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    Nota editorial


    Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

  


  
    Andábamos sin buscarnos,


    pero sabiendo que andábamos


    para encontrarnos.


    «Rayuela»


    Julio Cortázar

  


  
    Prólogo


    Presente...


    Hoy venta de ejemplares y firma


    Hasta llegar a vos


    Autora - Ludmila Dagostino


    Así rezaba la invitación, recorrió las letras con un dedo queriendo cerciorarse de que fuera real, tangible, sin duda se la guardaría como uno de los más bellos recuerdos. Era uno de sus mayores logros, y literal, el sueño más loco que pudo hacer realidad.


    No podía creer cuán bendecida se sentía, no solo por haber podido vivir aquella descabellada aventura, sino por lo que la vida le había regalado, una maravillosa fantasía con mezcla de magia y milagro.


    Lila entró al auditorio, que pronto se abriría al público, y le entregó a Ludmila una botella de agua saborizada, gusto manzana. Las dos se miraron y sonrieron entusiasmadas, después de tantas idas y vueltas el libro se había publicado y ambas estaban felices, la historia prometía.


    Su colega revisaba por centésima vez el escritorio, con gran presteza intercalaba algunos señaladores entre los libros, detalle que le daba un toque distinguido, alegre y en verdad de utilidad.


    —Lu, en cinco minutos abrimos, hay bastante público y todos con tu obra en mano dispuestos a que se las firmes.


    Levantó la vista de su celular y encontró a su amiga más que agitada, no sabía quién de las dos estaba más ansiosa.


    Había llegado el día; «que locura», pensó.


    —Te juro que aún no lo creo.


    —Creelo, porque gracias a tu magia fue posible. Deberíamos también agradecerle a esa niña inquieta y soñadora que espero que con los años no te haya abandonado.


    —Y desde luego también a tu fuerza y empuje, sin vos no lo habría logrado. No hagas esa cara de fastidio, sabés muy bien que es así


    —Bueno, lo admito, somos un equipo genial.


    Chocaron divertidas las manos, para enfatizar aquel contrato implícito.


    Lila salió para terminar con los últimos detalles dejando a una Ludmila reflexiva y más que emocionada. Voces entusiastas se escuchaban en la librería que daba hacia la avenida, y su corazón se aceleró más de lo normal, era pura adrenalina que golpeaba su pecho.


    Mientras aguardaba, observó sus manos y detectó que se había saltado un poco de esmalte en una de sus uñas. Presta, sacó de su cartera el esmalte fucsia y lo pasó en la uña para cubrirla, al terminar suspiró con alivio y sonrió ante el recuerdo de su infancia.


    Marcela seguro se hubiese burlado de ella, siempre se reía de su necesidad por estar impecable por si su «príncipe» aparecía de buenas a primeras. Jamás imaginó que aquella ilusión de niña la llevaría tan lejos, con un final inimaginable.


    Se abrieron las puertas y el público comenzó a ingresar, a partir de allí transcurrieron minutos, horas llenas de sonrisas, agradecimientos, firmas, selfies, personas que iban y venían. El ambiente estaba colmado de energía positiva, animosidad, besos, abrazos y felicitaciones, sin dudas, un mimo para el alma.


    La concurrencia de público por la firma de su primer libro Hasta llegar a vos excedió las expectativas de Ludmila, de Lila y de la propia editorial, Haz el camino.


    Horas más tarde el público dejó de entrar, estaba agotada pero feliz y, con una sonrisa que le duraría por varios días, comenzó con pura satisfacción a reunir sus pertenencias, bolso y abrigo.


    —Lu, no te vayas, quedó un rezagado.


    Soltó un soplido cansino, es que entre la adrenalina y lo poco que había dormido esos últimos días para llegar con las fechas pactadas... se sentía al límite de sus fuerzas.


    —Lila de mi corazón, ya está cerrada la librería y nos tenemos que ir a la cena, nos están esperando.


    Con exagerada teatralidad vio como con ambas manos unidas, en un claro símbolo de súplica, le pedía un último esfuerzo.


    —¡Bieeeeen!, solo uno más, te lo prometo.


    Se sentó de golpe en la silla que se encontraba cerca del escritorio, donde hacía minutos regalaba firmas y sentidas dedicatorias.


    —Lo que yo no prometo es que me salga la firma, ya la gaste por meses.


    —Engreída.


    Rieron ambas.


    —Dale, dejá pasar a quien sea.


    Con un cierto brillo pícaro en su mirada y un halo de misterio, corrió hacia la puerta, en busca del rezagado lector, seguro deseoso de que aquella prometedora escritora estampara su firma en el ejemplar que había adquirido.


    Terminó de recoger algunas pertenecías más, por poco olvidadas, cuando la voz que reconoció de inmediato le provocó, como siempre sucedía, un aleteo feroz en su estómago. Pasó por su cabeza la frase que a modo de prefacio había escrito en su libro: «El corazón no olvida».


    —¿Me harías el honor de firmar mi ejemplar?


    Giró su cuerpo y quedó entumecida ni bien sus ojos la atraparon, sin poder hacer otra cosa que observarlo. Fue consciente en ese instante que, alejarse de él y su posterior ausencia, la habían dañado más de lo que ella había creído.


    Meses, largos días con sus interminables noches, ansiando verlo después de que toda aquella locura se desatara.


    Horas pensando que su impulso desmedido había provocado aquella distancia, pero ya era hora de afrontarlo, y al ver su sonrisa que la enlazaba como un experto domador de fieras, supo con contundencia absoluta que ya todo estaría bien.


    —Si querés, y si aún estoy a tiempo, tengo más que una firma para darte.


    La observó asombrado por aquella actitud insegura, que la hacía ver en un verdadero estado de nerviosísimo. Increíble, ella siempre se mostró segura, llevándose quizás el mundo por delante, no de mala manera, sino que esa brillante energía que la acompañaba, la hacía ver poderosa. En ese instante, sentirla ansiosa por su respuesta a tan inconfundible mensaje lo llenó de esperanza y de un claro deseo de estar junto a quien pertenecía, junto a la mujer que estaba destinada a ser parte de su vida.


    —Quiero obtener todo lo que me puedas ofrecer.


    No hubo nada más que agregar porque ambos supieron, en ese preciso momento, que un «para siempre» sabría a poco.

  


  
    Capítulo 1


    Pasado...


    Ludmila estaba nerviosa, no podía levantar la vista del pupitre, era su primer día en la escuela secundaria y la tensión la sentía por todo su cuerpo.


    «Cuantos bléiseres azules», pensó, más de los que había imaginado.


    Su paso por la escuela primaria transcurrió entre el género femenino, sí, aunque aquella institución era pública, de manera excepcional solo era de mujeres y allí su recuerdo más querido, el himno que década tras década se había institucionalizado entre alumnas muy orgullosas de pertenecer a Escuela Tres.


    «Escuela tres, escuela de mujeres...


    Escuela tres, orgullo nacional...


    Escuela tres, no se aceptan las blanditas


    ni nenitas de mamita como en todas las demás


    escuela tres... escuela tres... escuela tres...»


    Con cierta aflicción arañaba aquel recuerdo de su pupitre, de las maestras, de sus compañeras, de los días de sol jugando al elástico, al tinenti sobre aquellas baldosas grises de cada patio. Esos tan bellos, adornados por plantas y mosaicos al estilo español que tan bien armonizaban con aquella preciosa construcción colonial.


    Como si los estuviese viendo, recorrió con sus recuerdos las galerías con sus pisos relucientes y con olor a aserrín y solvente para dejarlas bien brillantes, sus salones para los actos escolares, aquel majestuoso telón del escenario, y recovecos para entrar por detrás del espacio sin que el público las advirtiera.


    Con nostalgia visualizó la hermosa escalera que la llenaba de ansiedad al llegar a quinto grado, sabiendo que al año siguiente podía acceder donde las chicas más grandes de sexto y séptimo se vanagloriaban de su estatus de mujercitas. Recuerdos gratísimos que tanto amaba y que ya la añoranza le pegaba fuerte y duro. Siete años eran muchos, toda una infancia que le coloreaba los pensamientos.


    Necesitaba tanto a sus compañeras, pero la vida era eso, cambios, avanzar, despedirse, recibir. Ninguna pudo coincidir con ella o bien ella no coincidió con los intereses de su grupo, por lo tanto a apechugarla y enfrentarse a los desafíos solita, era lo mejor.


    Todas quedaron en distintas instituciones, ella sola ingresó al Justo José de Urquiza, en Capital Federal, barrio de Flores.


    La preceptora, con cierta cadencia en su voz, pasaba lista, pero a ella no la nombraba, y ya iban por la letra M, pero así y todo seguía aguardando, quizás la señora que tenía enfrente leía los nombres según llegaban. «Que estupidez», pensó, «es una lista en orden alfabético, tonta, y ya debería haberte llamado».


    Con toda timidez tomó coraje, se levantó de su asiento y pasó al frente.


    —Disculpe, pero no escuché que me haya mencionado.


    —¿Cómo es tu nombre, querida?


    —Ludmila Dagostino.


    Repasó con la mirada la lista que tenía entre manos.


    —No te tengo en la lista, ¿cuál era tu división?


    —Primero quinta.


    —Con razón, tesoro, esta es primero tercera, es el salón de al lado.


    Sonrió avergonzada por su torpeza y se dirigió al pupitre para buscar la mochila, luego saludó con un gesto de cabeza y salió.


    Ya estaban terminando de pasar lista cuando entró al nuevo salón.


    Treinta pares de ojos se fijaron en esa chica de pelo lacio castaño, mejillas enrojecidas y brillantes ojos color caramelo. El preceptor dejó el registro para observar a la adolescente que se notaba apenada por su llegada tarde, le sonrío para darle ánimos, era el primer día y sabía lo que a los chicos de primer año les costaba encontrar cada aula.


    —Disculpe, preceptor, pero estaba en el aula de al lado, me confundí.


    —No hay problema, ¿cuál es tu nombre?


    —Ludmila Dagostino.


    Observaba cómo repasaba la planilla, y él afirmó con la cabeza antes de contestarle.


    —Sí, acá te tengo, bienvenida, podés sentarte donde gustes.


    Tragó saliva y con toda inquietud dirigió su mirada a las filas de pupitres que ya estaban ocupadas, aquellos pares y pares de ojos que observaban todos sus torpes movimientos eran inquietantes, y con alivio vio un lugar vacío en la tercera fila, al lado de la pared. Aquellos eran pupitres dobles, por lo que sí o sí tendría que compartir alguno con quien le tocara en suerte o desgracia; pero como si los dioses estuvieran de su lado, aquel asiento vacío estaba junto a una chica, por lo que, con renovado entusiasmo disimulado, se acercó allí y tomó su lugar.


    De forma metódica sacó su cuaderno y cartuchera para luego depositar debajo del escritorio la mochila que su madre le había regalado para comenzar el año, deseándole el mejor de los éxitos. Siempre su mamá tenía esos detalles, regalitos simbólicos para darle ánimos y mucha suerte, era su magia que la acompañaba cuando se sentía nerviosa y pensarla cuando tocaba aquel morral la tranquilizaba, era como si ella la tomara de la mano para calmarla, hacerle compañía a distancia.


    Terminada la pasada de lista todos comenzaron a charlar en susurros, mientras que el preceptor empezaba a escribir en el pizarrón el calendario semanal, con las diferentes materias y horarios correspondientes a cada una.


    Sacó el estuche de los lentes de su cartuchera y casi con vergüenza se los puso, deseaba que ningún chico la fastidiara diciéndole «cuatro ojos» o alguna tontería similar. Su casi nulo roce con el género masculino le traía ese tipo de consecuencias, no sabía qué esperar de ellos, pero estaba segura de que si advertían su timidez sería el punto de atracción entre ellos, o por lo menos eso era lo que decían las locas de sus amigas cuando se reunían. Ahora casi lo pensaba con tristeza, los caminos se bifurcaban y cada una había tomado uno diferente, las extrañaría mucho.


    —Hola, me llamo Marcela, pero podés decirme Chela, como me llaman en casa.


    Ludmila observó a aquella chica que le sonreía de una manera que toda su cara se le iluminaba, mostrando una perfecta dentadura y un brillo en sus ojos que era imposible de ignorar.


    —Hola, soy Ludmila, pero me podés decir Lu.


    —Buenísimo, seremos compañeras a partir de ahora y, quien te dice, amigas inseparables.


    Wow, qué rapidez para aceptarla como amiga, pero sin embargo aquella chica le dio una bienvenida que no esperaba y, sin meditarlo demasiado, la aceptó con agrado sincero.


    —Perfecto, entonces chocá los cinco.


    Ambas lo hicieron sin causar demasiado ruido al chocar sus manos, no querían ser regañadas a menos de diez minutos de estar juntas.


    Y así fue, a partir de ese día ambas comenzaron a sentirse unidas y más que compañeras.


    ***


    —Estás loca.


    —¡Noooo!


    —Tu locura se me va a contagiar.


    —¡NOOO!


    —¿Y qué querés que haga con esto?


    —Que te saques las ganas.


    —Chela, no puedo, es una estupidez.


    —Mariquita.


    —¡Era solo un deseo al aire, además de un tonto sueño!


    —No me lo parece, me estás taladrando la cabeza desde hace semanas, por lo que me parece que te afectó más de lo que querés admitir.


    Se quedaron en silencio, ambas midiéndose entre una mirada con ceño fruncido y otra con toda la diversión. Pero, en realidad, lo que más la asustaba a Ludmila era lo que no entendía de aquel sueño, más de lo que la entusiasmaba. No estaba preparada aún para compartir esa parte inentendible con su amiga, quizás por temor a que ella la tomara en broma porque esa espinita y el sabor amargo que le dejó aquella imagen no la tenía resuelta todavía, y no se sentía preparada para compartirla.


    —Bueno, me rindo.


    Chela dio un grito de triunfo, se sabía ganadora desde un principio, pero la puja era muy divertida e intensa, el truco estaba en presionarla hasta asfixiarla.


    —¡Vamos, esa es mi amiga, sin temor!


    —¡Diosss, qué pesadita que sos!, ¿quién me mando a sentarme junto con vos?


    —Basta ya, pasó un tiempo considerable para que cambies tu horrible destino. Tracemos un plan, organicemos bien los pasos a dar.


    Si no fuera porque ella era la que había tenido el sueño, y que necesitaba encontrar una respuesta a tal acertijo, todo haría pensar que Marcela era la que estaba más ilusionada de las dos, deseosa de que a ella se le cumpliera la fantasía.


    —Bueno, chica insistente, se me ocurre escribir un diario de muchas hojas y poner algunas reglas antes de empezar.


    —Suena bien. ¿Cómo sería ese diario?


    —Necesito que tenga tapa dura, y además lo vamos a resguardar con algún estuche.


    —Anotado.


    Chela hacía garabatos en el aire, como si de verdad lo estuviera anotando en un cuaderno, Ludmila solo negaba con la cabeza, divertida por las ocurrencias de su amiga.


    —Me gustaría que tuviera muchas hojas porque estoy segura de que viajará por cientos de lugares.


    Marcela la miró por varios minutos, su amiga era una soñadora incurable, romanticona hasta la médula. Volvió a hacer ese garabato en el aire soltando una risa contagiosa.


    —Vamos ahora a la librería y busquemos lo que necesitás.


    —Hecho.


    ***


    La librería Rosso era una de las más grandes del barrio en el que aquellas dos adolescentes vivían, y si bien comprar un cuaderno no era una tarea titánica, sí lo era encontrar justo lo que Ludmila deseaba hallar.


    —Este.


    Unos breves segundos le tomaron para negarse.


    —No, tiene ese dibujo soso que no le da sentido alguno.


    —Sí que lo tiene. —Marcela tenía picardía en su sonrisa—. Tiene un sapo bobo que seguramente al final se convertirá en el príncipe que tanto querés encontrar.


    Le frunció el ceño y Chela, muerta de risa, lo volvió a poner en el estante.


    —Devolvelo al estante.


    —Perfecto, veamos algo de princesas.


    —No, no, no, princesas no.


    Marcela reía con gracia y Ludmila la odiaba, lo hacía a sus expensas.


    Los minutos pasaban hasta que... ¡BINGO!


    —Este sísísísí...


    —Dejame ver.


    En la tapa de aquel cuaderno anillado de doscientas páginas tenía un corazón que salía de un libro. Aquel corazón tenía unas alas de ángeles que daban un aspecto tan místico e intrigante que era casi hipnotizador.


    —Perfecto, Lu, es tan... tan vos.


    Rio bajito.


    —Me alegra que te guste.


    —No solo me gusta, lo adoro.


    —Bueno, entonces busquemos ya el estuche y salgamos rapidito de acá, tenemos mucho trabajo, doña Soñadora, el príncipe está por salir de su escondite a la espera de encontrar este bendito y maravilloso tesoro.


    —Dejá de tomarte todo en broma, te recuerdo que fuiste vos la que me empujó a hacerlo.


    —Sí, pero no hay que perder el buen humor, doña Gruñona.


    ***


    Ya sentadas, de regreso en la habitación de Ludmila, ambas observaban aquel cuaderno como si de un tesoro se tratase.


    Chela miró a su amiga y por poco vuelve a reírse por la seriedad que le estaba poniendo al asunto.


    —¿Qué es lo que te pasa, Lu? Solo es un sueño, te veo demasiada pensativa.


    No sabía qué era lo que la preocupaba, pero algo le decía que comenzar a hacer realidad su fantasía podría despertar algún tipo de energía que ella estaba segura que le traería cierto pesar, no todo en aquel sueño era claro, comprensible, había algo de misterio que le traía cierta preocupación y, aun así, no se sentía preparada para contárselo.


    —Solo que es la primera vez que intento hacer realidad una ilusión.


    «Y lo que no logro interpretar de él me preocupa», quiso decirle, pero optó por callárselo.


    —Bien, creo que es momento de que empieces, ni los sueños ni los deseos deben demorarse. Tenés que soltarlos para que se hagan realidad, los debés liberar como ese corazón que aparece en la tapa.


    A lo mejor era una tonta al hacerse tanto la cabeza y darle vueltas a algo que, en definitiva, no tenía ningún sentido, porque quién le encontraba uno real a los sueños.


    —Sí, creo que me convenciste, lo voy a hacer.


    —Tenés que organizarte, pensá si primero van las reglas o la dedicatoria.


    Esto ya era un hecho, iría a por todo, los sueños... sueños son, pero ella lo haría a pesar de sus dudas.


    —Pienso que poner las reglas y el objetivo de este libro es lo primero, y luego voy a escribir la dedicatoria.


    —Correcto, entonces, deberías comenzar ya.


    —Bien, acá vamos....


    Hola,


    Si tuviste la suerte de encontrar este cuaderno es porque fuiste elegido para hacer feliz a alguien, o una buena oportunidad para tu corazón. Sé que parece loco, pero, por favor, no lo tires ni lo rompas... no destruyas mi ilusión.


    Mi nombre es Lu y tengo catorce años, con un corazón fuerte y soñador.


    Y como estoy segura de que los sueños se hacen realidad, a pesar de mi amiga Marcela, es que se me ocurrió dar comienzo a esta historia que espero que vos me ayudes a que se concrete.


    Tuve un sueño, soñé con el que será mi príncipe azul, y fue tan fuerte lo que sentí con él que no puedo dejar de pensar que ese príncipe será el hombre de mi vida y con quien tenga a todos mis hijitos.


    Es posible que suene a niñita enamorada de la vida, pero te juro que es de verdad lo que percibía con solo su presencia en mi ensoñación, aunque ver lo que se dice ver, no lo vi a pleno, porque solo escuché su voz.


    Lo que sí sé es que él era encantador y todo lo que lo rodeaba era hermoso, la sensación fue única. Yo quiero encontrarlo, de veras que quiero hacerlo... él estará esperándome en algún lugar, y llegado el momento lo voy a conocer, ¿y sabés cómo?, lo sé porque él me devolverá este libro, él será quien escriba la última página y me lo dará a mí y por fin estaremos juntos y tendremos nuestro castillo de amor.


    Espero que no te rías como en este momento lo está haciendo la pesada de mi amiga Chela, porque tengo todas las esperanzas, desde lo más profundo de mi corazón, de que mi deseo se haga realidad.


    Acá te paso algunas reglas de juego para tener en cuenta:


    Tenés que dejarle un mensaje a la persona que amás, esas palabras que nunca te atreviste a decirle a ese amigo/a, será tu momento de gloria.


    1. Debés ser muy respetuoso porque podrías ofender a los que participen de este juego.


    2. Escribí en la forma que lo desees, puede ser algo que se te ocurra o, si lo preferís, referirte a algún mensaje, canción o lo que sea que alguien haya escrito para decirle a tu amor lo que tu corazón y sentimientos manden.


    3. Podés dejar tu nombre o el de tu amado, pero nunca digas ni escribas nada ofensivo hacia esa persona.


    4. Respetarnos es lo mejor.


    5. Por favor, hacé que este sueño se haga realidad, por lo que, cuando lo dejes en algún lugar o pases a otras manos estas páginas, que sea seguro.


    6. Deseame suerte, porque yo a vos te la deseo y en grande.


    7. Y no te olvides de que si sos vos mi príncipe, seguro que mi libro me lo vas a entregar en mano. Solo te pido que cuando lo hagas me dediques la misma sonrisa que vi en mi sueño, que en realidad no la vi, pero sé que es hermosa.


    QUEDA OFICIALMENTE INAUGURADO «EL LIBRO DE LOS TE QUIERO».


    Página 1


    Te vi en sueños, pero solo tu sombra.


    No sé quién sos, pero de algo estoy segura... te voy a encontrar. Sé lo que hay en tu pecho, lo vi, pero no entiendo aún el porqué. Solo espero que llegue el día en que pueda descifrarlo.


    Desde hoy y hasta llegar a vos, tuya.


    Lu

  


  
    Capítulo 2


    Presente...


    «La muerte no es nada.


    Yo sólo me he ido a la habitación de al lado.


    Yo soy yo, tú eres tú.


    Lo que éramos el uno para el otro, lo seguimos siendo.


    Llámame por el nombre que me has llamado siempre, háblame como siempre lo has hecho. No lo hagas con un tono diferente, de manera solemne o triste.


    Sigue riéndote de lo que nos hacía reír juntos.


    Que se pronuncie mi nombre en casa como siempre lo ha sido, sin énfasis ninguno, sin rastro de sombra.


    La vida es lo que es, lo que siempre ha sido.


    El hilo no está cortado.


    ¿Por qué estaría yo fuera de tu mente, simplemente porque estoy fuera de tu vista?


    Te espero...No estoy lejos, justo del otro lado del camino...Ves, todo va bien.


    Volverás a encontrar mi corazón.


    Volverás a encontrar mi ternura acentuada.


    Enjuga tus lágrimas y no llores si me amas».


    El silencio se hizo denso y la tristeza cubrió a todos los presentes con un manto del que no lograban despojarse. Es que por más que las palabras de San Agustín, tan bien recitadas por Osvaldo, intentaban explicar lo injusto de su muerte, darle un sentido a tanto sinsabor, no podían siquiera sacarse el frío de los huesos, y la desolación que allí experimentaban era terrible.


    La mezcla de inquietud, turbación y desesperación entre los presentes dejaba en evidencia lo increíble y fuerte de lo que estaban presenciando, y lo que intuían que a partir de ahí sería más y más insoportable.


    Sentir la ausencia de Marcela los estaba, de a poco, matando en vida.


    Después de darles a los presentes un minuto más de tiempo para la reflexión, para que pudiesen despedirse de aquel ataúd que contenía a una ya ausente amiga, hermana, hija; los empleados del cementerio comenzaron a bajar aquella caja hacia las entrañas de la tierra que le daba la acogida a una vida perdida, a una mujer que ahí ya no estaba.


    Ese suelo le daba la bienvenida a los años sin vivir, a una calidez que se había apagado días atrás y que sin dudas ya era solo vestigios de lo que hubo, a la más hermosa sonrisa que solo resonaría con la ayuda del recuerdo, seguro que dolería por un tiempo.


    Quizás con la ayuda de alguna fotografía, la invocación de su inexistencia se suavice, al ver en las imágenes sus ojos y el paso de unos años bien vividos, la picardía de lo que expresaban, la humanidad en sus gestos, los mundos que en ella convergían, universos infinitos.


    El sonido de sollozos y palabras entrecortadas comprimía el estómago de Osvaldo y ni que hablar de sus padres, era tan irreal todo que los pensamientos iban y venían saltando y dispersándose con loco frenesí. La irrealidad de lo que allí acontecía era una sensación tan distorsionada que nada se sentía verdadero, es que la realidad se sentía como una mentira, una falsedad, una sensación de engaño marcado por un final que nadie, en absoluto nadie, sospechó.


    Comenzaron de a poco a acercarse, y tomando algunos una pequeña porción de tierra, y a modo de ritual, la arrojaban con un adiós silencioso y otros más audibles.


    Flores también dejaban sobre aquel ataúd, que de a poco se cubría palada a palada.


    —Gracias una vez más a todos por haber venido, mi hermana estaría muy feliz de que la despidieran de esta manera.


    Es que expresarles su frustración no tenía ningún sentido, tal vez muchos de los presentes tampoco lo encontraba. Lo que en definitiva provocaba en él toda aquella situación era la necesidad de escapar una vez que la oportunidad se presentara, necesitaba desaparecer.


    Una parte importante se había ido, se desintegraba minuto a minuto, el sinsentido más brutal jamás vivido.


    Comenzaron a saludarse entre palabras llenas de emoción, abrazos y calidez mientras emprendían el camino hacia los autos que habían dejado a las afuera del cementerio, Parque de Paz.


    Sus ojos todavía anegados de tanta tristeza no veían un punto fijo, no podían enfocar nada aún, pero sí que le llamó la atención la esbelta figura que salía detrás de un árbol para acercarse a su tumba.


    Entendió en segundos de quién se trataba y, pidiéndoles a los padres que lo esperaran en el auto, volvió sobre sus pasos para encontrarse con ella. Exhaló sabiendo que aquel encuentro no sería fácil, había tanto por decirse y temía que no lo aceptara o rechazara su verdad. Dejó un espacio para no invadirla, para que su despedida tuviera su momento, quizás sería uno muy duro, tal vez no supiera qué le diría, pero allí estaba para sostenerla si lo necesitaba.


    La vio llorar con desespero, con rabia, porque aquellas palabras que lograba escuchar desprendían angustia descontrolada, y aquel «por qué Chela» lo evidenciaba. Y entonces lo sintió detrás de sí, y al volverse noto en su mirada tanto desasosiego, tanta furia, que no pudo decirle nada, solo observarla.


    —¿Por qué ahora, Osvaldo, por qué ahora sí y no antes?


    —Lu...


    —¡Decime de una vez por qué mierda ahora sí!


    Con violencia se acercó a él y comenzó a golpearle con sus pequeños puños el pecho, decidida a que le soltara de una vez por todas una respuesta, que le dijera de una bendita vez por qué le aviso ahora y no antes.


    —Shhh...


    Amarró sus brazos en ella, la rodeó para que se calmara, sus golpes los recibía sin protestar. Sabía que necesitaba hacerlo, descargarse de una vez.


    Era consciente de que siempre se lo había preguntado, pero nunca se lo dijo, ¿lo entendería cuando se lo explicara?


    —Tranquila, Lu, tranquila.


    Poco a poco comenzó a calmarse, aferrarse a él era lo único que podía hacer.


    Lloró, gritó, imploró para que volviera, sabiendo a conciencia de la necedad de sus suplicas. Y así la sostuvo, minuto tras minuto, no le importaba cuánto le llevaría, solo estaría para ella.


    Volvió su mirada por donde sus padres se habían ido, los vio observando aquella desgarradora escena, así incluso mantenían la distancia porque sabían que ellos precisaban ese momento.


    Advirtió que relajaba su agarre, y ambos se observaron sin perderse de las emociones que cada uno experimentaba.


    —Decime, Osvaldo, ¿por qué ahora me llamaste y me avisaste qué había sucedido con Chela? ¿Por qué no lo hiciste las millones de veces que te pedí verla, hablarle?


    —Y te lo voy a repetir mil veces más, porque ella no lo quería.


    Negó frenética moviendo la cabeza y cerró sus ojos a tal punto que las lágrimas se derramaban como exprimiéndolas de sus ojos, tratando de encontrar sentido a algo.


    —No lo entiendo, te juro que no comprendo por qué se negaba a verme.


    —¿Todavía lo dudas, aun no lo ves?


    —Es que de verdad que no concibo por qué nunca aceptó que yo, aunque sabía que ella tenía atracción por las mujeres, la iba a seguir queriendo, que no me daba rechazo. Se lo dije la última vez que hablamos después de su pobre excusa de que estaría ocupada, viajando. De eso pasó ya casi un año, Osvaldo, no lo entiendo.


    A pesar de su tristeza, y aunque se lo había prometido a su hermana, ahora ya estaba en sus manos. Esa verdad debía ser develada, correspondía abrir la jaula y liberar la verdad por más cruda, por más filosa que fuese.


    —No hay peor ciego que el que no quiere ver.


    La vio fruncir el ceño, estaba perdida ante su aseveración.


    —¿Qué querés decirme, Osvaldo? Estoy perdida acá, ayudame.


    —Es que ella no sentía atracción por las mujeres, ella amaba solo a una mujer ciega, adorable, pero que jamás la podría corresponder, esa misma que ahora sostengo en mis brazos.


    Tiempo es el que, sobre seguro, necesitaría para que la bomba, tan evidente para él, pero no para ella, por fin la sacudiera después de explotarle en la cara.


    —Pero...


    —Hay, Lu de mi vida, qué negada estuviste todos estos años. Chela te amaba como nunca vi, ella te adoraba y vos sin sospecharlo siquiera. Eras, fuiste y serás su amor.


    Dulces lágrimas comenzaron a brotar de sus preciosos ojos que, ante aquella verdad develada, se abrieron con asombro, con incredulidad, con desconcierto, con gran sorpresa.


    —No...


    Comenzó a negar casi de forma histérica, pero ya no podía dejar que siguiera ausente ante tanta realidad.


    —Es cierto, Lu, ella te amaba tanto que no podía dejar que lo supieras, porque además jamás sería correspondida, no le valía decírtelo. Y por ello se alejó, lo hizo no solo para proteger la hermosa amistad que tenían, sino que lo hizo también por ella, porque no te das una idea de lo que sufría. Yo te pido disculpas, pero correspondía como hermano mayor velar por Chela y cuidar de su paradero para que nunca la encontraras, porque si lo hubieses hecho, la poca voluntad que le quedaba habría desaparecido, y yo no quería que siguiera sufriendo.


    Apretó una vez más sus puños en la camisa y se refugió en sus brazos.


    Comenzó a llorar con tanto dolor que nada podía hacer más que, con todo afecto, asegurarle un rincón en su pecho y mecerla, para que con ese sutil movimiento pudiera calmarse.


    Sus padres ya no estaban observando, supuso que se habían dirigido al auto para esperarlo.


    —Lo siento, Lu, pero era mi hermana y para mí estaban primero sus deseos, lamento que te haya lastimado mi negativa y sé que peor te hirió mi llamado, pero lo volvería a hacer una y mil veces más. Chela es y será mi todo.


    Despegó su rostro del pecho de ese hombre que sentía como si fuese un hermano.


    —Dejando de lado mi estupidez, mi ignorancia y mi egoísmo, te entiendo. Nunca lo sospeché, y si lo hubiese hecho de verdad lo habría aceptado sin rechazarla. Yo la quería con el alma, Ova, te juro que ella y vos fueron los hermanos que nunca tuve y que desde el momento que los conocí desee tener.


    Besó su frente conmovido por aquella aceptación, una que Marcela creía que nunca obtendría, porque a pesar de conocer a su amor, a esta mujer que le abría el corazón, dudaba.


    Y esa duda la alejo de forma categórica, sin darle la oportunidad de conocer su verdad.


    —Gracias, Lu, gracias por aceptarla.


    —Yo jamás la hubiese rechazado, pero entiendo que en definitiva para ella sería muy duro, porque no hubiese podido corresponderle como deseaba. Y eso me hace sentir terrible, injusta, egoísta.


    —No, jamás pienses así. Ella lo entendía, lo que sucede es que era tanto lo que te amaba que hasta sentía celos de mí.


    Le sonrió, ella estaba sorprendida.


    —¿Pero, por qué?


    —¿Te acordás cuando eran unas tontas adolescentes que hacían campamento en el living de casa?


    Aquel recuerdo le robo una sonrisa.


    —Sí, fueron momentos muy divertidos.


    —¿Y aquella vez, cuando llegue yo y se había enojado a punto de querer que te vayas a tu casa?


    La observó mover sus ojos tratando de sacar a la superficie aquella situación que, tal vez, ni siquiera había registrado.


    —Sí, como olvidarlo, ese día creí que estaba loca.


    —Bueno, ahí yo descubrí qué le pasaba. Ni bien te dormiste vi que comenzaba a llorar y la seguí hasta su habitación, te había dejado para refugiarse en su cama. Tuvimos una conversación tan profunda que solo recordarlo me trae la misma angustia que aquella vez, porque verla así de vulnerable, a un amor que sabía que jamás seria correspondido, me destruía. Y lo peor de todo era que eso ella lo intuía, sabía que viviría con ese secreto de por vida.


    —Permiso.


    —¿Qué hacés acá, Ova?, no podés entrar


    Se acercó sin importarle su berrinche.


    —Vamos a ver, hermanita, ¿qué es esta escenita que montaste hace un rato?


    —Nada.


    —¿Nada?, vamos, que parecías una cabra a punto de cornearme.


    —Basta, Ova, dejame tranquila.


    —No, quiero saber por qué te enojaste así conmigo. Dale, dejá de esconderte y decime qué te pasa.


    —No.


    —No te voy a dejar en paz hasta que me lo digas.


    —Lo jodiste todo.


    —¿El qué?


    —El momento, mi campamento con Lu.


    —Pero si lo único que hice fue saludarlas y hacer tontas bromas como siempre.


    —Ella te miró diferente.


    —¿Lu?


    —Sí.


    —¿Pero qué estupidez estás diciendo? Ella...


    —¿Ella te gusta?


    —¿¡Qué!?


    Le dio tanta ternura su pregunta que solo pudo reír.


    —No te rías; y sí, lo que escuchaste, si ella te gusta.


    —¿Pero qué decís, Chela? Es una mocosa igual que vos.


    —Pero ella es linda, dulce, ella es genial.


    —Ella es todo eso y una nena igual que vos, yo nunca la vería con otros ojos, Marce.


    —¿Y cuando crezca, cómo la vas a ver?


    —Igual que ahora, una mocosa atontada.


    —Ella va a gustarle a todos y entonces la voy a perder.


    —A vos también te van a mirar.


    ¿Era eso, se sentía menos que su amiga?


    —Yo no quiero que me miren.


    Verla llorar con tanta desolación le estaba partiendo el alma, ¿qué le pasaba a su hermana?


    —Pero, Chela, vas a ver que dentro de un tiempito te va a gustar que te miren.


    —¡Nooo...!


    —Sí, voy a tener que salir con la escopeta para que...


    —¡Yo solo quiero que ella me mire!


    Silencio, silencio incómodo, silencio espeso.


    Solo los sollozos de Marcela se escuchaban y Osvaldo estaba petrificado por lo que alcanzaba a entender.


    La observaba ante lo que había dicho, cómo se había encogido en una pequeña bolita que lo miraba con recelo, esperando que las palabras la censuraran y golpearan con dureza.


    Ambos se entregaron a miradas compartidas, ausencia de una conversación que por momentos parecía imposible, o por lo menos para ella.


    Observó a su hermana, de forma brusca inspiró hasta que al exhalar aquel oxígeno que contenía sin conciencia le devolvió la postura relajada que hacía segundos había perdido, por la sorpresa de lo que le confesó.


    —¿Marcela... me estás queriendo decir que te gusta Ludmila?


    Desconsuelo, y un río de lágrimas con decadente melancolía le hacía entender lo que su hermana resistía, lo que soportaba por una verdad que la asustaba, por un amor que jamás podría corresponderle, sufría y él con ella.


    —¿Te gustan las mujeres?


    Asintió con la cabeza y luego con ambas mano se tapó la cara, una nueva corriente de lágrimas cruzaba sus pómulos, con más angustia, si fuese posible.


    No lo dudó, fue su instinto, fue una profunda sensación de querer protegerla, por lo que se acostó junto a ella y con sus fraternos brazos la llevó hasta su pecho, y allí dejó que decantara su dolor.


    El dolor de una mujer que amaba a su mejor amiga, que sabía que siempre sería imposible porque Ludmila no podría corresponderle, y eso lo mataba.


    —Marce, vas a tener que entender que ella...


    —Nunca voy a tener una oportunidad con ella, ¿verdad?


    Exhaló de manera cansina su padecer, aquellas palabras tan ciertas pero tan crueles le dolían.


    —Me temo que no, Chelita, ¿pero sabés una cosa?


    Tiró de un mechón de pelo para que lo mirara, poder observar esos ojos angustiados le retorció el estómago y se juró que le daría esperanzas, que él la aceptaría como fuera, su amor era así por ella.


    —Vas a encontrar a la mujer de tu vida, no importa que ahora no me creas. Yo sé que algún día, cuando estés preparada para aceptarla, ella va a aparecer.


    Sin dejar de mirarlo, sin dejar que lágrimas pesadas recorrieran su bonito rosto, ese que él tanto adoraba, consiguió que le sonriera y se sintió tan bien.


    —¿Me querés todavía?


    Casi se pone a llorar ahí mismo, jamás sería posible despreciarla ni dejar de quererla.


    —¿Cómo no hacerlo, Chela? Sos el amor de mi vida junto a mamá.


    —¿No te doy rechazo?


    La miró por algunos segundos sin contestarle, ¿estaba bromeando?


    —Te prohíbo siquiera pensar una cosa así, Marce, sabés que siempre vas a ser mi hermana del alma, mi pequeño tesoro. Te amo, con todo lo que soy, con mi vida, te amo tal cual sos.


    No pudo seguir, a él se le quebró la voz sin proponérselo, pero superado por tantas emociones comenzó a decantar su propia angustia, porque a ella no se le haría fácil.


    No solo por la discriminación que algún día de manera inevitable viviría, sabía que lo peor sería el desamor, el no obtener lo que más deseaba, el amor de Ludmila tal como ella lo necesitaba.


    Aquel recuerdo aún le quemaba el pecho, pero lo que más atesoró durante todos esos años fue aquella conexión profunda que surgió entre ellos ante tanta verdad. Eran unidos, pero aquel secreto los enlazó tan fuerte que fue un momento único.


    Lo que sí supo, durante esos días, que lo que más lo destruiría sería la falta de sus abrazos, esa cercanía símbolo del amor que se profesaban sería insoportable de afrontar, pero qué más quedaba que resignarse a su eterna ausencia.


    —Siento haber sido tan estúpida, tan ignorante.


    —No te hagas eso, Lu, ella no querría que te lo tomaras así. La verdad es que no lo pudo controlar, y fue un infierno para ella no poder decírtelo. Te pido perdón, pero lo volvería a hacer un millón de veces más.


    Dejó el refugio de sus brazos para acercarse a la tumba de su amiga del alma.


    Tomó un puñado de tierra y, sin pensarlo, se lo llevó a los labios para dejarle el beso más cálido y el que ya nunca podría darle.


    —Chelita, yo también te amo, lamento no hacerlo de la misma manera, pero te aseguro, te lo juro, que es tan grande como tu amor. En este momento estoy sorprendida, molesta, enojadísima porque no fuiste capaz de confiarme tus sentimientos, pero me pongo también de tu lado y solo quiero que sepas que no hay rencor, no hay heridas. Solo esta sensación horrible, densa, esta angustia de tu ausencia, de la soledad que siento ahora mismo en mi alma, siento no amarte como querías. Te voy a llevar adonde vaya, Chela, te llevo en mi corazón, amiga.
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    Ay, mi negrita, qué locura más linda es esta, pero te juro que nunca vi una oportunidad que quisiese tanto tomarla en mis manos y dejarme llevar.


    Te adoro, mi negra, te adoro con mi piel, con mi sangre, con mis besos y suspiros.


    Pero ya es momento de dejarte volar, porque yo también lo necesito, y aquí, dulce amor, recordando las palabras del maestro Atahualpa Yupanqui, te escribo que «sé que te recordaré más allá del infinito». Pero es que necesito decirte con dolor, pero con la firme convicción de que es necesario un adiós.


    Llevaré conmigo cada recuerdo.


    ¿Te acordás cuando caminábamos bajo la lluvia sin sentirla de tan absortos en nuestra charla que estábamos los dos?


    Sé, mi negrita, que aunque nuestras voces callen lo que nuestros corazones gritan, tenemos que separarnos, es que no soporto verte entrando al altar con el hombre que han elegido para que sea tu esposo, y vos seas suya.


    Por eso necesito irme y así desearte una parte de felicidad, porque la otra me la llevo conmigo aquí guardadita en el pecho, en mi corazón.


    Soy tuyo,


    



Juan

  


  
    Capítulo 3


    Días atrás...


    Miraba aquel cuaderno y aun así, tocándolo, no podía creer que lo tuviese en sus manos.


    Tuvo que dejar de reír tan despreocupada, ya que la gente que pasaba por su lado la miraba sospechando que estaba muy loca.


    Pero ella, sentada allí, en aquel banco de la plaza, solo podía reír entre lágrimas.


    Faltaba una hoja por completar, solo podía pensar que ese trozo de papel estaba destinado a que ella lo llenara, no sabiendo si sería su responsabilidad ponerle la palabra «fin».


    Casi le daba temor tocarlo, estaba muy bien conservado, amarillo quizás, pero tenía resguardadas sus páginas y su tapa con aquel envoltorio que había visto tiempos mejores.


    Así y todo se mantuvo en excelentes condiciones.


    Horas antes, apurada por llegar a aquella reunión con la agencia de viajes, tropezó y casi se cae, pero pudo evitarlo.


    Se sentó en el primer banco libre para verificar que su tobillo se encontrara en condiciones, y allí, debajo de aquel asiento, vio un paquete. Miró a ambos lados para observar si algún distraído se lo había olvidado, pero al no divisar a nadie, y con la curiosidad gritándole en su cabeza, a puro pulmón, decidió tomarlo para ver allí la mayor sorpresa de su vida: el libro.


    En un principio lo miró creyendo reconocer su tapa, ahí cayó en picada cuando los recuerdos se le agolparon en los ojos, fue tan abrumador que quizás por varios minutos quedó en estado de shock, tal vez pareciendo una estatua que adornaba aquel espacio del parque.


    Ya habían transcurrido unas largas horas, Marcela estaba en la plaza repasando hoja por hoja todas las preciosas notas que personas desconocidas fueron dejando tal cual lo había pedido Lu. Qué loca era la gente, pero qué bendita también, sí que se habían entusiasmado con aquella chifladura, con el delirio de una niña.


    Y así fueron dándole forma, color, significado, matices, palabra tras palabra.


    Había coplas, frases, cartas, pero en todas y cada una de ellas había amor. Amores de todos los colores, prohibidos, generosos, amores adolescentes y de esos de final de vida. Cada declaración rezaba mil emociones, ausencias, desesperación, devoción y memoria.


    El de ella, su amor, era de los no correspondidos, y allí terminaba su explicación, no había que darle más vuelta.


    Suspiró aún incrédula de su buena suerte, pero negándose a que fuese su puño el que pusiera el punto final, no sería justo para Lu.


    Si casi estaba cumpliendo su deseo de niña, si había sido tan afortunada en después de años y años tener esa reliquia en sus manos, no sería ella la que le rompiera las esperanzas, la que cortara con la magia, porque ahí había mucha, increíble.


    ¿Quién lo hubiese pensado?, que toda aquella locura se hiciera realidad, que de todos los caminos de la vida, ese libro se estrellaría con el suyo.


    Pero ya planteárselo era inútil, ¿quién podría explicar qué significa la magia y de por qué sucede cuando lo hace?


    Una ráfaga de viento le soltó la chalina del cuello y estuvo a punto de que se la llevara, si no fuese por aquellas manos agiles.


    —Cuidado.


    —Uf, gracias, casi la pierdo.


    —De nada.


    El hombre se sentó a su lado.


    —Si no te molesta compartir el banco, necesito descansar unos minutos.


    Lo observó apenas unos segundos, se lo notaba agitado.


    —¿Estás bien?


    Dudó en responderle, no la quería involucrar con su penosa realidad, pero a pesar de ser extraños, a ella se la escuchaba sincera en su preocupación.


    —¿Cuánto tiempo tenés?


    Rio divertida, seguro que se igualaban.


    —Ni te das una idea, aunque seguro que yo te ganaría en tragedia.


    Observó su rostro, y a él, afirmando que aún se encontraba a finales de sus veinte, se lo veía intranquilo. Cierta palidez y un suave sudor en su frente comenzaron a preocuparla.


    —Disculpame, pero no quisiera ofenderte, no te ves muy bien. ¿Necesitás que llame a alguien?


    Lo vio sonreír negando muy divertido.


    —No te preocupes, mi familia está del otro lado de la avenida esperándome.


    Con un gesto de cabeza le indicó un auto de alta gama, en donde tres personas lo esperaban observándolo sin perderle ojo.


    —Vaya, te están vigilando, ¿algo que confesar, sos un prófugo y se aseguran de que no te fugues?


    Ni bien dejó salir aquella humorada que tanto la caracterizaba, vio que dejó de sonreír para perderse en alguna historia, cierto era no sabía si quería escucharla.


    Ella tenía sus propios gigantes que derribar y aquel cuaderno, que le quemaba en sus manos, tenía parte importante entre tanto acertijo que resolver.


    —Digamos que me encantaría fugarme de mi realidad, pero solo me atrevo a descansar un rato en este banco, dentro del auto me estaba ahogando.


    «Típico en un ataque de pánico», pensó


    —Creo entenderte, mis ataques de pánico cesaron, pero sé que dando la vuelta a la esquina alguno me estará esperando. ¿Estabas teniendo alguno en el auto, verdad?


    —Sí.


    —¿Podés reconocer si tiene algún punto de partida, algo que lo dispare?


    —He recibido una noticia que me dejó bastante turbado, en realidad, dos.


    —Vaya bomba, dos juntas es un poco difícil de manejar.


    —Así es.


    —¿Tienen solución?


    —Esperemos que sí, aunque con el tiempo sabremos.


    —¿Querés contarme?


    —¿Serviría de algo?


    —Tal vez, tal vez no.


    De verdad que era bonita aquella chica, se la veía tranquila, amable, y su sonrisa le iluminaba la cara.


    —Necesitaríamos balancear las cargas, si yo te cuento lo mío, deberías contarme lo tuyo.


    Hablar con un extraño quizás no sería tan malo.


    —Acepto, los caballeros primero.


    Sonrió con sinceras ganas, era astuta.


    —Cobarde.


    Rieron a gusto, aquello se presentaba interesante.


    —Estoy a horas de que me internen, tienen que prepararme, van a operarme.


    —¿¡Y se puede saber que estás haciendo acá sentado conmigo, mientras que tu familia de seguro que está a punto de explotar!?


    —Parte de mi ataque de pánico, necesitaba salir, les prometí a todos que sería por un rato.


    No sabía qué decirle, se lo veía bastante preocupado, alargó su brazo y no dudó en tomarlo de la mano.


    Él la aceptó gustoso, no sabía por qué, pero allí había una extraña conexión, un pequeño lazo, delgado, delicado, fino, pero que segundo a segundo se iba engrosando para fijarse entre ellos.


    —¿Es muy delicada la operación?


    —Estoy entrando en una lista de espera, pero igual necesito estar internado para que, si surge la oportunidad, salir de inmediato al quirófano.


    —¿Lista de espera, es tan malo?


    —Trasplante.


    —Cielos, se lo escucha importante.


    —Se lo escucha aterrador.


    Apretó más su mano, quizás para tratar de que, con la ayuda de ese gesto, la caída no fuese tan estrepitosa si ella lo sostenía.


    —¿Cuál es tu problema?


    No quiso aventurarse, pero aquella respiración trabajosa y uniforme ya le estaba dando idea de lo que...


    —Corazón.


    Le fue imposible no alterarse cuando se lo confirmó.


    —Estás loco, yo que tu familia te estaría arrastrando por los pelos a la habitación del hospital.


    Intentó levantarse para pedir ayuda a los ocupantes del auto, pero de un tirón volvió a sentarla.


    —Solo un momento, por favor... lo necesito.


    —Mirá, la cosa es que no te estoy viendo muy bien, si te soy sincera. ¿Queda muy lejos el hospital?


    —Dos cuadras, pero, por favor, quedate conmigo un poco más. Ahora quiero saber lo tuyo, no te vas a escapar.


    —No me dijiste la segunda noticia.


    Lo vio tragar con dificultad, ¿qué otra cosa tan terrible podría pasarle?


    —Celeste, mi novia, la chica con la que soñé un futuro, crear una familia y un final feliz, ni bien supo mi problema decidió que no podía soportarlo. Es indudable que la entiendo, porque yo estoy en shock, pero ¿no podría haber esperado un poco más?, ni siquiera miró hacia atrás cuando la llamé desesperado.


    Y ahí se quebró, aquel esplendido muchacho, sacado de un cuento de princesas, aquel con la más gentil de las sonrisas, tomó su rostro con ambas manos y comenzó a llorar.


    Ella miró hacia la avenida para ver si su familia vendría por él, pero nada, estaban muy decididos a darle aquel momento.


    —Te voy a decir algo, campeón, tu novia es una perra. Y más vale que delante de mí empieces a decirle ex, porque soy capaz de hacerte el trasplante de corazón sin anestesia, ¿me entendiste, bombón?


    Y aquel desparpajo, aquella magia que solo podía crear en momentos tan difíciles tuvo su efecto, porque el hombre comenzó a reír.


    —Sos genial bombona, gracias por alivianar mi peso.


    —Un placer.


    Una pequeña corriente de aire les despejo la cara, lo sintieron como un alivio y ambos, al mirarse, se sonrieron.


    —Por favor, volvé al coche, tenés que ir al hospital. Me estoy muriendo de ansiedad, no puedo pensar lo que tu familia está sintiendo.


    —Solo me tenés que decir cuál es tu problema y quedamos a mano.


    —Sos terco.


    —Tenaz, me gusta más.


    —Bien, bombón tenaz, parece que mi dolencia, salvando las distancias, tiene que ver con el corazón, pero más que ver con los sentimientos.


    —Difícil cuestión, te rechazaron.


    —Ni que lo digas, aunque...


    —¿Y ese hombre por qué te rechaza?, sos una buena mina por lo que pude ver hasta ahora.


    —Si fuese tan fácil.


    —Podría serlo, ¿por qué no lo es?


    —En primer lugar porque él es una ella.


    —¿Un triángulo amoroso?, mirá que resultaste guerrera.


    La risa los relajo, sin duda ambos estaban de la cabeza, pensarían los que pasaban por ahí, observándolos despanzurrarse de aquella manera.


    —No, bombón, mi problema es una ella no un él.


    —Bueno, entiendo, entonces ella no te corresponde.


    —Creo que es la persona más ciega del mundo, o me tiene tan en el pedestal de amiga que no lo ve.


    —Auch.


    —Sip.


    —Dejame decirte que cuando te tienen en la zona de amigos, sea un él o una ella estás más que jodido.


    —Desde hace años que estoy jodida.


    —¿Y ahora?


    —Y ahora la magia, o el destino, me da una oportunidad para que por lo menos pueda expresarle mi amor.


    —Excelente, ¿y cómo lo vas a hacer?


    —Con este libro.


    Levantó aquel cuaderno destartalado y envuelto en un protector transparente.


    —¿Y eso?


    —Una locura, no sé si tenemos tiempo.


    Ella lo miró queriendo expresarle que ya era hora de que se dirigiera al hospital.


    —Ah, no, mi hermosa morocha, no me voy hasta conocer esta historia.


    —¡Por favorrrrr!, me estás volviendo loca.


    Sí que ese hombre era muy testarudo, su palidez y quizás su respiración, a veces trabajosa, la estaban llevando a un estrés descomunal.


    —Bien, la cosa resumida es que esa mujer, cuando era una niña adolescente, tuvo un sueño: soñó que su príncipe azul le hablaba y le hacía sentir que tenía un mensaje para ella. Nunca vi a una persona tan segura de que algún día ese sueño se haría realidad.


    —¿¡Cómo!?


    —Tal cual escuchas. Ella dijo que algún día ese príncipe se aparecería y le traería el mensaje de amor, un mensaje que estaría escrito por muchos y por alguien especial. Entonces se le ocurrió la idea más original y descabellada que pudo alguien tener. Inauguró un diario de viaje, la consigna era que el que lo encontrara tenía que escribir un mensaje para su amor y luego colocarlo en algún lugar para que otra persona lo encontrara e hiciera lo mismo. Al final del libro la magia haría lo suyo y ese príncipe se lo entregaría en persona, para al fin enamorarse y tener un desenlace feliz... bla, bla, bla.


    Aquel hombre la miraba lleno de asombro e incredulidad.


    —¿Estás bromeando?


    —No, palabra de honor que no.


    Rieron juntos, otra no quedaba, esa era la historia más disparatada nunca dicha.


    —Qué imaginación la de esa mujer, ¿estás segura de que no estaba medio chiflada?


    —No, para nada, así es ella, una soñadora incorregible.


    Vio que bajó su mirada hacia su regazo.


    —Por favor, decime que ese libro no es el famoso...


    —Sí, señor, aquí con nosotros el famoso libro.


    —Pero...


    —La verdad, digas lo que digas o pienses, te doy la razón, esto es una locura. Pero hoy, al llegar a la plaza, me tropecé y vine hasta este banco a revisar mi tobillo, y entonces, al inclinarme lo vi debajo del asiento.


    El silencio los dejó a ambos en un estado de profunda reflexión, pero el sonido de una bocina los sacó de aquel momento. Él vio que su familia ya le había dado el tiempo suficiente, le pedían que volviera, era momento de enfrentar sus temores e ir al hospital.


    —Te llaman, bombón.


    —¿Qué vas a hacer con él?


    —No puedo dejar pasar tan hermosa oportunidad y decidí dejar la vida en ello, por lo que escribí un mensaje para ella.


    —Bravo, eso te lo merecés.


    —Pero lo que no voy a hacer es dárselo.


    —Me dijiste que el último era quien debería entregárselo, son las reglas.


    —Jamás cortaría una fantasía de esa manera. Además, hace un par de años que no la veo, me alejé de ella porque no podía soportar estar a su alrededor y no tocarla, besarla, decirle que la amo más que a mi propia vida, simplemente no puedo. Y no creo que se acuerde de esta locura, pero tampoco quiero decepcionarla con el hecho de que la magia hizo lo suyo para que luego su amiga lesbiana fuese en definitiva aquel príncipe que ella soñó, que ansió tanto en su adolescencia que apareciera para entregárselo yo.


    Una vez más el silencio tomó su lugar para darle un pequeño respiro a ambos.


    —Lo que ahora recuerdo es que, sin embargo, más allá de toda esta fantasía del sueño, había algo que ella nunca me quiso decir. En realidad nunca me lo dijo directamente, pero hubo algo más en ese sueño que ella no me confesó, algo que sin embargo intuyo que la dejó confundida.


    —¿Qué sería?


    —Ni idea, pero pueden ser ideas mías, quizás no es nada.


    Esta vez vieron cómo desde el auto le hacían luces.


    —Tenés que irte, por favor, me estás matando de la ansiedad.


    Le sonrió.


    —Gracias por regalarme tan linda historia, voy a mantenerla en mi mente para cuando tenga que entrar en el quirófano.


    —Entonces soy feliz porque esta historia te haya dado ánimos y te acompañe en un momento tan importante.


    —Sos genial, morocha, ¿puedo saber tu nombre?


    Le encantó aquel fruncir de nariz, era tan hermosa.


    —Mejor que no, dejemos que la magia nos siga acompañando. Además, mañana me estoy yendo, me voy al extranjero, quiero probar suerte en otro continente, Italia será mi próximo destino.


    —Lindo viaje te espera.


    —Lo primero que voy a hacer al llegar a Roma será visitar la Fontana di Trevi, y al tirar una moneda, quizás la vida me de revancha y encuentre el amor que me llene y que un poquito me despoje del vacío que me provoca este amor no correspondido.


    La miró con cierta nostalgia, quizás le hubiese gustado tenerla de amiga, pero quién era él para retenerla.


    —Bien, entonces...


    —Esperá.


    Ella lo supo, era como si alguien en ese momento se lo hubiese susurrado al oído.


    Sabía que era una locura más, pero perdido por perdido, no lo dudó.


    —Llevátelo.


    —¿Qué cosa?


    —El libro.


    —¿¡Qué!?


    —Sí, por favor, llevátelo.


    Empezó a reír por la loca propuesta.


    —Es más, te desafío a encontrarla.


    —Estás loca, nena, ¿cómo voy a saber quién es? Además, si no sobrevivo...


    —No, descartemos los pensamientos negativos y apocalípticos, todo saldrá de maravilla. Vamos, bombón, desafiemos a la magia, que la perra no se crea que ya cumplió con su cometido.


    —Pero esto es la magia, que vos lo hayas encontrado es un montón.


    —¡Nooo...!


    —¡Siiiií...!


    —Dale, redoblemos la apuesta. Llevátelo, y el día que creas que es el momento, entrégaselo a quien sientas que podría hacer magia con él.


    —Estás loca, nena.


    —Vamos, mariquita.


    No podía creer que se lo fuera a dar, pero ella extendió la mano con aquel cuaderno y su sonrisa le dijo todo, aceptaba el desafío.


    —De acuerdo, estás chiflada, pero me sumo a tu locura. Por lo menos podrías decirme quién es y cómo se llama, me estás dejando a ciegas, bombona.


    Rieron y, sin dudarlo, se abrazaron.


    —Es el destino, tiene que serlo, la vas a encontrar solito.


    —Loca.


    Guardó aquella reliquia en el bolso que cruzaba su pecho un poco agitado, y preguntándose qué locura estaba haciendo, observó cómo se levantaba y envolvía su cuello con la chalina que él supo recuperarle.


    La vio caminar mirándolo con una sonrisa triunfal, llena de orgullo por la travesura que acababa de ocurrírsele, y así le soltó un beso para darse la vuelta y cruzar la avenida.


    No, esto no estaba bien, ese libro le pertenecía a ella, era su historia, no la de él. Muy seguro en parar toda esa descabellada situación, la llamó, y se volvió para mirarlo.


    Segundos, solo segundos nefastos transcurrieron como en cámara lenta.


    Un semáforo cambiando de amarillo a rojo, una hermosa mujer cruzando con la más de las bellas sonrisas a paso lento, un auto a máxima velocidad tratando de ganar segundos a un semáforo que ya estaba prohibiéndole circular, una chalina suelta dando piruetas en el aire como una danza sin voluntad, y todo terminando de la peor manera.


    Ella voló por los aires.


    Silencio, desgracia, muerte.


    Él comenzó a gritar, a correr, desesperado, llamándola como supo hacer en el rato que estuvieron juntos.


    —¡Morocha, bombona!


    La carrera frenética y el escuchar los gritos de la gente cuando la mujer se estrelló contra el asfalto provocaron en él que su respiración trabajosa ya se le presentara como un reto. Cayó con agónica dificultad a su lado, se tomó el pecho y el brazo lo sentía rígido, escuchó cómo su familia lo llamaba, pero él ya casi entraba en un submundo, su pecho se cerraba igual que sus pulmones, cada latido de su enfermo corazón lo sentía más y más débil.


    En cada débil bombeo de sangre, la vida se le escapaba.


    La miró horrorizado intuyendo su grave estado, su cara estaba teñida por la sangre que corría de la frente, sus ojos se estaban apagando, el brillo de su mirada no estaba, la luz casi extinta, pero por unas décimas de segundo se dio cuenta de que lo había observado.


    El extendió, como pudo, sus dedos hasta sentir que la tomaba de la mano, y al mismo tiempo, gracias a un destino cruel, juntos cerraron sus ojos.

  


  
    Página 20


    Te vi sonreír esta mañana, pero cuando me miraste decidiste quitarme el placer de seguir disfrutando de tu risa.


    Sé que no dejás que nadie se te acerque, o por lo menos solo a los que pertenecen a tu círculo íntimo; es decir, dos. Y me encantaría ser parte de esa gente que te tiene, pero aunque sospecho el motivo, no deja de ser triste que pienses que, porque estás en silla de rueda, yo no te quiera.


    No es verdad, yo no te quiero, yo te amo.


    Pero parece que eso no lo querés, rechazás cada mirada que te obsequio, cada sonrisa y gesto de saludo. No me dejás entrar en ese corazón duro, no me dejás demostrarte que estoy entregada.


    Ante tu rechazo, una vez más mi corazón sigue latiendo agónico, ahogado, sufriendo día a día.


    Tal vez nunca pueda decírtelo, quizás nunca tenga la oportunidad de demostrártelo, por eso al encontrar este maravilloso cuaderno me di la posibilidad de que el mundo sepa que, aunque no accedas, yo estaré al segundo que decidas aceptarme.


    De Susana para Ricardo.


    Te amo.

  


  
    Capítulo 4


    —Vamos, mujer...


    —¡Despejen!


    Bumm...


    Nada, solo aquella línea recta en el monitor dando a entender que era hora de terminar con los intentos.


    —¡Vamos una vez más, despejen!


    Bumm...


    Todos se quedaron mirando a la mujer, no había respuesta.


    Se había ido, desde luego años de vida sin saborear, sin transcurrir, retenidos de manera injusta en aquel quirófano.


    —Lo siento, mujer, que Dios te tenga en la gloria.


    —¿Hora de la muerte?


    Habían hecho todo lo posible. «Qué argumento de mierda», pensó Osvaldo.


    No podía sacarse de encima aquella angustia, el sabor tan amargo de la despedida, las imágenes traumáticas viendo a su madre y a su padre implorar por una hija ya ausente, él mismo sumergido en un caos que aún ese día le dolía en el cuerpo, ni que decir en el alma.


    Pero así y todo algo lo retenía en ese lugar, aquel que tanto logró odiar.


    Sabía que no podía estar ahí, lo sabía, pero poco le importaba.


    Ni bien sucedió todo ese día, estando entumecido en el pasillo del nosocomio, aún con la mirada en el quirófano, sabía qué estaba sucediendo. Su hermana había indicado en el documento de identidad que era donante voluntaria de órganos. Sabía lo que los profesionales estaban haciéndole por deseo propio, pero así y todo quería pararlos, quería que sacaran las manos de encima de Chela. Quería golpearlos por fríos e insensibles según su desesperada visión, y sin embargo en su cabeza estaba aquella vocecita que le decía que fue su voluntad, y ante eso él no podía hacer nada.


    «Pura mierda, hermanita».


    Entonces, pasados los días, volvió y se sentó justo enfrente de su puerta, entendía que allí estaba, lo sabía porque, aunque fuera incorrecto su proceder, aunque arriesgaba de forma egoísta el puesto de la cálida enfermera, sabiendo que ante la ley estaría en problemas, le pidió que se lo señalara, a uno de ellos, por lo menos. Y el motivo de por qué se encontraba ante la habitación número ocho, su hermana estaba con él. Parte de Chela vivía en el cuerpo de esa persona y eso lo atraía como un imán, como una fuerza fuera de toda lógica, como un hilo finito que aún tiraba de él.


    Ella aún perduraba en ese órgano y él no podía alejarse, no podía abandonarla, no le podría decir adiós al corazón que estaba lleno de ella, que tendría su esencia, según él, y nadie podría sacarle de la cabeza tal romántica idea.


    Tendría que tener paciencia, pero finalmente lo conocería.


    Ese hombre tendría que estar agradecido con ella eternamente.


    ***


    —¿Quién es?


    —Y vamos por la vez ciento...


    —Y no voy a parar hasta que me lo digas.


    —No lo voy a hacer y punto, porque no sé quién es.


    —Yo sí.


    El doctor Noruega miró a la enfermera, estaba a punto de matarla, quería que entendiera con esa mirada que no se metiera.


    —¿Quién es?


    —Eso, señorita metida, no le corresponde decir, y por favor reprima sus instintos de chusma, no es correcto ni profesional.


    —Disculpe, doctor, pero no creo hacer daño a nadie.


    —No le corresponde y punto, ¿entendido? Hay leyes que lo prohíben.


    Vio como lo desafiaba una vez más levantando el mentón.


    —Usted no puede decirme lo que hacer.


    —Claro que sí, soy su jefe inmediato.


    Observó incrédulo cómo aquella mujer se reía, sumida en una burla con alta cuota de sarcasmo.


    —Claro, si usted lo dice.


    —Stop, momento, no quiero ser responsable de la Cuarta Guerra Mundial, solo le hice una pregunta, Roberto.


    —Que no le corresponde contestar.


    —Si no sabés quién es, ¿por qué decís eso?, ¿qué me estás ocultando?


    —Tenés que descansar, basta de tanta charla.


    —Necesito saber cuándo me van a dar el alta.


    —Cuando yo lo vea necesario, correcto. Sabés que devolverte la salud no es solo mi responsabilidad, tu familia, yo y vos somos un equipo que debemos juntos cuidarte, y aunque todo haya salido como lo deseábamos, los riesgos aún existen.


    —Lo sé y lo siento, no desmerezco mi buena fortuna ni el trabajo de todos ustedes. Ni siquiera desmerezco el corazón que recibí, seria de locos. Pero hay algo que me intriga, necesito saber de quién fui receptor de corazón. No voy a descuidarme, como me dijiste mil veces el trasplante es un compromiso de por vida, pero debo saber y el encierro me está volviendo loco. Ya pasaron....


    —Y será suficiente cuando yo lo diga. Además, estás en un lugar restringido, como verás te sacamos el barbijo igual que lo hicimos todos, pero así y todo tenemos que ir con cautela. Cuidarte y cuidar a tu órgano requiere de mucho trabajo, y entiendo que estés abrumado, pero para eso estoy acá, para darte mi respaldo y ayudarte con tu actitud.


    —Lo que yo necesito es saber...


    —Doctor, disculpe, lo necesitan en urgencias.


    El jefe de piso interrumpió aquella batalla verbal.


    Miró a ambos advirtiéndoles con gesto hosco que los estaría vigilando.


    —Que no me entere que no descansaste lo suficiente; y usted enfermera, a lo suyo.


    —Termino de acomodar al paciente y me voy.


    —Eso espero.


    Ambos vieron como Roberto salía de la habitación hecho una furia, lo vieron en la última mirada que le dedicó a ella antes de salir.


    —No sé cómo lo aguanta, yo ni en esta vida ni en la próxima lo tendría de amigo.


    Aquel hombre la miraba con cierto brillo sospechoso en la mirada.


    —¿Qué?


    —Donde el río suena, agua lleva.


    —No...


    —Yo no dije nada.


    — Deje de mirarme de esa manera, si no estuviera recién operado lo retaría a combate cuerpo a cuerpo.


    —Vamos, vi esa mirada entre ustedes, ahí hay algo.


    —No.


    —Lo conozco a Roberto hace mucho y...


    —Y es un idiota.


    —¿Por qué tal aseveración?


    Negaba con la cabeza, todo signo de buen humor en esa chica había desaparecido.


    —El atontado ese, porque tendrá mucho título y experiencia y honores y...


    —Me estoy aburriendo...


    —Basta ya si no quiere que le rape la cabeza cuando esté dormido.


    —No, gracias, me gusta mi pelo, y por favor ¿cuántas veces más tengo que decirte que me trates de vos?


    —Bueno, perfecto, te digo entonces que ese amigo tuyo ni bien me vio y me informó que trabajaría codo a codo con él, me dijo que me olvidara de tramar algún romance, que no estaba dispuesto a tolerar...


    —¿Que dijo qué?


    —Sí, el muy presuntuoso se cree que voy a caer en el cliché del médico y la enfermera, antes prefiero que un zombi me coma.


    —Mucho drama.


    —¿Cómo se atrevió a sin siquiera conocerme decir una cosa semejante?


    La observó analizando si debía cruzar esa línea, pero la verdad es que entre ambos se estaba gestando algo muy interesante y para ser sincero le gustaba para su amigo. Roberto había pasado por muchas, se merecía a esa mujer.


    —Voy a ser indiscreto, pero si le decís que yo te dije, lo voy a negar.


    —Cobarde.


    —Su ex fue enfermera.


    Lo miró con claro asombro y sorpresa.


    —¿En serio?


    —Sí, así se conocieron, estuvieron comprometidos varios años hasta que casi se casaron y luego ella lo dejó por otro cirujano.


    —Vaya, ahora entiendo.


    —Pero nada de decirle que lo sabés.


    —Mi boca está cerrada.


    Observó cómo se movía dentro de la habitación y no podía seguir con la curiosidad.


    —Entonces...


    —Nop.


    —No sabés lo que te voy a decir.


    Lo miró dándole a entender que sabía perfectamente qué quería preguntarle.


    —Escuchaste a «doctor amargado».


    Apenas podía aguantar la risa por su tan acertada descripción de su amigo.


    —No le voy a decir que me dijiste.


    —Va a saber al segundo que te lo dije, es como si tuviese un radar para cazar metidas, chusmas y mentirosas.


    —Te juro que lo voy a disimular.


    Miró hacia el techo en un gesto claramente de rendición.


    —Por favor, solo tené cuidado de que no se dé cuenta.


    Levantó la mano derecha en forma de juramento. Negó divertida, lo miró algunos segundos más y, sin poder ya evitarlo, se lo dijo.


    ***


    —¿Cómo está?


    Suspiró en forma cancina, esto se estaba tornando de claro a oscuro. Ambos la acosaban de tal manera que se sentía perdida en un tire y afloje constante.


    —Por favor, no podés seguirme, ni siquiera deberíamos estar hablando.


    —No es tan grave.


    —¿Para quién?


    Su brusquedad no era adrede, pero cierto era que si llegaran a hacer conjeturas o sospechar el motivo por lo que estaban juntos, ella tendría un gran problema. Esperaba hacía una media hora el colectivo deseando que no tardara más, necesitaba que se hiciera humo, si la encontraban con él no sabría cómo justificar aquel encuentro.


    —Mirá, te pido disculpas, hoy tuve un día complicado y de verdad que estoy cansada. Creeme que te entiendo, lo hago, pero ya no puedo seguir tirando de la soga porque se va a romper, y yo me voy a meter en problemas serios.


    Lo vio llevarse ambas manos a su cara, como tratando de despejar la locura que en cada signo de cansancio se advertía.


    —Lo sé, han pasado días, pero juro que lo intento una y otra vez y siempre caigo en lo mismo. Necesito hablar con él y decirle lo que me está pasando.


    —Mirá, si te sirve de consuelo él está de la misma manera, está muy sensibilizado con todo lo que le pasa, pero hay normas, y si él no da el primer paso, no podés hacer nada.


    —¿Por lo menos me ve ahí sentado?


    —Sí que lo hace, sería imposible no hacerlo, cada minuto que estás sentado frente a su puerta lo hace.


    Miró a ambos lados como verificando que allí no hubiese nadie, el tono bajo que utilizó provocó que acortaran las distancias.


    —Se lo dije, él sabe quién sos.


    —¿En serio?


    Aquel brillo de esperanza que vio en sus torturados ojos casi la hace gemir de impotencia, compartiendo el dolor que ese hombre sentía por su pérdida.


    —Sí, pero no sabe nada del donante. Solo le dije que eras un familiar directo.


    —¿Y cómo lo tomó?


    —Bastante impresionado, por lo que tuve que quedarme un rato dándole apoyo. Le expliqué que estabas tan perdido como él. Le pedí, por favor, que no dijera nada de que se lo conté, y espero, por Dios, que vos hagas lo mismo.


    —Sabés que eso está fuera de discusión, y se por qué lo decís, ese médico te tiene atormentada.


    —Está buscando cualquier excusa para sacarme del medio, y si sabe lo que hice, no dudará en dejarme en la lona.


    Aquel brillo pícaro en sus ojos le cerró la boca.


    —Yo no creo que sea eso, me parece que cuando el río suena...


    —¡Por Dios!, ¿vos también?


    Volvió su mirada a la avenida suplicando en modo mantra que el colectivo estuviese doblando la esquina.


    —¿También?


    Sonrió con gusto.


    —Lo mismo me dijo tu amigo, tienen una imaginación enorme.


    —Buenas noches.


    Ambos miraron en la dirección de aquel saludo, y ella deseó que la tierra se abriera allí mismo.


    —Doctor...


    —¿Algún problema?


    —No, solo estábamos...


    —Estaba tratando de convencer a esta belleza de que venga a cenar conmigo, ambos estamos hambrientos, pero casi lo había logrado. Entonces, muñeca, qué decís, ¿pizza o hamburguesa?


    ¿Qué estaba haciendo ese loco?


    —Ella prefiere pescado.


    Silencio, varias emociones fluyendo en ella y Osvaldo lo supo, y se lo hizo saber con ese brillo mal intencionado con el que la miró a modo de... te lo dije.


    —Bien, pescado será, vamos, tengo el auto por allá.


    —Bueno...


    —Un gusto. —Le tendió la mano—. Mi nombre es Osvaldo.


    Casi se le escapa una risa, pero se contuvo. Aquel tipo estaba cayendo en picada libre por Antonella; aunque estaba perdiendo toda esperanza de negarlo, su ceño fruncido lo delataba.


    —Lo mismo. Roberto.


    —Bueno, si ya terminaron las presentaciones vamos, tengo muchísima hambre.


    —No se acueste tarde, Antonella, mañana le espera un día largo.


    —¿Es una amenaza?


    Lo picó, que se jodiera si no le gustaba, ella se iría a trabajar sin dormir con solo molestarlo.


    —Solo un hecho.


    —Bien, buenas noches.


    De camino al auto ambos guardaron silencio, ella por la bronca que bullía en su interior y él por el puro placer de pincharla en pocos minutos.


    —No es necesario que me lleves a cenar, te agradezco que me salvaras.


    —No me des las gracias, fue un momento muy divertido.


    —Lo disfrutaste, ¿verdad?


    —No te lo voy a negar y...


    —Sí, sí, me lo dijiste, pero de verdad que no veo lo que querés hacerme creer, ese hombre me detesta.


    —Lo que detesta es la imposibilidad de sacarte de su cabeza, ese hombre está enganchado.


    —Bueno, Cupido, es hora de separarnos.


    —Ni que hablar, te llevo. Por lo menos, si no me dejás invitarte a cenar, te llevo hasta tu casa.


    —Qué caballero.


    —No menos, pero para ser sincero quisiera hacer una última cosa a tu favor.


    —¿Qué?


    —Dame unos minutos.


    Ella observó cómo puso en marcha el auto y encaró la avenida. Vio por el rabillo del ojo cómo sonreía con un aire en demasía pícaro y entonces tocó bocina, Roberto estaba entrando en su auto, pero pudo ver como ellos pasaban.


    —Y sí, confirmado, el hombre está perdido.


    Trató de disimular una sonrisa, pero sí, ella también vio aquel gesto de desagrado cuando le pasaban por al lado, y una pequeña esperanza le revoloteó en el pecho, «¿sería cierto?».


    Le dio las indicaciones para llegar, y cuando estacionaba el auto frente a su departamento, se despidieron más a gusto.


    —Antonella, no es mi intención traerte problemas, es que aún estoy en plena agonía. Perdí a mi hermana de la peor manera y la extraño.


    Extendió el brazo y tomó su mano.


    —Osvaldo, lo entiendo, por eso me dejé llevar por esta locura. Estamos salteando varios protocolos y ni que decir leyes. Pero lo bueno es que él está dispuesto a conocerte, estos días necesitaba saber de quién había recibido el corazón, esperalo, precisa tomarse su tiempo.


    —Lo sé y lo respeto. Mirá, vamos a hacer lo siguiente, voy a dejar de ir esta semana, tengo que poner en orden mi vida, porque si bien me tuvieron paciencia en el trabajo, como dijiste, no quiero tirar demasiado de la cuerda. Pero te voy a dejar mi número de celular y, por favor, ni bien él decida conocerme, o hablar, no dudes en llamarme.


    La vacilación estaba en su mirada, pero solo podía sentir que quizás aceptándolo le daría un poco de paz, se lo notaba desbordado y al límite de sus fuerzas.


    —Lo prometo, dámelo.


    Luego de que verificaran que ambos tenían el número correcto, se despidieron.


    —Sos una gran mina.


    —Me vas a conseguir trabajo si lo pierdo.


    —Prometido.


    Rieron.


    —¿A qué te dedicas?


    —Soy profesor de tenis.


    —Mmm, cero tenis, me parece superaburrido.


    —Eso porque no tuviste un profe como yo.


    —Lo dudo, lo odio.


    —Bueno, entonces quizás te consigo algo como alcanza pelotas.


    —¡Wow, qué emoción!


    Ya estaba, ambos por fin dejaron la tensión de los primeros días.


    —En serio, Antonella, aprecio de todo corazón lo que estás haciendo por mí y...


    —Me hubiese gustado que las cosas para ella hubiesen terminado de otra manera.


    —Gracias.


    Bajó del auto y, antes de cerrar la puerta, lo saludó, Osvaldo sufría y esperaba que cuando aquel hombre se decidiera, se dieran consuelo mutuamente.

  


  
    Página 25


    No me des ese beso, mejor te lo guardo para que se quede conmigo, acá, bien cerca de mi corazón. No te ofendas, pero prefiero guardarlo y el día que yo quiera, cuando las ganas de que lo tengas me embarguen, te lo regalo. Tranquilo, esperá tranquilo, si vos sabés cómo esperar, tus tiempos no son los míos, pero tranquilo, esperá.


    Sé que tus manos me rozan, tu mirada me protege, tu sonrisa me desarma y yo te acepto, yo te admiro, yo te quiero. Pero aunque mi vida esté resuelta, aunque mis manos no te toquen y mi mirada se columpie en tus pestañas, yo te espero y me refugio en tu alma.


    Me protejo en tu calma, en tu paz, en tu refugio. Paciencia es lo que me falta, y aunque sé que lo deseado está prohibido, busco el momento de refugiarme nuevamente en tu mirada y sentir que nada importa, excepto vos.


    Te amo, morocho.


    



Alejandra

  


  
    Capítulo 5


    Hacía una semana que se lo había dicho, intuía que pronto le darían el alta, pero ni bien lo supo todo cambió, temor fue lo que perduró en su estado de ánimo, no lograba entenderlo.


    ¿Qué sería al final de cuentas lo que le diría, sabría decir las palabras correctas, que tuvieran algún sentido para él, para no herirlo más? Porque cierto era que su cara tenía un gesto de tanto desamor, de tanta pérdida, que con solo verlo las palabras no fluían, ni siquiera un pensamiento sensato y coherente.


    Cada vez que alguien venía a su habitación y abría la puerta, él lo observaba, no le quitaba la mirada, ambos en realidad comenzaron a observarse día tras día. Pero desde que ella se lo dijo se convirtió al instante en un cobarde, y ya le quería dar fin a tan horrible sentimiento.


    Quería afrontarlo, pero sin lastimarlo, se lo veía devastado.


    Ya habían pasado casi tres semanas desde la intervención, la espera era tortuosa porque cada día era una victoria. El rechazo era una posibilidad, pero aunque pareciera de locos, sabía que tanto él como aquel corazón se sostenían, era recíproco, ambos tenían la imperiosa necesidad de aceptarse, y aunque fuera una descabellada idea, él sabía que desde el momento que le pusieron ese corazón, cierta química y unión se produjo de forma inmediata, eran uno con el otro.


    La palabra más exacta era magia y ahí el recuerdo de la morocha, jamás volvería a dejar de relacionar esa palabra sin imaginarla en aquella plaza, tan cargada de vida, de picardía, tan repleta de un amor no correspondido, tan única.


    Bajó los pies de la cama, quería salir de ahí y conversar con él, era momento de hacerlo.


    —¿Dónde creés que vas?


    Siempre pasaba lo mismo, ella se las arreglaba para aparecer en el momento menos indicado.


    —Hermanita.


    —Subí a la cama, a menos que quieras ir al baño.


    —No, solo quiero salir de la habitación.


    Resopló, convencida de saber en realidad a dónde quería ir.


    —No quiero que te alteres por nada, si querés lo invito yo a entrar. Me parece que sería bueno prepararlo; así como vos ahora tomaste la decisión de hablarle, quizás él necesite tiempo para decidirse también, por si tiene alguna duda.


    —No lo creo, si estaba ahí sentado es porque así lo quiere.


    —Te recuerdo que la semana pasada no vino.


    —Hoy sí.


    —Por favor, dejame hacerlo a mi modo.


    Resignado se volvió a meter en la cama, y con la mirada perdida dejó que sus pensamientos negativos fluyeran como bien la psicóloga le había pedido. ¿Desde cuándo se encontraba tan sensible?, pero la profesional le dijo que era una reacción natural y más en trasplantados de corazón. Las emociones estaban a piel viva, y él no era ajeno a ello, no era una excepción.


    —¿Qué pasa, qué te tiene así?


    Detestaba ser un blando, pero ni bien las lágrimas aparecían, no las podía controlar. A pesar de todo, apreciaba y adoraba que su hermana estuviese allí para apoyarlo, sus manos eran cálidas y las aceptaba de buen grado.


    —Me odio tanto, fui un estúpido.


    —¿Qué decís?


    —Sí, odio no haber insistido en que me dijera su nombre, fui un imbécil.


    —¿Cómo podrías haber sospechado de cómo se iban a dar las cosas? Fue parte de lo mágico de aquel encuentro, debía ser así.


    —¿No sabés a cuál hospital pudo haber ido?


    —Amor, lo único que queríamos es que te atendieran rápido, estabas...


    —Casi muerto, lo sé.


    Siguieron tomados de la mano unos minutos dándose un respiro, en silencio le daba apoyo. Era más que cierto que le hubiera sido de ayuda haber prestado más atención; pero ella, igual que sus padres, estaban enfocados en él, y ni bien vieron que se la llevaban, la perdieron de vista. Era inevitable, toda la situación fue estresante.


    Pero sin poder evitarlo, se sentía un poco culpable, era como si la hubiese abandonado a su suerte. Si pudiera retroceder el tiempo, lo haría mejor.


    —No quiero que te angusties, por favor, tu buen estado de ánimo es lo que importa.


    Quedaron algunos minutos en silencio, ella sabía de la zozobra de su hermano.


    Parecía que esa chica lo había conmovido con fuerza. Le contó toda aquella charla y esa hermosa historia que había vivido con su amiga de la infancia. Pero por más que trataba de acordarse algún detalle que le diera una idea de a dónde se la habían llevado, no podía. La urgencia y la desesperación para que atendieran a su hermano le borraron cualquier recuerdo que ahora sabía que era esencial para poder ayudarlo a encontrarla y saber alguna noticia.


    —Tengo miedo.


    Tomó ambas manos y las acunó en las suyas.


    —Lo sé, pero no hay que ser pesimistas, estoy segura de que sobrevivió.


    —Lo deseo de todo corazón, ella era toda una mujer, pero así y todo, antes de caer inconsciente, no me gustó lo que estaba viendo en sus ojos.


    —¿Y qué viste?


    —Vacío, una vida que ya no estaba. Me hubiese gustado que la conocieras, tal vez se hubieran hecho amigas.


    —Es muy probable.


    —Me pregunto cómo podría encontrar a su familia, ¿no pudiste averiguar nada?


    —Lo siento, pero no.


    —¿Y del donante?


    —No sé quién era, pero, para tu suerte, detrás de esa puerta está tu respuesta.


    Observó cómo se le aceleraba la respiración y eso la alertó.


    —Tranquilo, ya va a llegar ese momento. Pero es necesario que no te aceleres porque no te hace bien, estás aún en plena recuperación.


    —No sé cómo lo voy a enfrentar, si él es familiar directo de quien obtuve mi corazón significa que está tan inestable como yo, y te juro que si me lo recrimina no sé qué voy a hacer. ¿Cómo seré capaz de vivir con la culpa?


    —Hermano, calma. La psicóloga te dijo que es natural que ellos tengan un tiempo de duelo, pero si la decisión fue del donante, aunque ellos no estuviesen de acuerdo, debían respetar su voluntad.


    —Una cosa es decirlo, y otra muy distinta es vivirlo.


    —Por eso, dejame ayudarte y ser la primera que tome contacto con él. Ver cómo es la situación y así será más fácil para los dos. Creo que ambos necesitan de mi ayuda.


    La miró a los ojos, emocionado de que tan bien lo entendiera.


    —Gracias, hermanita, a veces parece mentira que seas la menor, pero que en estos casos seas tan madura ayuda, y mucho.


    —Soy lo mejor de los dos.


    Rieron, siempre ella le decía que a pesar de ser la segunda, y que se supone que los primeros hijos salían con todo lo mejor de sus padres, en su caso él había sido un prototipo fallado.


    —Bien, acepto tu ayuda.


    —¿Querés que vaya ahora a hablar con él?, lo vi recién yendo a la cafetería.


    —Sí, por favor, anda.


    Se abrazaron para infundirse ánimo, era una situación delicada, pero él confiaba en su hermana. Al separarse, ella le pidió que descansara, le acomodó las sabanas y lo besó en la frente.


    —Todo va a salir bien, te quiero.


    —Yo más.


    Al cerrar la puerta, se tomó unos minutos para darse un poco de ánimo. Lo había visto todas las veces que fue a visitar a su hermano y aunque nunca dijo nada, sin siquiera saber de quién se trataba, estaba realmente apenada por él. Debió de pasarle algo triste o preocupante, no se lo veía muy bien. A pesar de todo ese aspecto saludable, de bien ver y unos ojos que quitarían el aliento de cada mujer que se le cruzara en la vida, ahí sin embargo no había brillo, felicidad, entusiasmo, solo agonía.


    Ahora su tarea era difícil, pero quería afrontarla, por su hermano y por él.


    Se notaba que una evidente ansiedad lo retenía, algo inconcluso, y si estaba en sus manos ofrecerle algún tipo de ayuda o de consuelo, pues le tendería la mano.


    ***


    Bueno, la cosa era que ya estaba perdiendo las esperanzas. Aquella semana que no fue tuvo la ilusión de que Antonella lo llamara y le dijera que, por milagro y misericordia, él había decidido contactarlo. Pero los días pasaban y hora tras hora la ilusión se fue diluyendo, generalmente era optimista, con un espíritu alegre, pero desde su partida, desde que su Chela ya no estaba todo había desaparecido, aquella personalidad había sido reemplazada por otra más gris, más oscura. Sabía que con el tiempo todo se curaría, pero en lo inmediato, sentado en aquella cafetería del hospital, nada se veía bien. Una perspectiva de tiempos mejores quedaba a millas de distancia, kilómetros que por un tiempo no podrían reducirse o acotarse, era una inmensidad de nostalgia y soledad tan extrema que, por más que se lo propusiera, por más que lo intentara, no podía ver la luz entre tanta oscuridad.


    —Hola.


    Levantó la mirada de su taza de café y por poco dejó de respirar.


    La había visto muchas veces ir y venir, pero nunca se atrevió a encararla. La observaba siempre que llegaba y algo le decía que, si le pedía unos minutos, ella no lo rechazaría, pero la duda estaba siempre presente, y entonces dejó de intentarlo.


    Los primeros días la vio con gesto preocupado, pero con cierta paz en su postura, los hombros relajados, su ir y venir distendido, casi etéreo, y esos ojos con mirada comprensiva y cálida muchas veces lo arrastraban a momentos de alegría, hasta que ella entraba a la habitación y la realidad una vez más lo golpeaba de lleno.


    Solo eran unos segundos, pero a pesar de tanto dolor, les daba la bienvenida.


    Todavía ella estaba allí, frente a él, con esa misma mirada con una pizca de expectación o quizás un poco preocupada, tal vez creía que la iba a rechazar, pedirle que lo dejara solo, jamás pasaría.


    Abrazaría con fuerza aquella oportunidad tan especial que le regalaba.


    —Hola.


    Se sonrieron, ambos se habían reconocido, no había dudas.


    —¿Me puedo sentar?


    —Perdón, soy un torpe, por favor.


    Con esa sonrisa que ya le conocía tan bien, se sentó en frente con su propia taza de café con leche.


    —Espero no molestar.


    —Para nada, es más, sos bienvenida.


    Aquellos ojos negros eran tan expresivos, porque si bien todos esos días que lo observó demostraban angustia y mucha tristeza, en apenas unos segundos, esos en los que ella interrumpió sus pensamientos, esos hermosos ojos se llenaron de expectativa, brillo, ¿esperanza?


    Se tomaron unos segundos para observarse a conciencia, a ella, una leve ansiedad le cosquilleo la nuca; a él, el pulso le tembló.


    —Te vi sentado en el pasillo durante varios días.


    —Te vi entrar a la habitación de aquel hombre.


    Sonrieron, ninguno quería dar el primer paso, pero ella hoy, en particular, se sentía valiente y supuso que era la que tendría que unir a su hermano con aquel otro.


    —¿Es tu novio?


    —¿Qué hay que lo sea?


    —Sería una pena.


    —Vaya, que directo.


    El rubor de sus mejillas le encantó, igual que toda ella. ¿Cuánto había pasado de su última relación seria?, había perdido la cuenta. Es que involucrarse con alguna profesora o alumna no contaba. Sí, hacía con exactitud cuatro años, y ahora aquella posibilidad con la cálida señorita que tenía delante era una pequeña ventana que se abría para dejar entrar un suave rayo de sol entre tanta y tanta oscuridad, es que su frescura era necesaria y muy bienvenida.


    —Es mi hermano.


    Alivio profundo y sincero.


    —Me llamo Betina, un gusto...


    —Osvaldo.


    Ambos se regalaron unos minutos para disfrutar de sus tazas de café y para permitirse tomar fuerzas para los instantes venideros.


    —Si bien desconocíamos nuestros nombres, no podemos negar que sabíamos quiénes éramos, ¿verdad?


    —Así y todo me viniste a buscar a la cafetería.


    —¿Por qué no lo haría?


    —Tenía mis reservas, sé que es difícil.


    —Lo es para todos, me imagino que para vos y tu familia lo será aun peor.


    Odió verlo con los ojos anegados de lágrimas ni bien terminó de hablar, se le retorcía el estómago ante su evidente angustia. Y no lo dudó, tomó sus manos y así se quedó, y él las aceptó como si lo estuviera salvando de ahogarse en alta mar. Osvaldo quería agradecerle el gesto, pero solo podía sollozar, la imagen que daba era conmovedora.


    Betina salió de su asiento y, sin pensarlo, corrió un poco la mesa para tener más espacio y se sentó en su regazo para luego abrazarlo con toda su humanidad. Raro pensar que aquello no era ni un poco incómodo, él la aceptó como si aquello fuera habitual entre ellos, una locura total, solo habían pasado minutos desde el primer «hola» y ahí estaban ambos, dándose consuelo de esa manera tan íntima, tan de dos almas que se entienden, que se conocen desde mucho tiempo.


    Una conexión inconfundible estaba naciendo entre dos seres que casi sin relacionarse, en lo más mínimo, coincidían en aquellas circunstancias; la de uno, una tragedia; la del otro, un milagro.


    —Gracias.


    Su voz ahogada por el llanto y por esconder su rostro en su larga cabellera casi era inaudible entre tanta charla, pero lo escuchó.


    —No lo hagas, somos nosotros los que te lo tenemos que decir, aunque me parte el alma hacerlo.


    Siguieron unos minutos más hasta que Ova salió de su refugio que tan bien le hacía y la miró directo a los ojos.


    —¿Qué tan raro es esto?


    —No lo sé, pero es lo que necesitabas y yo estaba dispuesta a dártelo.


    —Quiero tus labios.


    No esperó su permiso, solo tomó lo que necesitaba, lo que sin saber el motivo, deseaba. Es que todo iba con tal estado de vértigo que pensar algo a conciencia era imposible. Ella, en los primeros segundos, se tensó, sorprendida por su arrebato, pero luego se entregó a esa necesidad. Era atracción en ambos sentidos.


    Sin embargo, dejó deslizar algunas inseguridades propias y concluyó que él estaba necesitado de contacto, de apoyo, de contención. Ahí no había nada personal, solo un alma pidiendo consuelo, y ella con eso se quedó.


    —Quisiera pedirte perdón, pero no sería sincero. Estos días, al verte, tuve una sensación que no puedo explicar, solo una conexión rara. Somos unos verdaderos extraños, sin embargo es real, siento la energía fluir entre ambos.


    —Te entiendo, no te voy a mentir, me pasa igual, y de verdad comprendo que todo esto nos supera a todos.


    —¿Qué querés decir?


    —Tu necesidad de consuelo y conexión.


    —Es cierto, estoy dolido por todo, pero esto, lo que acaba de ocurrir, no lo puedo explicar muy bien. Pero de lo que sí estoy seguro es que no tiene nada que ver con mi hermana o con el tuyo, tiene que ver con vos y conmigo.


    Ya tendrían tiempo de profundizar o no aquellas sensaciones, ahora el tema era otro. Por lo que Betina salió de su regazo antes de que aquello fuera imposible, volvió a sentarse en su silla y lo vio hacer una mueca de desagrado.


    —Me siento desamparado.


    —No seas loco.


    Rieron.


    —Gracias, de verdad.


    —Fue un placer... literal.


    —Lo mismo digo.


    —Entonces... tu hermana...


    —Sí, ella es su donante.


    —Dios mío, lo lamento tanto.


    Asintió solo con la cabeza, necesitaba tragar la piedra que tenía en la garganta.


    —Quiero hablar con él.


    Lo esperaba, antes de que le expresara los miedos de su hermano, terminó lo poco que le quedaba en la taza.


    —Él tiene cierto temor y estoy acá para saber cómo lo estás tomando.


    —¿Por qué está temeroso?


    —No sabe cómo tomaste la noticia, y si vas a recriminarle algo.


    —Entiendo, pero solo siento esta necesidad de estar cerca de él, de ella, te juro que es más fuerte que yo. Tu hermano obtuvo lo más grande que mi hermana tenía, lo más valioso y lo que la hacía ser tan maravillosa.


    —Su corazón.


    —Exacto, y que lo piense así es de locos, es un músculo si lo quieren ver científicamente. Pero para mí es mucho más que eso, ella era una mujer de un corazón hermoso, grande, generoso.


    —Mi hermano es una buena persona, no te agobies. Él sabrá cuidarlo, está muy agradecido con esta oportunidad que le dio la vida, fue una tragedia lo vivido, pero con un final por el cual estará de por vida agradecido.


    —¿Una tragedia?


    —Sí, las cosas resultaron extremas, pero lo que me interesa saber es si vos estás dispuesto a verlo, sin rencores, no podría soportar que le recriminaras nada.


    —Jamás haría una cosa semejante, y además fue voluntad de mi hermana, por lo que si bien me costó muchísimo aceptarlo, yo la respeto por su decisión. Si te digo, en un principio estaba abrumado por la situación, pero ahora, cuando todo tiene aún un sinsentido, esto me trae quizás un poco de paz. Ella me enseñó esto por la decisión que tomó.


    —Ella era maravillosa, contame más.


    Se le iluminó la mirada, la sonrisa fue parte de ese milagro. Un rostro sumido en la amargura y en segundos brillando por el recuerdo de su hermana.


    —Chela era...


    —¿Chela?


    —Marcela.


    Ahora estaba ella a punto de quebrarse, por fin le ponía nombre a ese donante y estaba tan agradecida de saber su identidad, intuyó que lo que pasaría con su hermano sobrepasaría su propia emoción.


    —Tranquila.


    Le ofreció su mano y la tomó sin dudarlo.


    —Marcela era un huracán, tenía un entusiasmo por todo, era pura energía.


    —¿Se parecía físicamente a vos?


    —Bastante, aunque ella era la belleza, yo en cambio...


    —Engreído, sabés que tenés tu pinta.


    Le guiño el ojo «el muy creído».


    —Tenía tantas cosas por hacer...


    De nuevo la desazón cruzaba su rostro, dejándolo sin aquella luz.


    —¿Tenía amigos, a que se dedicaba?


    —Era profesora de tres idiomas: francés, italiano e inglés.


    —Vaya.


    —Era una loca de los idiomas y lo disfrutaba, es más, hace poco había resuelto ir a buscar suerte a Italia.


    —¿Tenía alguna propuesta laboral?


    —No.


    Sonrió con cierta nostalgia, algo cruzó por su mirada y allí la dejó observando por la ventana.


    —¿Sería muy indiscreta si te pregunto entonces el porqué de su viaje?


    Tosió para despejar la angustia, la emoción y el gran persistente nudo en su garganta.


    —Por un amor.


    —Wow, qué hermoso, ¿lo vería allá? Pobre, ¿sabrá lo sucedido?


    La miró absorto, y aquella sonrisa era tan dulce que él no podía creer las vueltas de la vida. Él se preguntaba qué locura era todo aquello, fijarse en un momento de tristeza en aquel rostro que era nada más y nada menos que la hermana del hombre que recibió el corazón de su hermana.


    —¿Qué pasa?


    —Me estaba preguntando cómo es posible encontrarte dentro de tanta tristeza, cómo puedo estar pensando en besarte una vez más entre tanto dolor. Esta situación no es la ideal y sin embargo estoy mirándote, descubriendo que quizás estoy frente al amor de mi vida.


    —Osvaldo, tenés que darte tiempo, estás saltando de emoción en emoción.


    —¿Tan poco crédito te das?


    —Necesitás ordenar tus pensamientos y emociones.


    —¿Me estás rechazando?


    Una risita que le encantó escuchó de aquella mujer que lo tenía intrigado, emocionado y en parte confundido.


    —No lo estoy haciendo, y te creo. Me están pasando cosas raras con vos, no lo voy a negar. Te propongo que nos demos tiempo, calmarnos, y si esto tiene algún sentido, lo seguiremos sintiendo cuando esta tormenta que estamos viviendo pare.


    —Me parece justo.


    —Bien, entonces, ¿el amor de Marcela lo sabe, sabe lo que ocurrió?


    —Sí, pero no es como vos creés.


    —Explicame, ahora estoy intrigada.


    —Marcela no iba a Italia para encontrarse con su amor, ella iba para escapar de uno.


    —Lo siento, que terrible. ¿Él no le correspondía?


    —Hubiese sido todo tan diferente, pero no, ella no le correspondía.


    Sonrió al ver su gesto de sorpresa.


    —Mi hermana estaba enamorada de su amiga, de una chica que conoció en la escuela secundaria y que jamás pudo sacar de su cabeza y de su corazón.


    Y al decir esto, a Osvaldo se le quebró la voz, sin duda era todo muy difícil. Sería imposible no enloquecer por la desesperanza y lo injusto de todo.


    —Perdoname, voy un minuto al baño.


    Betina sentía el cuerpo tenso, lo que le había dicho Osvaldo le pego durísimo al punto de sentirse paralizada.


    Pieza a pieza le fue cayendo y todo comenzaba a tomar forma, un rompecabezas que se fue completando segundo a segundo. Todas las charlas con su hermano, recreando aquella conmovedora conversación con la chica en la plaza se le venían encima como olas de quince metros. ¿Cuán rara era la vida para que el final de sus historias convergiera de manera tan extraordinaria y peculiar? Rememoraba el esfuerzo que hacía para saber si aquel «Lu», que retumbaba en su cabeza, era el nombre de su morocha o el de la amiga, lo desquiciaba no tener certezas de nada. Ya ella sabía que estaba equivocado, porque Marcela era el nombre.


    El sonido del celular de Osvaldo sacó a Betina de sus oscuros pensamientos, se debatía entre ir a buscarlo al baño o que siguiera sonando, y reparó en que la pantalla se iluminaba mientras que el aparato vibraba. Despacio, se inclinó hacia el teléfono para ver de quién se trataba, una chica haciendo una mueca graciosa aparecía dándole una imagen loca y divertida. Y entonces, el aire no le llegaba casi a los pulmones, vio que su nombre aparecía debajo de su foto... Lu.


    Siguió mirando aquella imagen hasta que la llamada finalizo. Lu, igual que...


    —Disculpame la tardanza, ¿querés otro café?


    Levantó la vista del aparato conmocionada por la impresión, la voz no le salía.


    —¿Pasa algo, estás pálida?


    ¡Qué Dios la ayudara!


    —Te llamaron...


    Él tomó el celular y vio cómo inhalaba y exhalaba con una postura y gesto intenso, pero no dijo nada.


    —Sé que puedo parecer inoportuna o desubicada, pero necesito saber algo.


    Osvaldo veía tanta angustia en su rostro que no lo dudó, allí pasaba algo.


    —Decime... ¿estás bien?


    —Osvaldo, ¿me podés decir qué pasó con tu hermana?


    Se tomó algunos segundos para tratar que la voz le saliera pareja, aún tenía la garganta apretada por la angustia.


    —Murió en un accidente, un hijo de puta la atropelló en plena avenida.


    «Mil infiernos, estoy perdida».


    —¿D-dónde fue eso?


    —¿Qué pasa, Betina, por qué necesitás saber eso?


    —Por favor, respondeme.


    —Aunque parezca increíble fue acá cerca, estaba cruzando la avenida que da a la plaza y un enfermo, por querer ganarle al semáforo, se la llevó por delante, no lo resistió.


    Betina estaba perdida, se levantó y comenzó a correr, necesitaba salir de ahí mismo como pudiera, ni siquiera esperó el ascensor, a carrera loca bajó las escaleras. Seis pisos la separaban de la planta baja, pero así y todo nunca supo cómo hizo para llegar a la vereda, y siguió corriendo hacia la esquina, pero no pudo continuar, una mano la tomó del brazo y la hizo parar.


    —¡Betina, por Dios, qué pasa!


    Quería decirle, deseaba explicarle sin dañarlo, pero no podía, las piernas le fallaban por el esfuerzo, por la confirmación de una verdad que no sabía cómo procesarla. ¿Qué sería de su hermano cuando supiera que aquel corazón que había recibido era el de esa chica que lo conquistó con su charla, con esa triste historia de un amor que nunca sería? ¿Cómo podría sostenerse él en pie con aquella verdad que le quemaba en el pecho? Su hermano no iba a poder soportarlo, iba a acabar con él al saber que ella había muerto y que, por un milagro o decisión divina, había recibido su corazón.


    —¿¡Dios mío, Osvaldo, Dios mío, qué vamos a hacer!?


    —¿Pero qué pasa, Betina?, explicame.


    —Esto es terrible, es enorme, no sé cómo se lo voy a decir.


    La tomó de la cintura y la llevó a uno de los bancos que se encontraba en la entrada del hospital. Aquella sombra que le regalaba el frondoso ombú los dejaba envueltos por una sensación de cobijo que ambos disfrutaron sin decir nada.


    Osvaldo abrazo a Betina sin saber qué hacer, no entendía nada.


    —Explicame, Beti, porque te juro que no entiendo.


    —Osvaldo...


    Se secó el padecimiento líquido con un movimiento rápido, como si quisiera despojarse del camino de lágrimas que nublaron su vista y sentidos, para que lo que tenía que decir fluyera.


    —Decime.


    —Osvaldo, mi hermano, él conocía a tu hermana.


    —¿Qué?


    —Sí, Dios mío, ¿cómo vamos a decírselo?, esto es terrible, y no sé cómo puede tomarlo.


    —¿Pero cómo puede ser, estás segura?


    La escuchó reír con histeria.


    —¿Cómo vamos a tratar de que entienda su suerte, luego de decirle que recibió de ella su corazón?


    —Pero, Betina, ¿de dónde se conocían?


    Se levantó un momento del banco, comenzó a caminar de un extremo a otro por aquel pequeño camino donde se encontraba el asiento, era un espacio rodeado de hermosa vegetación que a ella ni le llamaba la atención, estaba aterrada por la situación que debería afrontar con su hermano.


    —La tarde que tu hermana falleció, conoció a mi hermano.


    —Pero...


    —Te juro que es así. Mi hermano estaba mal del corazón, hacía meses que la cosa empeoraba día a día hasta que Roberto, su amigo y cirujano, le confirmó que la única manera que tenían era a través de un trasplante. Mi hermano se había dejado llevar por malas influencias y no aceptaba que era un enfermo coronario, hasta que la última vez sufrió un desmayo seguido por un preinfarto, lo llevamos de urgencia al hospital y allí ordenaron su internación. Debía ser ingresado a la espera de un corazón. La noticia lo desbordó igual que a mis padres y a mí, pero debíamos afrontar la situación de la mejor manera para él. Tan loco como parece, mi hermano nos pidió que por solo unos minutos lo dejáramos salir del hospital, para reflexionar y poder enfrentar lo que venía. Te imaginarás que todos pusieron el grito en el cielo, pero yo lo apoye, si eso era lo que necesitaba entonces lo obtendría. Cuando estábamos en el auto, le agarró una especie de ataque de pánico y pidió, al ver una plaza, que paráramos el auto, necesitaba unos minutos para él y que por favor lo respetáramos. Allí fue cuando se acercó a un banco y comenzó a hablar con una chica, los vi tan bien juntos, se reían, se hablaban, fue casi mágico. Ellos dos estaban en una burbuja que hasta el día de hoy me pregunto cómo fue que sucedió.


    —Dios mío, Betina, ¿esa era mi hermana?


    —Tiene que haberlo sido, porque después él me contó que esa chica le relató una historia de una amiga de la infancia y que luego, después de un tiempo, se dio cuenta de que se había enamorado de ella. Le confesó, también, que ese amor no era correspondido y que se iba a Italia a tratar de tomar distancia y olvidarla.


    —Era ella, santo Dios.


    —Y también me dijo que no pudo saber su nombre más que un Lu que a veces le hacía eco en la cabeza. Y recién en la cafetería...


    —Viste el nombre de ella cuando me llamó.


    Afirmó con la cabeza, la sorpresa, el golpe de toda aquella verdad la dejó sin palabras, y a él también. El destino era tan caprichoso, tan sorprendente, tan incomprensible, tan inmenso.


    —Marcela no le llegó a decir cómo se llamaba; en realidad, según me dijo mi hermano, no quiso, creía que no era necesario. La cuestión es que, cuando se despidieron, vio cómo sucedió todo cuando ella estaba cruzando la avenida, lo vimos todo.
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    Te recuerdo en aquel lago, cuando observábamos la hilera de patos que muy acompasadamente se deslizaban por la superficie, dejando ondas.


    Reíamos viendo cómo nuestros rostros se desfiguraban en el reflejo, producto del movimiento que provocaban aquellas aves.


    Nos miramos entre risas, a los ojos, llenos de lágrimas de tanta carcajada, y en un segundo dejamos de observarnos porque nuestros labios se unieron, atrapados en un vals, en un ir y venir de dulces mordiscos, llenos de ganas, de tanto.


    Y me dijiste que ese era el comienzo, hasta que hace un año te fuiste a un universo que desconozco, pero que más que seguro nos unirá cuando yo también haya partido.


    Te amare por siempre, Rubén.


    



Pablo

  


  
    Capítulo 6


    Dudó de seguir con el relato, aquella porción de la historia sería terrible para él, no lo quería angustiar.


    —¿Lo viste?


    —Sí, lo vimos todos, pero no quiero que te angusties, no es necesario entrar en detalles.


    Cerró apenas los ojos, negando por segundos lo que podría haber sido aquello. Ella lo observaba y su angustia le quemaba en el pecho.


    —Necesitamos testigos, podrán...


    —Por supuesto, mis padres y yo estaremos más que dispuestos a dar los detalles.


    Ambos estaban tomados de las manos, dándose afecto, comprensión, apoyo.


    —¿Te das cuenta de lo inmenso que es todo esto?


    —Estoy volviéndome loco ahora mismo.


    —¿Qué tanto uno puede imaginar que, ante esa situación límite, todo resulte de esta manera? Ellos se vieron, tuvieron la oportunidad de hablar, de conocerse unos minutos antes.


    —¿Qué te contó él de ella?


    —Que era una loca linda.


    Osvaldo por primera vez pudo sonreír.


    —Divertida a más no poder, y una mujer hermosa, quedó encandilado con ella.


    —¿Se enamoró?


    —No lo creo, ella le dijo de su amor hacia su amiga de la infancia, así que supongo que se dio cuenta de que con ella no había esperanzas.


    Rio recordando momentos tensos pero más que divertidos.


    —No te das una idea de los amigos que tuve que frenar, ella los dejaba con la lengua afuera, era toda una belleza de piernas largas, cabellera negra que le llegaba a la cintura. Sus ojos eran impresionantes, pícaros, y su sonrisa te dejaba ciego.


    Betina lo miró con cierto brillo.


    —Me doy una idea.


    Y él sacó ese galán engreído de su interior regalándole su mejor sonrisa.


    —Sos un egocéntrico horrible.


    Ambos se dieron un respiro, soltaron una risa sincera, necesitaban aquel momento de distracción.


    —Debo decir que vos no te quedas atrás.


    —Lo sé, soy toda una belleza.


    Con cierta ternura, le dio un beso en la nariz.


    —Y ahora me aterra que sepa la verdad, él estaba muy preocupado por ella. Cuando sucedió el accidente corrió para ayudarla, mis padres y yo salimos del auto ni bien vimos todo, pero lo peor fue ver a mi hermano ya inconsciente al momento de llegar al lugar. Tu hermana...


    Aquella mirada no la soportó, bajó sus ojos hacia sus manos unidas.


    —Mi hermana ya estaba muerta.


    —No lo pudimos confirmar, pero no queríamos tocarla, no se la veía bien.


    —Dios...


    —Después de que todo se precipito, llegó la policía, la ambulancia detrás y, bueno, después le perdimos el rastro, además...


    —Sí, lo sé, estaban preocupados por tu hermano.


    —Perdoname.


    —No, por favor, era lógico, yo hubiese actuado de la misma manera.


    —La cuestión es que él se tortura sin piedad por no saber nada de ella, y ahora, que sé todo, ¿qué voy a hacer? Él quiere conocerte, insiste con eso, pero tenía miedo de que reaccionaras mal, que le recriminaras el hecho de que estuviera vivo.


    —No, por favor.


    —Pero ahora esto es aún peor, porque no solo se va a enterar de que esa chica, tu hermana, murió, sino que además recibió de ella su corazón. ¿Qué vamos a hacer?


    —Tranquila, Betina, tranquila.


    Siguieron abrazados por varios minutos, es que ambos estaban paralizados con toda esa verdad.


    —Escuchame, Beti, yo jamás le voy a reprochar nada a tu hermano ni a tu familia. Agradezco en mi nombre y de mis viejos que estuvieran acompañando a mi hermana hasta que llegó la ayuda y que tu hermano también estuviese en esos momentos tan críticos. No sé cómo pudo suceder, pero siempre decía Chela que el destino era así, debemos quedarnos con eso.


    —Siempre escuche que no hay casualidad sino causalidad, ahora te juro que me estalla la cabeza.


    —Por lo menos, pensémoslo así, tuvieron la oportunidad de conocerse. Quizás cuando lo sepa adore que su corazón le pertenezca.


    —Gracias, Osvaldo, sos muy generoso al pensar así, sé lo difícil que es todo esto para vos.


    —¿Pero sabés algo?, con todo lo que sabemos me siento feliz. No como para saltar de alegría, pero con una cierta paz.


    —Es que ellos tuvieron que conocerse por algo, quizás es odioso pensar así, pero eso de que los destinos están escritos no es tan loco después de todo, y ellos estaban destinados a, de alguna manera, seguir juntos.


    —Me siento fuera de mi cuerpo, esto es tanto, es demasiado.


    —Lo mismo siento yo. ¿Cómo se lo digo? Necesito hablar primero con mis padres.


    —Y yo con los míos.


    —¿Cómo están?, disculpame mi falta de respeto.


    —No hace falta que lo digas, ellos están mal. Realmente están tan mal que tengo miedo por su salud. Pero quizás ahora, con toda esta maravillosa realidad que hay detrás de tanta tristeza, les de la fuerza suficiente para aceptar que Chela no se fue, que aún sigue en cada latido del corazón de tu hermano. Porque debemos entender que no es ya de ella, es de él.


    —De los dos.


    —Gracias, la verdad es que me siento tan incompleto estos días, hay tanto vacío en mí sin ella que no sé cómo será sobrevivir con este hueco que me parte el pecho. A veces siento su voz que me dice que la vida continúa y que debo salir adelante por mí y mis viejos, es horrible sentirme así, no quiero que me diga eso, yo quiero que esté acá conmigo.


    —No quiero que creas que no me importa, Osvaldo, pero voy a decirte algo que, aunque parezca antipático e insensible, debés saber: tenés que dejarla ir, y si necesitás una mano para sostenerte, no dudes en contar conmigo.


    —Sé qué debo hacerlo, pero necesito tiempo, lo voy a lograr, pero no justo ahora.


    —Tus padres te necesitan, tenés que ser fuerte por vos y por ellos. Yo te voy a ayudar, les debemos mucho. Mi hermano recibió un hermoso regalo, eso no se olvida, no por lo menos en mi familia.


    ***


    Estaba con una sensación rara, su hermana no había vuelto de la reunión improvisada con aquel tipo, le envió un mensaje diciéndole que no pudo hablar ya que se había ido, pero que no se preocupara, que ella volvería al día siguiente y hablarían.


    Ahora se encontraba reuniendo sus cosas, le informaron esa mañana que por fin le darían de alta, y aunque su idea era salir casi corriendo de allí, Roberto quería reunirse en su consultorio con él y su familia para cerrar el tema de los cuidados futuros y otras cosas más que no supo especificar.


    Entonces su mente volvía a ella, ¿qué le habría pasado?, estaba perdido en un mar tormentoso, no quería pensar lo peor, pero recordar cómo voló por los aires y el sonido de su cuerpo estrellándose contra el asfalto era difícil de olvidar.


    Llevó su mano al pecho y se dio un pequeño masaje, aún tenía aquella venda para cubrir la cicatriz, nunca podría dejar de agradecer a aquel ser humano que de manera voluntaria se presentó para ser donante. Recordando los últimos meses, qué lejos había quedado toda aquella locura, estar en esa lista y tener que esperar que otro ser humano fallezca y justo le done un corazón, que sean compatibles y que no lo rechace su cuerpo, era toda una escalada al pico más alto del mundo.


    Sin embargo él lo había logrado junto a ese corazón que se había arraigado en su pecho, ambos, como solo él lo podía sentir, se habían aceptado para seguir con vida. «Bendito sea Dios y sus milagros».


    Nada de dolores, nada de infecciones, quizás un poco de incomodidad al toser o solo era un simple temor lógico.


    Los latidos se sentían tan reconfortantes en la palma de su mano, siguió unos minutos más acariciando esa zona con total devoción. Aún se cuestionaba la suerte que había tenido, ya que de estar en una lista de espera pasó a prioridad aquella tarde cuando el caos surgió.


    Prometió, como en un rezo religioso, que cuidaría de aquel órgano, haría tal cual lo que Roberto le indicara todos los días por el resto de su vida, debía un respeto a aquel órgano y a su donante.


    No quería experimentar ni ansiedad ni tampoco deprimirse, las cosas se habían dado para que las aceptara con valentía, esa misma que su ex no tuvo, porque ni bien supo de sus deficiencias le dijo adiós sin remordimiento.


    - Lo siento, pero me mata ser así, sé que necesitás de todo el apoyo posible, pero esa no soy yo. Saberte enfermo de por vida me quita vida. No necesitás una persona como yo a tu lado, te deseo lo mejor.


    Listo, a otra cosa mariposa.


    Ahora su prioridad era comenzar una vida en la que ella no estaba incluida, y lo segundo que haría sería encontrar a la morocha, esperaba en lo más profundo de su ser que hubiera sobrevivido.


    ***


    Al abrir la puerta el aire cambió, inmediatamente ambos se miraron a la distancia, estaban muy lejos uno del otro y parecía como si ninguno se atreviese a dar el primer paso.


    Nervios, ansiedad, desconocimiento, ignorar lo que uno y otro pensaba y sentía.


    Betina miró a Roberto y, sin esperar que él le diera una señal, tomó de la mano a Osvaldo para alentarlo a dar el primer paso. Ese gesto no le fue indiferente a su hermano, ni tampoco a su amigo.


    —Bueno, acá estamos, hermanito, te presento a Osvaldo. Ova, él es mi hermano... Zito.


    Aquel hombre negó con la cabeza, muy divertido.


    —Vamos, Betty Boop, no podés presentarme por tan ridículo sobrenombre.


    —Ya sabés que será tu cruz hasta tu...


    Casi se le escapa muerte, pero gracias a Dios se contuvo a tiempo. Aunque todos se dieron cuenta, nadie dijo nada.


    Con toda expectativa, Osvaldo dio el primer paso y se acercó a él.


    —Hola, Zito, y si Betty Boop quiere que te diga así, no se discute, un gusto por fin hablar con vos.


    Todos rieron.


    —Perfecto, es un karma desde chiquito, pero lo acepto, Ova.


    Ambos se tomaron de las manos, pero por algún motivo que no estaban en condiciones de explicar, sin dudarlo acortaron la distancia y se abrazaron. Roberto y Betina solo pudieron observar tan sentida unión, aquel abrazo era increíble.


    Ambos gratificándose con lo que vivían segundo a segundo, las emociones a flor de piel. Los primeros sollozos de ambos fue lo que provocó que Betina se derrumbara por ser testigo de tanto, allí había gratitud, dolor, esperanza, desesperación, ausencia, un comienzo, vida y muerte, había destino.


    Roberto se ocupó de ella y la sostuvo también en un abrazo muy sentido, es que uno debía ser de piedra si, por lo menos, no se le moviera algo en el interior. Demasiada humanidad manifestada en aquel abrazo, era una unión irrompible, inmensa, magnética.


    Siguieron así por un tiempo extenso, nadie apuraba las acciones, todos estaban conmovidos y entregados a cada pedacito de sentimiento que allí surgía. Después de que todos se relajaran, ambos hombres, con infinita calidez, se miraron sonriéndose, emocionados. Ellos tenían los ojos rojos por las lágrimas, la cara congestionada por tanto llanto, los labios con un leve temblor y la voz que aún no salía.


    Roberto, a pesar de que en un comienzo le prohibió a la enfermera contarle a Enzo quién era Osvaldo, ya dudaba, esto era un momento para recordar y agradecía ser testigo. Decidió ser el que les tendiera un cable, los invito a sentarse en aquellos sillones que rodeaban una mesa ratona, un ambiente relajado, necesario para tan importante encuentro.


    Betina, luego de salir de su estado de emoción, se acercó al mostrador donde se encontraban servidas unas bebidas que había solicitado su amigo, sabía que las iban a necesitar.


    —Gracias por recibirme.


    —Por favor, gracias a vos por aceptar este encuentro, sé que estamos ambos sumidos por diferentes realidades y quiero que sepas que voy a respetar cualquier reacción o palabras que quieras decirme, quizás lo tengas más difícil que yo.


    Osvaldo afirmó en un gesto calmo, entendía perfectamente lo que quería decirle, lo suyo era ganancia, lo de él era una terrible pérdida.


    —Si te soy sincero, estoy en carne viva.


    Ni bien terminó de decirlo, su voz se quebró y Zito puso una mano sobre su hombro.


    —Disculpame, no quiero que te preocupes o sientas que nos debés algo, es que no puedo evitarlo.


    —Creo que todos estamos en circunstancias que nos llevan al límite, pero como te dije en la cafetería, estamos para apoyarlos para lo que necesiten.


    —Gracias, Betina.


    Un silencio inesperado los invadió, quizás necesitaban tomarse unos minutos para que la mente se relajara entre tanta ida y vuelta de ideas encontradas, contradictorias.


    —Adhiero a lo que mi hermana dice, estoy para lo que necesiten, siempre.


    —De verdad, gracias, es difícil, pero con el tiempo vamos a superarlo. Soy fuerte, lo somos.


    Betina comenzó a sentirse un poco más nerviosa, de forma inevitable su hermano comenzaría con sus preguntas y estaba muy preocupada por lo que pudiera suceder, por su reacción y por cómo podría tomar lo que se develaría.


    Unos golpes en la puerta los hicieron a todos suspender el estado de introspección en el que se encontraban.


    —Permiso.


    La psicóloga, que en los días de internación colaboró con el estado anímico de la familia y de él, se hizo presente, ella sabía lo que pasaría en aquel encuentro. Tanto Betina como Roberto le explicaron hasta dónde llegaba la situación, y decidieron que ella estuviese presente para darles apoyo, si es que era necesario.


    —Pasá, Nélida.


    —¡Doctora, qué sorpresa!


    Ella saludó con un beso a todos y luego tomó lugar al lado de Roberto.


    —Vine para saber cómo iba el encuentro, aquí tu hermana estaba preocupada por tu estado anímico así que, si no te importa, me gustaría quedarme, si lo sentís muy personal no tengo inconveniente en retirarme.


    —Yo no tengo problema, ¿y vos, Osvaldo?


    —Para nada.


    —Zito, él sabía que Nélida vendría, se lo propuse y estuvo de acuerdo.


    —¿Cuánto tiempo estuvieron ustedes dos hablando?


    Todos rieron.


    —Ya estoy grande, hermanito, puedo hablar con los desconocidos.


    —Y tomarse de la mano, porque lo vi, hombre, tomaste la mano de mi hermanita.


    —Bueno, no te pongas gruñón ni protector.


    —La cuestión es que con tu hermana tenemos muy buena vibra, congeniamos en mucho y puedo decirte que me gusta.


    —Conque esas tenemos...


    —No hay nada todavía, pero queremos ver qué surge. La química es buena, ¿te molesta?


    —No, para nada, después de todo, las cosas buenas van surgiendo. Pero igual sabé que si tropezás, te vas a caer, amigo, y el golpe será muy fuerte.


    —Amenaza recibida.


    Dicho esto, Betina se sentó al lado de su hermano y lo abrazó, quiso aprovechar el momento más que nada para quedarse ahí con él, pronto quizás necesitaría que lo sostenga.


    —Me contaron que recibí el corazón de un familiar tuyo directo, me gustaría saber quién fue, si no te importa.


    Momento crítico y denso si los había, la pena, el dolor, la ausencia se sentía en aquella pausa que se dio, Osvaldo necesitaba tomar coraje para decirle, para deslizar por su boca aquello que tanto lo lastimaba.


    —Mi hermana.


    Se quedó quieto, era la primera vez que tomaba real conciencia del hecho que ese corazón le perteneció a alguien más. La saliva era espesa, por lo que se dio tiempo a tomar un poco de líquido para que las palabras pudieran decirse.


    —Lo siento, Osvaldo, realmente que lo hago.


    —Lo sé y te lo agradezco.


    Silencio.


    —Vaya, tengo el corazón de una dama. Por eso lo sentía tan peculiar, quizás ahora pueda entenderte del todo, Betty Boop.


    Sí que eso era refrescante, todos rieron bajito por la ocurrencia.


    A Betina se le llenaron los ojos de lágrimas, y Zito vio que aquellas no eran solo de emoción, tal vez algo de tristeza se cruzaba en aquel gesto.


    —Hey, qué pasa Beti, no llores.


    La acunó con cariño, sonreía por ella, Dios, si hubiese dejado de verla, si hubiese muerto y perdido su calidez, su compañía, su amor. Volviendo de repente a una realidad que lo golpeaba, miró a Osvaldo, pero allí algo lo puso en alerta, algo había cambiado, sutil, pero lo hubo.


    —¿Cómo se llamaba, si se puede saber?


    Betina volvió a sentarse con postura rígida por la anticipación y tomó ambas manos entre las suyas.


    —Se llamaba Marcela, pero le decíamos Chela. Mierda que es difícil hablar en pasado, l-lo siento.


    —Tranquilo, Osvaldo, es comprensible su dolor, todos lo entendemos y estamos con usted. ¿Desea continuar?


    —Sí, Nélida, no se preocupe, estoy bien.


    Inhalo con fuerza, saber su nombre lo golpeaba en medio del estómago, era casi cruel.


    —¿Qué edad tenía?


    — Veinticuatro.


    —Dios, qué joven, ¿tenés otros hermanos?


    Negó sin poder hablar, la pelota que tenía en la garganta se lo impedía. Se tomaron unos minutos, la situación era en extremo triste, estresante.


    —Te juro por mi familia, que es lo que más amo, que este corazón será una joya para mí. Lo voy a amar con respeto como lo hago con todo lo que adoro, porque desde que me dieron este milagro que ahora late en mi pecho, sentí que era especial. No me preguntes cómo, pero ambos nos aceptamos tan bien que no me es difícil creer en que de alguna forma nos elegimos, parece descabellado, se escucha fantasioso. No sé, tal vez es mi estado de ver todo positivo que me hace decir tonterías.


    Osvaldo no lo soportó más y, ya descompuesto por todo lo que decía, comenzó a llorar como no hacía desde el entierro. Beti salió disparada a abrazarlo y Nélida se paró a su lado para ofrecerle algunas palabras que pudieran calmarlo.


    Roberto, por otro lado, se acercó a su amigo al ver cómo aquella situación lo estaba afectando, no iba a permitir que se sintiera culpable o algo parecido.


    —Lo siento, Osvaldo, seguro que dije muchas boludeces.


    Quizás el tono con que habló Zito lo hizo volver a la realidad, no quería estresarlo.


    —No, no, disculpame, realmente me siento al límite, pero no quiero que te sientas mal. Estoy muy agradecido de que me hayas dado la oportunidad de conocerte y sé que vas a cuidar de su corazón, porque eso que me decís de la conexión sé que existe, te creo.


    Ya todos más calmos, Osvaldo y Betina con solo mirarse supieron que era momento de decirle.


    —Zito, tenemos que decirte algo que quizás te sorprenda y mucho, así que necesitamos que lo tomes con calma.


    El gesto de confusión le advirtió que no fue la mejor manera para tranquilizarlo.


    —Sé que quizás lo que dije no es la mejor manera para que estés tranquilo, pero...


    —¿Qué pasa, Beti?, no me asustes.


    Osvaldo fue entonces quien decidió darle la noticia.


    —Cuando tu hermana me encontró en la cafetería ayer, nos pusimos a hablar de vos y de mi hermana. Nos contamos muchas cosas y... nos pudimos dar cuenta de que en realidad ustedes se habían conocido.


    La mirada de asombro y perplejidad fue notable, todo indicaba que debían darle unos segundos para que la información se acomodara en su mente.


    —¿La conocía, pero, de dónde? ¿Cómo llegaron a esa idea?


    —Fue por todo lo que me contaste y lo que me dijo Osvaldo que me di cuenta de que...


    Y ahí fue el caos, lo vio todo en un segundo, era terrible la verdad que se develaba.


    No tenían que agregar nada más, porque ni bien su hermana le indicó la conexión que había hecho, a él no le costó nada saber qué era lo que quería decir.


    Se puso de pie tan de prisa que un leve mareo lo desestabilizó, Roberto fue quien lo tomó del brazo para ayudarlo, le pidieron calma, pero parecía que no escuchaba. La mirada horrorizada que tenía los estaba alarmando, pero no lo acosaban, tenían que dejar que fuese él quien comenzara solo a entrar en razón.


    Se llevó ambas manos a la cabeza, negando una y otra vez, corriendo lágrimas desesperadas por decantar horror, desanimo, tristeza, espanto, negación pura.


    Osvaldo le tendió una mano con la simple idea de que la tomara, lo veía caer en un abismo de locura por lo que supo, por la terrible sensación que estaba viviendo la peor pesadilla.


    —Tranquilo, tranquilo.


    —No...


    —Zito...


    —¡NO, NONONO, NOOOOO!


    —Vamos, tranquilizate, amigo, esto no te está haciendo bien.


    Roberto se acercó y con firmeza lo hizo sentar, Betina tomó el vaso que hacía unos minutos él tenía en su mano e intentó que bebiera.


    —Necesita calmarse.


    Nélida, sentada en el sillón frente a él, lo miraba con calma y trataba de que su voz lo relajara.


    La angustia en cada sollozo les partía el corazón a todos, Osvaldo seguía también perdido entre tanta desazón.


    Poco a poco comenzó a volver de aquel lugar donde no veía nada más que dolor, de un momento a otro comenzó a tomar conciencia de la inmensa verdad que tenía en frente, su morocha era su donante, y sin importarle nada más que llegar a ella, desabrochó la camisa. Todos ahí vieron lo que intentaba hacer y se quedaron solo en silencio, aguardando cada movimiento, cada reacción.


    Teniendo acceso directo con su pecho, se llevó ambas manos a la cicatriz, al lugar donde, como si eso fuese posible, Marcela le daba la bienvenida con cada latido.


    —Dios mío, morocha, Dios mío. ¿Qué pasó, qué hiciste?


    Eran preguntas sin sentido, es que nada lo tenía, era un huracán que arrasaba su mente, sus pensamientos, la lógica, era locura elevada a lo infinito.


    Con voz calma y sutileza quiso explicarle.


    —Mi hermana era donante voluntaria de órganos, y los dos entraron esa tarde al quirófano. No pudieron hacer nada por ella, estaba muy mal, y vos, al estar en lista de espera en ese momento, pasaste a prioridad, te estaban perdiendo. Nos lo informaron y solo pudimos observar, ella ya lo había decidido.


    —Osvaldo, eso es... esto es enorme.


    —Lo sé, me pasó a mí y lo mismo a tu hermana cuando se dio cuenta de lo real de todo.


    —No puedo creerlo, solo fueron unos minutos de charla, quizás una hora y fue... Dios, fue increíble.


    —Así era ella.


    Dejaron de hablar unos minutos, era necesario que ambos tomaran coraje para seguir adelante.


    —Solo puedo pensar por qué a ella y no a mí.


    — Deje de lado esa línea de pensamiento, le traerá malestar, tristeza. Tendrán que afrontar esta verdad con alegría, es una buena manera de honrar el buen gesto de Marcela, su compromiso con la vida más allá de su ausencia, ¿no les parece?


    Nélida les daba una mano para dejar la angustia unos segundos.


    —Sí, se lo debo.


    —No le debés nada, Zito, ella lo hizo porque era un ser humano único. Además, esté donde esté, ella amaría que justo vos obtuvieras su corazón.


    —Dios mío...


    —Tenemos que pensar ahora en positivo y honrar cada día a Marcela, ¿no lo creés así?


    —Estoy más que decidido a llevarlo a cabo.


    —Gracias.


    —Osvaldo, esto tiene que ser el comienzo de algo que seguramente nos unirá, por siempre.


    Dejando de lado el pesar que llevaba tantos días sobre sus hombros, le tendió la mano.


    —¿Amigos?


    No le aceptó la mano, se levantó del sillón y fue a su encuentro, ambos hombres se abrazaron sabiendo que a partir de ese mismo día una amistad de hierro los dejaría marcados para siempre.


    —Amigos.


    —Sé que esto fue muy fuerte para todos, en especial para vos, pero necesito pedirte un favor que espero con toda mi alma aceptes hacer.


    —Lo que quieras, Osvaldo, pedime.


    —Necesito escucharlo... por favor.


    Supo inmediatamente que eso estaba bien, con la mirada le pidió Roberto el estetoscopio y, sin dudarlo, él se lo brindo. Osvaldo, con manos temblorosas, se puso los auriculares en los oídos y ambos, una mano suya y otra de Osvaldo, llevaron el auscultador y lo apoyaron sobre su corazón.


    Bumbum... bumbum... bumbum...
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    Imagino cada pestañeo tuyo como una vuelta de página, en la que vos dibujas mi figura, en donde sumas los eternos días que pasaremos con ansias amándonos y cuidándonos, cada hoja de aquel libro en las que anotas nuestros recuerdos.


    Y sentirás que todo lo que recibas de mí será una condena porque no me podrás olvidar con facilidad, tu dependencia será inevitable, hasta tal punto que cada gota de oxígeno que necesites serán mis suspiros inspirados en vos.


    Nos daremos vida en un acto inconsciente, nuestros días juntos serán casi repetición de utopías, crearemos un mundo para ambos en donde nos moveremos acompasadamente en un eterno vaivén de latidos.


    Los pliegues de tus manos no son iguales a los míos, nos conducen a caminos diferentes, son como laberintos, pero recuerda que la salida es una sola y allí se unirán nuestras vidas.


    Cada momento que vivimos está lleno de tanta locura que movería montañas, es tan fuerte como la corriente del mar en un día de tormenta, tan fuerte como esa tormenta que levanta vientos huracanados.


    Tan dulce como la miel más pura, tan letal como la vida misma.


    Disfrutar segundos con vos es sentir lo perfecto, lo claro, lo máximo a lo que uno puede aspirar. No caigas, no desistas, no te alejes; mimame, quereme.


    Pensame tal como soy, sentí tal cual te doy y pedime, pedí mi corazón. Es donde vos sabés que allí está en mí lo verdadero, mi propia esencia, lo infinito y lo inmaculado; con seguridad y con el más grande amor yo te lo entrego.


    Porque no lo necesito, viviría con la pasión que hay en mi alma, y eso te lo debo a vos. Te amo, te amo más que a mi propio ser, no existo si no tengo motivos para hacerlo.


    Existo en tus hojas de papel.


    Dedicado a mi rey.


    Como una hoja de papel,


    



Paula

  


  
    Capítulo 7


    —¿Estás seguro de que podés hacerlo?


    —Me aseguré con Roberto de que no hubiese problema alguno, Chelita estará bien con eso también, es más, sospecho que está plena de satisfacción.


    —Sabés que sos un poco loco hablando así, me hacés acordar a la película Mi otra mitad.


    —Casi... casi.


    —Te advierto que será para toda la vida.


    —Es como debe ser, es parte de honrarla. Además, Ova, podés aprovechar y hacer lo mismo por Betty Boop.


    —Tranqui, amigo, todo a su tiempo.


    —Cobarde.


    Rieron a gusto, sabía que él estaba atrapado con su hermana y en el buen sentido. Las cosas de la vida, el destino, la mano invisible de Marcela siempre estaría allí, de locos, pero ella sin quererlo los había unido.


    —Quizás le pida que lo hagamos juntos.


    —Bien ahí, y ya va...


    —Casi un año, increíble, ¿verdad?


    —Es un hermoso aniversario para todos, por eso quiero también hacerlo.


    —Entonces no se hable más, ¿te acompaño?


    —Me gustaría.


    —Para cuando lo tenés pensado.


    —Para la misma fecha.


    —Genial, te llamo mañana y coordinamos.


    —No le digas a nadie, quiero que sea sorpresa.


    —No hay problema, y con respecto a la reunión, tranquilo, ellos lo quieren.


    —¿Puedo ser sincero?


    —Claro.


    —Me preocupa que les haga daño.


    —Nada que ver, todo saldrá bien.


    —Bien, te aviso mañana.


    ***


    Después de que sonara el timbre de calle, algunas voces comenzaron a escucharse y, sin embargo, su cuerpo se negaba a tomar la decisión de bajar las escaleras.


    Realmente se sentía un cobarde, pero no podía negarlo, la aceptación de ellos era tan importante para él que, si no fuese así, si no lo conseguía, volvería a los pensamientos angustiosos de creer que se los había robado y que no lo merecía.


    Bueno, basta ya, era un niño grande y tenía que afrontar lo que viniese, era un riesgo que no podía eludir.


    Arregló una vez más el cuello de la camisa, el cual estaba en el mismo lugar y forma desde hacía unos minutos, tomó el celular de la mesa de noche y, sin darle más vueltas, se dirigió hacia las escaleras.


    Se escuchaban voces sin estridencias y alguna risa también, cosa que agradeció. Quizás, después de todo, su mente había recreado un territorio hostil sin ningún motivo, solo su estúpido temor a no ser aceptado.


    Al llegar a la sala, al primero que vio fue a Osvaldo, quien le sonrió con simpatía, habían hablado por teléfono hacía un par de horas para que le repitiera una y otra vez que se dejara de comer el coco, ya que todo marcharía de mil maravillas.


    —Hola.


    Los pocos que había allí dejaron los comentarios para solo concentrar su atención en él, y una especie de pausa en el tiempo logró producirse, o es lo que él sintió cuando aquella mujer se alejó del que sería su marido y con paso lento, dudoso, pero con marcada calidez, comenzó a acortar la distancia para situarse frente a frente.


    Ella empezó a observarlo como si en ese lento recorrido encontrara algo que pudiese ver familiar, quizás algo que le indicara que todo habría sido un error, o que a lo mejor estaba viendo una parte de ella.


    —Hola, Zito, soy Lucía.


    —Por favor, dígame...


    —No, ya estoy advertida, dejame decirte así como lo hace Ova.


    Sintió sus manos tibias rozarle la mejilla, y si bien aquel gesto lo había dejado desconcertado, la dejó hacer. Pero esos dedos necesitaban ser atesorados, por lo que tomó su mano y con amoroso gesto la envolvió con la suya.


    —Un gusto, señora, encantado de por fin conocerla.


    Se miraron por primera vez, descubriéndose, ambos con la emoción a flor de piel, con la esperanza de que allí no hubiera más que luz, gratitud, y más que ausencia, ahí hubiera un milagro.


    Aquel hombre tan parecido a Chela, tímidamente le tendió la mano, pero él no pudo, la impresión de su parecido lo dejó aturdido, sin contención. Por lo que hizo lo que aquel corazón tan compartido con su amiga le gritaba, rodeó con un fuerte abrazo a ese padre cuya emoción era más que notoria.


    Lucía se sumó a aquella unión, conteniendo a aquellos hombres que, entre tanto dolor, entregaban amor de padre hacia una hija que inconfundiblemente se encontraba entre ellos; dando, pulso a pulso, vida a aquel muchacho que, con toda emoción, les agradecía en silencio el refugio que aquel gesto les ofrecía.


    Aquello era demoledor para ambas familias, miles de emociones jugando con los corazones y mentes de todos ellos. Zito, en aquel momento, sintió el cuidado de aquel abrazo, lo que valoraban aquellos padres el milagro que les permitía vivir a Chela y en él.


    En ese momento se sentía especial, y tan pero tan amado.


    Cada día fue una conquista, sabía de los riesgos por rechazo, pero no se permitió nunca ese pensamiento nefasto, y menos sabiendo a quién pertenecía su corazón. Y que nadie le negara la posibilidad de pensar que ellos se habían elegido, y que no había lugar más correcto para el corazón de Chela que su pecho.


    Toda esa cruda realidad le cambió la perspectiva de la vida, del día a día, de lo que realmente era importante y dejar atrás las tonterías, porque no valían la pena ocupar tiempo en aquello. Era una nueva oportunidad, una nueva vida que le permitió saborear detalles que antes pasaban desapercibidos, como disfrutar de sonrisas y risas espontáneas que antes medía, reprimía.


    Llorar era un tema, la sensibilidad que se había manifestado en él le daba gracia, y siempre en esas locas charlas que mantenía con Chela, como si ella fuese esa amiga íntima que habitaba en su cuerpo, se lo reprochaba. Le reprochaba el lado femenino que había desarrollado por ella, y eso lo enloquecía de felicidad, aunque intentara decírselo con tono malhumorado.


    «Me estás haciendo un marica blandengue, Chela».


    Esto sí era lo que valía la pena, ese abrazo, ese momento que ambas familias se estaban dando, se estaban aceptando, adoptando.


    —Hijo, gracias por permitirnos conocerte.


    —Yo soy el agradecido por tanto y en especial por haber soportado mis tiempos, es que necesitaba tomármelo y me siento muy egoísta.


    Aquella madre tan agradecida tomó con ambas manos el rostro del muchacho que ya había adoptado, desde el corazón.


    —Zito, no te disculpes, lo entendemos. Pero te tengo una mala noticia.


    Todos se quedaron intrigados por lo que ella le iba a decir.


    —Soy una mamá muy presente y quiero saber de vez en cuando de vos si es que tu mami me lo permite.


    Todos rieron aliviados


    —Mamá sabe que las mujeres no se me pueden resistir.


    —Engreído.


    Betina sonreía muy gustosa de cómo todo había acabado, estaba feliz por su hermano, por Ova y por sus padres. Ahora sí que eran una familia, de corazón, una familia agradecida.


    En aquella ocasión pudieron compartir una comida informal, ambas familias querían hablar, conocerse, recorrer momentos que en definitiva los enriquecía. Era obvio, allí primaron las anécdotas de Chela, cómo había sido de niña, su adolescencia tan culposa y problemática para ella cuando reconoció con todas sus dudas y autocensura que le gustaban las mujeres, pero no se detuvieron en el amor que ella le profesaba a su amiga. Se dedicaron a conocer sus ideales, su vocación por los idiomas, los planes que tenía a futuro, siempre con una gran dosis de amor, respeto, añoranza, amor puro.


    Y entonces por primera vez, Zito dejó de sentir culpa, es que la aceptación de sus padres, los mismos que en un principio sufrieron su ausencia, permitía que pudieran disfrutar de la continuación de la vida de una hija y de una hermana en el pecho de aquel muchacho, que sin dudas lograron amar ni bien lo vieron. Por lo que dejó aquellos pensamientos tan dolorosos, tan tristes, dejó de ser su propio verdugo para sentir esperanza, gozo y agradecimiento infinito por la oportunidad que tenía, por la responsabilidad de una buena vida, no solo por él, sino por ella también.


    Mientras observaba a todos ellos compartir tan buen momento, volvió a visualizar la sonrisa de Chela, ella estaba siempre presente, de la misma manera, sonriendo, y eso le provocó un dulce calor en el pecho.


    Cuando levantó la vista, que la había dejado reposar en el pequeño retrato que le había pedido a Ova que le regalara, vio a los padres que lo observaban y ahí cayó en cuentas de lo que había hecho. Por simple instinto, siempre al cruzarse con la imagen de ella, se llevaba la mano al pecho, dándole caricias en donde se encontraba su corazón. Con temor dejó de hacerlo por si los había ofendido, lastimado o provocado tristeza. Pero según lo que advertía en aquellos ojos, en las miradas que lo envolvían, solo pudo observar paz.


    Lucia le sonrió provocándole tanta gratitud, que solo por eso se atrevió a preguntarles.


    —¿Quieren tocarme o escucharlo? De verdad que no me importaría.


    Aquellos padres se miraron alucinados por el ofrecimiento del muchacho.


    —¿Nos dejarías, hijo?


    Zito no lo dudó, fue hacia el mueble que había en aquel living y sacó un estetoscopio que una tarde, sin encontrarle mucha explicación, decidió adquirir. Es que a veces necesitaba, además de sentirla, escucharla, simple, aquel sonido le hacía fantasear con una charla, una respuesta, una linda y loca ocurrencia entre ellos.


    Con delicadeza les puso los auriculares en los oídos y se apoyó el otro extremo en el pecho.


    Magia.


    Emociones fluyendo como brisa, como tormenta.


    Lagrimas con sonrisas.


    Gratitud infinita.


    Vida.


    ***


    —¿No creés que deberíamos decirle algo a tu amiga?


    Osvaldo se había encontrado en aquel boliche con una Ludmila descontrolada, meses sin verla después de que tras aquel encuentro en el cementerio le dijera que se iría a probar suerte a España.


    Es que ni ella se entendía porque nunca pensó salir ni siquiera de Capital Federal, pero así y todo, de un momento a otro lo decidió. España, lugar que la recibiría, ilusionada con ganas de un cambio, de experimentar, de ver la vida lejos de casa, de sus padres protectores, de él y de la ausencia de Chela.


    Ni bien se vieron, ambos se abrazaron con fuerza, como si el tiempo y las cosas que se dijeron aquella mañana ya no estuvieran clavadas en el pecho con ese ardor y angustia que los había rozado, dañado. Ya estaban olvidados los reproches, los secretos, las ausencias.


    Es que la historia y la infancia compartida habían construido cimientos que a pesar del dolor les daba solidez, una base firme en donde apoyarse.


    Ella estaba festejando con amigas de la facultad la decisión tomada y él no le reprochaba que si no se hubiesen visto de casualidad, no le hubiera dicho, pero ya no eran niños ni tampoco tenían la relación de antes. Porque aunque se lo hubiese prometido, aunque le jurara mil veces que antes de irse tenía la intención de contárselo, lo dudaba, así era Ludmila, si le fallaste una vez...


    Pero él también estaba más que seguro de que si todo se volviera a repetir, seguiría fiel a su hermana, a pesar de Ludmila.


    —No lo creo conveniente todavía, Zito está muy inestable y no quiero sumarle un tema más, no confío en la reacción de Lu.


    —Te juro que odio a esa perra, lo está haciendo sufrir. ¿Qué le pico ahora llamarlo, acaso no hizo suficiente daño cuando, sin importarle la salud de mi hermano, se fue, dejándolo destrozado?


    —Estoy de acuerdo con vos, pero tenemos que entender que somos personas diferentes y ella le impacto la noticia, lo tomó muy mal.


    —¿La estás defendiendo?


    —No, amor, solo digo que todos tenemos reacciones distintas ante los obstáculos.


    —Y ella una reacción de mierda.


    —Beti...


    —No, Osvaldo, por lo menos hubiera fingido hasta que él se hubiese operado. ¿Qué persona noble podría abandonar al que se supone fue su novio por miedo a enfrentar un obstáculo? Entiendo que él no se iba a sacar una muela, pero, por Dios, necesitaba el apoyo de todos y más que nunca el de su novia.


    —Lo que importa ahora es tratar de que no se aísle y que no piense en volver con ella, estoy de acuerdo que no es mina para él, tenemos que ayudarlo.


    —¿Y por eso se te ocurrió esta magnífica idea de traerlo al boliche?


    — Correcto.


    —¿Y te das cuenta de que él no es de boliche?


    Osvaldo sonrió aún más.


    —Exacto, hay que sacudirlo, sacarlo de su zona de confort.


    —Mi amor, ¿no se te ocurre pensar que para él esto es una rotunda tortura?


    —Se la va a tener que aguantar, tiene que dejar de ser tan almidonado, eso le jugó en contra con Celeste, debemos cambiar de táctica.


    —¿Debemos? ja, nos va a matar si lo intuye. Y hablando del chico, ¿dónde se metió mi hermano?


    —Lo vi irse para los baños, vení, dale, vamos a mover el esqueleto.


    —Dios, Ova, vos y tu lenguaje vintage.


    —No lo puedo evitar, nena.


    ***


    —¡Wow, qué tipo!


    —Tranquila, chiquita, que tiene novia.


    —No soy celosa.


    —Por cómo te miraba la novia, ella sí. Eras toda una desvergonzada comiéndotelo con los ojos.


    —Ella te miraba con curiosidad, Lu, ¿no la conocías?


    —No, en verdad no nos habíamos hecho del tiempo.


    —¿Pero de dónde sacaste semejante amigo, nunca pensaste en comerle la boca a ese potro?


    —¡Puaj!, Ova es como un hermano para mí.


    —Mentís.


    —No, digo la verdad, es el hermano de una amiga mía que...


    —Bueno, no me importa, llamá a tu amiga y decile que haga todo lo posible por engancharme con él.


    El dolor siempre la superaba, ya había pasado un año, pero aún la agonía de la pérdida la hacía estremecer, y sin poder evitarlo, los ojos se le llenaron de dolor y angustia.


    —¿Qué pasa, Lu, qué dije?


    Tragó saliva como pudo.


    Aquel grupo de cuatro chicas que la acompañaban para festejar su viaje de aventuras la miraban sorprendidas por aquella tristeza que la invadió en segundos.


    —Marcela murió hace un año, aún no lo supero.


    Silencio, compasión, tristeza compartida.


    Las chicas se quedaron solo observando cómo aquellas lagrimas dejaban bien en claro el profundo tormento que aún le retorcía el corazón.


    —Lo sentimos, Lu, no sabíamos.


    —Es que nunca se los conté porque no es fácil para mí aún aceptar su ausencia. Éramos hermanas, amigas, compinches.


    —¿Cómo se conocieron?


    —En el colegio secundario, nos sentamos juntas y desde el minuto uno fuimos inseparables. Nos entendíamos de mil maravillas, fuimos como siamesas. De ahí también surgió la amistad con Ova, pero era más una relación de hermanos, él me adoptó.


    —¿Cómo falleció?


    —Un accidente vial, un tipo alcoholizado la atropelló cuando ella estaba cruzando una avenida, trataron de ayudarla, pero murió en el quirófano.


    —Lo sentimos.


    —Gracias, la cuestión es que además de sufrir el dolor de su muerte, también estaba muy enojada con ella y ahora nada puedo hacer más que lamentarlo.


    —¿Estaban distanciadas?


    —No por acuerdo mutuo, ella en realidad se alejó, algo que me destrozó tanto que llegue a odiarla.


    Al decir esto último un pequeño quejido, con mezcla de sollozo, hizo estremecer de angustia a aquellas chicas que podían notar su desconcierto en cada afirmación.


    —¿Por qué se alejó?


    —Lo hizo después de decirme que a ella le gustaban las mujeres.


    Todas quedaron sin poder decir nada, pero Ludmila interpretó aquellas miradas.


    —Sí, ella estaba enamorada de mí, y yo como una idiota no lo vi. La cuestión es que trató de decírmelo y yo no supe interpretarlo.


    —No te ofendas, Lu, pero ¿realmente no lo viste venir?


    —Juro que no, y yo acepté aquella verdad sin dudarlo. La acepté así como ella era, no me importaba su sexualidad, era mi amiga, mi hermana, y yo la apoyaría sin problema, siempre. Pero un buen día inventó una excusa de viaje o no sé qué, y a partir de ese día no la pude ver más. Ova se negaba a decirme nada con excusas idiotas, y yo ignorando todo.


    —¿Cuándo supiste la verdad?


    —La mañana del entierro, me lo dijo él.


    —¡Auch...!


    —Me dolió, pero con el tiempo entendí lo que ella sentía. Dejé mi puro egoísmo para ponerme en su lugar y entender lo duro que sería para ella verme con un hombre, realmente lo entendí.


    —¿Lo culpaste a él?


    —Sí, pero después me disculpé. Ova tenía que apoyar a su hermana, era lo más natural y lo entiendo, desde mi corazón que lo hice.


    —¿Te vas por ella?


    —Un poco, pero también por mí. Me siento perdida muchas veces, ella se llevó mucho y yo me siento un tanto sin rumbo, necesito un espacio diferente, quizás hasta hacer locuras. No lo sé, creo que estoy divagando.


    Sus amigas la miraban con cierta tristeza, las había movilizado no solo la historia, sino la desazón que ella reflejaba en sus palabras, en la mirada apagada que le quitó el brillo que hasta hacía un momento mostraba.


    —No lo creo. Además, hacer locuras está permitido, somos jóvenes, solteras y sin compromiso alguno. Así que yo, si querés, me sumo para que esta noche hagamos locuras. Vamos, ¿quién se suma?


    Elvira levantó la copa para que las demás se unieran, por lo que no tardaron ni dos segundos en seguirla mientras se reían.


    —Primera locura, tomar una medida de whisky, ¿quién se ofrece?


    —Yo.


    —Okey, Teresa va con el primer desafío.


    Hicieron señas para que la mesera se acercara para pedir el mejor whisky, el cual pagarían entre todas. Ni bien se los llevó, Teresa se dio unos segundos y sin anestesia se lo tomó de golpe. Todas, entre aplausos, vítores y risas, dieron por terminada aquella primera locura, pero al observarla creían a ciencia cierta que Tere lo pagaría muy caro más tarde, el alcohol se le estaba subiendo a tope sin dudas.


    —Bien, segunda prueba. ¿Quién se atreve a mandar a la mierda a un ex, o a uno que pasará a serlo con ese mensaje?


    —Yo, yoyoyoyo...


    Todas reían, Lita estaba siempre en un tire y afloje permanente con Antonio, así que veía más que oportuna aquella locura.


    Sin dejar de reír, vieron cómo buscaba al que pronto sería su ex entre los contactos en su agenda, y con gesto displicente pulsó la tecla de llamar.


    Les hizo una seña de que no hablaran ni bien atendió la llamada.


    - Hola, soy yo, bueno, seguro que lo sabés porque salgo en la pantalla. Mirá, Antonio, no sé cómo decirte esto para que no te duelan los oídos, ya que sos tan intelectual, mi vida, por lo que te lo informo en griego antiguo... ¡ANDATE A LA MIERDAAAAAAAA!


    Sin dejarlo hablar, cortó la llamada y con total desparpajo tiró el celular dentro de su bolso, arrancó de las manos de Ludmila su copa y de una se tomó lo que quedaba en ella. Todas vitorearon y aplaudieron felices el cumplimiento de aquel divertido reto.


    —Tercera prueba. ¿Quién se atreve a hacer una locura en el baño de los hombres? Una locura que pueda satisfacer a un tipo o a ambos, vamos, ¿quién se anota?
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    Siempre lo pensé, lo imagine y lo volví a fantasear.


    Pero la realidad superó mi ficción, aquella en la que yo me acercara, te pidiera que me indicaras cómo llegar a tal o cual calle y, finalmente, embrujado por mi sonrisa practicada hora tras hora frente al espejo, te convenciera de que el amor de tu vida estaba apenas a centímetros de tu cuerpo.


    Entonces me acerqué, con todo el temor acumulado desde hacía dos horas, producto de mi indecisión, y me atreví, después de tragar tres veces, a decirte hola.


    Me miraste con aquella mirada risueña que siempre te observé, con esa aguamarina tan única en tus ojos; y por un milagro divino, me sonreíste.


    Mi sonrisa practicada no salió, me quedé tan embobada observándote que no pude hacer nada, y entonces me dijiste:


    —Por fin, ¿cuánto más ibas a tardar en llegar a mi vida?


    La nerita Noelia.


    Para mi Ro.
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    Miró por última vez aquel mensaje, la verdad sea dicha, no tenía cara.


    Si bien al comienzo la había justificado, ya pasado un año de toda aquella situación límite, no lo hacía. Se había cansado de cubrirla, poner excusas, tapar lo que en realidad pasaba para buscarle un porqué que justificara su egoísmo. Eso es lo que fue, una egoísta, porque si no quería seguir con él, si ya esa relación no tenía sentido para ella, hubiese sido justo que por lo menos se la aguantara unas horas más hasta que entrara por la puerta del quirófano esperanzado, sabiendo que aquella mujer estaría al despertar, que estaría con él en las buenas y en las malas.


    Celeste: Lo siento pero no puedo con esto, porque todo lo que veo al mirarte es muerte...


    No, ella pensó que aquella situación era mucho para soportar, como si para él hubiese sido un paseo por el parque. Idiota de él pensar que podría ser la compañera ideal, la mujer con quien pasar el resto de su vida.


    Sonrió al recordar las palabras de Marcela: «Una perra».


    Pero es que a veces, cuando lo que se piensa de forma racional no está sincronizado con lo que siente el corazón, se hace muy cuesta arriba. Sin embargo, después de tanto analizarlo, después de tanta lata entre sus amigos, familia, decidió que ya era momento de dejar todo eso y comenzar a mirar para otro lado, quizás así dejar de ver tanto al árbol, por fin podría apreciar el bosque y esperar que la vida lo sorprendiera.


    Es que el duelo por la ruptura fue duro, largo, demasiado complicado según el día, emociones dispares pero profundas e intensas, negación, bronca, aceptar lo que vida le proponía dejando de lado la inevitable depresión, y otros días recibiéndola sin remedio.


    Recordó, con la garganta hecha un nudo, lo incapaz que se sintió los primeros días para aceptar que era real, ella había terminado con él. Ilusionado como un idiota fantaseó que Celeste se lo pensaba mejor y, arrepentida, arrastrándose en un mar de lágrimas, volvería a sus brazos, pidiéndole una y mil veces que la perdonara, que lo necesitaba más de lo que él a ella.


    Pero al pasar los días y que aquella hermosa ilusión no se hiciera realidad, los cambios de humor eran inevitables, y si no hubiese sido por sus padres y su hermana habría caído más y más profundo.


    Tenía mucho que agradecer, por lo que sentirse de esa manera era perder el tiempo, su vida tenía un total sentido de responsabilidad ante aquella segunda oportunidad que se le presentó hacía un año, y debía, por lo menos en honor a ese regalo de Marcela, ser distinto, ser valiente, ser el que tomara las riendas de su vida y se diera la oportunidad de elegir bien, de seguir adelante.


    Terminó de lavar sus manos y salió raudo del baño, ya hacía rato que se había escondido en ese lugar, en realidad no sabía por qué le había aceptado a su futuro cuñado ir a aquel boliche, pero bueno, siempre lo convencía, porque no solo era el prometido de su hermana, era el hermano de Marcela, su mejor amigo.


    Estaba a pasos de volver a la mesa asignada cuando se dio cuenta de que se había olvidado el celular en el baño, esperaba que al volver se encontrara donde lo había apoyado y que no se lo hubieran llevado. Regresó rápidamente y, al entrar creyendo que se había equivocado de puerta, retrocedió, no había error, estaba en el de hombres y una figura femenina de espaldas estaba con su celular en la mano.


    Lo más sorprendente fue que esa mujer no se inmutó ni reaccionó cuando entró, ¿qué hacía ella en el baño de hombres?


    —Disculpame, pero no solo estás en el lugar equivocado, sino que ese es mi celular.


    Al darse vuelta sobresaltada por su voz, y porque la tomó in fraganti, casi tira el celular, pero pudo evitarlo con un movimiento rápido; por un instante creyó que se estrellaba contra el piso, pero por suerte ella fue rápida.


    Se observaron unos segundos más, ambos recorriéndose con mirada curiosa, él sintiendo que aquella situación era un desliz, y ella, pensando que quizás aquella locura no lo era tanto. Satisfecha con lo que veía lo enfrento, tenía un reto por delante y algo que la caracterizaba era que solía ser un perro de caza tras el objetivo.


    —Es cierto que este es el baño de hombres, pero te equivocás, estoy en el lugar correcto; y esto, si decís que es tuyo, no te voy a contradecir.


    Sí que era bonita, y su espíritu desafiante la llenaba de una vida que le otorgaba frescura, en absoluto hermosa.


    —No me digas que sos travesti porque me voy a poner muy triste, lo mío son las mujeres de pe a pa.


    Ella estaba ansiosa, nerviosa, con un brillo travieso en su mirada, pero sin dudas estaba intranquila. Al acercarse le entregó su celular, pero, sin que se lo esperara, de un movimiento rápido trabó la puerta del baño.


    —¿Qué hacés?


    —Una locura.


    La observó taparse la boca, no sabía si quería apagar su risa o sencillamente no le encontraba nada de divertido a aquello en lo que estaba pensando. La vio titubear, lo observaba de forma intensa a los ojos, y luego suspiró de forma cansina, negando con un movimiento mínimo de cabeza, quizás preguntándose qué estaba haciendo.


    Todo aquello a él le estaba inquietando, si esa mujer estaba loca, el sería sin dudas su víctima.


    —Me parece que no logro entenderte.


    —No te asustes, no estoy loca, ni soy una asesina, ni Jack el Destripador.


    Era todo, pero justo lo que había enumerado no.


    Ella era un ángel, una diablita, una seductora, quién podría descifrarla, pero le estaba aligerando la sangre sin saber cómo evitarlo. Quizás aquel misterio, el que ella trabara la puerta, que le dijera que estaba por hacer una locura, lo motivaba de una manera que jamás creyó sentir, vivenciar.


    —Decime qué locura estás haciendo antes de que comiencen a golpear la puerta, ¿estoy en grave peligro? Te juro que me molestaría demasiado tener que ejercer algún tipo de violencia contra vos, porque serás toda una hermosa aparición, pero no me voy a dejar atacar.


    —Bueno, justo de eso se trata, y necesito que confíes en mí, que esto se convertirá en algo bueno para vos.


    —¿Y eso que sería?


    —Que tengo una sorpresa que te va a encantar.


    Si no estuviese en alerta y casi preocupado, se habría reído con ganas, aquella sonrisa llena de dientes y el brillo de excitación que le cubría las mejillas le hacía demasiada gracia, ella era muy espontánea, fresca y ocurrente.


    —¿Qué?


    La vio acercarse poco a poco, a placer, medía cada movimiento, quizás pensando que saldría corriendo de ahí. Pero solo podía controlar la respiración, ya que su cuerpo se mantenía anclado en aquella baldosa bajo el embrujo de sus ojos color caramelo líquido.


    Su boca era hermosa, con labios carnosos que lo invitaban a probar solo un poquito, estaba seguro de que si se entregaba a aquel encanto no habría retorno. Pero así y todo se mantenía en su línea, no sabía lo que quería, pero no podía mentir, lo intuía.


    ¿Sería cierto que aquella fantasía que todo hombre alguna vez en su vida ansiaba cumplir se hiciera realidad? Increíble, pero estaba más que seguro de que allí el milagro se materializaría y él no iba a negárselo.


    Quería salir de su estado controlado, de su manera de ser tan prudente, nadie podría culparlo porque ella vino a él, y por cierto, ya se había entregado más que gustoso.


    Es que aquello, su formalidad, muchas veces le pesaba, año tras año, y más después de la experiencia con su novia. Necesitaba una aventura loca y aquella enigmática mujer estaba a punto de cumplírsela, por él, por los dos tal vez.


    Se sentía como si hubiese ganado el primer premio en la lotería y haber tenido la fortuna de contar con todo el talonario completo.


    —Decime si estás dispuesto a vivir por unos minutos la locura más grande de tu vida, porque yo ya estoy subida a la ola.


    Pícara, aventurera, bastante desinhibida, coqueta, así era ella.


    —Vaya manera de decirlo, pero no quiero que haya ninguna duda o mala interpretación. Tenés que decirme exactamente qué estás pensando hacer.


    —¿No está más que claro?


    Estaban muy cerca, la tensión presente y la anticipación, por lo menos a él, le estaban provocando una leve taquicardia. Se preguntó si a ella le pasaba lo mismo, por lo que observó su cuello y ahí pudo divisar un pulso alocado, sumado al color rosado subido de sus mejillas.


    —No quiero que me acusen de lo que no soy.


    —Y eso sería...


    —Decime, nena, qué vas a hacer, y yo después te digo si estamos en la misma sintonía.


    Se tomó unos segundos, más que seguro terminando de analizar si se tiraba hacia el abismo o retrocedía. Cubrió el poco espacio que le quedaba y casi sobre su boca se lo confirmó.


    —Te voy a ser muy feliz con mis manos y luego, cuando todo termine, me voy a ir y nunca más sabremos del otro. Necesito que me prometas que nunca vas a querer buscarme.


    Esa mirada desafiante lo calentó más que la idea de lo que en segundos, si él aceptaba, iba a hacer para su placer. ¿Estaba seguro, quería cruzar la línea? ¿Quién podría negárselo?, era una fantasía que ningún hombre podría dejar pasar.


    —Estamos subidos a la misma ola, preciosa, solo necesito saber tu nombre.


    La vio divertida negar con la cabeza.


    —No me interesa el tuyo, ni a vos el mío, esto es ahora y acá se queda, fin de la historia.


    No lo dejó seguir argumentando, tomó sin dudarlo la hebilla del cinturón, para con manos apuradas desabrochar el botón y así bajarle el cierre.


    —¿Por qué el apuro, nena?, dejame disfrutar de lo que me vas a hacer.


    —TIC, TAC, TIC, TAC, el tiempo corre, bombón.


    Unos dedos fríos tomaron toda su hombría, eso le hizo dar un sobresalto, no esperaba aquello, aunque en realidad no sabía si ella tenía la piel helada o era él quien tenía la piel demasiado caliente. Caliente, muy caliente.


    Con suavidad pero con determinación, comenzó a acariciarlo de arriba hacia abajo sin quitarle la mirada, sus ojos la tenían embelesada, aquel verde era tan intenso que se perdió sin remedio en el momento que comenzó a observar el efecto que estaba produciendo en él.


    —Dios...


    Tomándose de la mesada para no perder el equilibrio, dejó caer apenas unos segundos sus parpados, todo era demasiado, ¿estaba muerto y no se había dado cuenta? Aquello era el paraíso, desde que se había operado no había tenido sexo, quizás por temor, quizás porque siempre pensó que el sexo se debía practicar con una pareja estable, donde hubiese una conexión mínima, un tanto emocional. La piel, la atracción jugaban sin lugar a dudas un papel bastante importante, pero para él no lo era todo, porque sabía que su manera de ver el deseo y el amor en pareja era complicado y difícil de compartir, sin embargo, creyó que eso era justo lo que había compartido con su ex.


    Amistad, amor, romanticismo, eran su idea de cómo el fuego en la pareja se prendía, pero ahí estaba, con los pantalones y la ropa interior por debajo de los glúteos, acompañado por una hermosa extraña, en un baño público, teniendo un encuentro fortuito y mucho más que pleno.


    —No deseo que dejes de hacer lo que estás haciendo, ricura, pero no puedo dejar de preguntarme por qué yo, por qué este regalo.


    Ella sentía que su propia respiración se le aceleraba, aquella locura estaba a punto de matarla. Se lo veía tan entregado, tan sexi, llevándolo hacia un placer que era el propio, que con solo darle goce ya era suficiente para sí.


    —Vamos, nena... decime... por qué.


    —Solo es una locura que tengo que cumplir, mis amigas me obligaron.


    —Adoro a tus amigas, benditas mujeres.


    Su risa le pareció celestial, igual que la mano que lo acariciaba, la cual cada vez tomaba un ritmo que lo enloquecía más y más.


    —S-sí... así, nena, dame más rápido.


    La veía excitada, sus mejillas se habían encendido y su respiración alternaba con dificultosa labor con la suya.


    —Dámelo fuerte... sí, así... más... te prometo que no te voy a dejar con ganas... solo...


    Unos golpes en la puerta los sacaron a ambos de aquella burbuja de pura lujuria, segundo a segundo los estaba llevando a un éxtasis que nunca sospecharon poder alcanzar.


    —Vamos a tener que apurar la cosa, muñeco, necesitan pasar.


    Al cambiar de ritmo, la prisa, los golpes insistentes en la puerta, la locura compartida, lo prohibido, la falta de sexo, la fantasía hecha realidad, el morbo del momento y ella lo llevaron inevitablemente al espacio en menos de lo que a él le hubiese gustado. Y entonces las constelaciones y las estrellas se partieron en millones de pedazos, el fuego comenzó a correr como lava quemando, hasta que ya nada quedó sin entregar.


    Sentía su corazón que iba a salirse del pecho, necesitaba unos segundos más para calmarse. Abrió con suma pereza los ojos, aun dejándose llevar por la dicha del orgasmo, y vio que ella se estaba lavando las manos en una de las piletas mirándolo por el espejo, dándole un recorrido entero con aquellos ojos que ya lo tenían emborrachado de deleite.


    Los golpes en la puerta eran cada vez más insistentes, por lo que la mujer sacó un par de toallas de papel del aparato, que estaba en uno de los extremos, y se las entregó con una sonrisa pícara pero algo tímida, increíble.


    Las tomó y terminó de limpiarse para luego subirse la ropa, no podía dejar de sonreírle.


    —¿No me vas a decir tu nombre, verdad?


    —No es necesario, ya te lo dije, esto empieza y termina acá.


    En realidad casi se estaba arrepintiendo de su condición impuesta hacía unos minutos, él le gustaba, le parecía muy atractivo y todo fue goce puro, le gustó. Debut y despedida.


    —Entonces no me queda otra que dejarte ir con la ilusión de que algún día la suerte, el destino o las ganas de que hagas más locuras hagan que nuestros caminos se crucen.


    —No lo creo, pero me gusta tu optimismo.


    Se sonrieron y sus miradas quedaron enganchadas, fue raro, fue como si ambos se hubiesen conocido ya desde antes de aquella noche.


    —Dale...


    —¿Qué pasa ahí dentro?, vamos, necesitamos entrar.


    Sin decirse nada más, abrieron la puerta y una larga fila de hombres comenzó a aplaudir, ella no podía más de la vergüenza, pero sabía que eso pasaría, así que opto por sonreír y alejarse lo más rápido para perderse en la masa de gente que bailaba al ritmo de la música disco.


    Él intentó retenerla, pero parecía que todos tenían prisa por entrar, y entre tanto empujón y luces que se apagaban y se prendían logró perderla, perdió a su diosa, a su fantasía. Recorrió unos metros más con la ilusión de encontrarla, dejar de lado esa tontería que había aceptado que todo terminara en donde empezó, pero con tanto descontrol fue imposible visualizarla.


    —Zito, ¿dónde mierda te habías metido?


    Osvaldo lo miraba curioso, hacía rato que se había ido al baño, y raro en él perderse de esa manera.


    —Si te lo cuento, no me lo vas a creer.


    —Hacé el intento.


    Sabía que no le iba a ser fácil de entender, pero no por eso se lo iba a ocultar.


    —Te voy a contar la mayor locura que jamás viví en mi vida.


    Osvaldo se lo quedó mirando sin deducir nada.


    —Ova, acabo de vivir una locura en el baño de hombres, estuve literalmente en manos de una diosa y ni yo me lo puedo creer.
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    ¿Señorita, usted está loca?


    ¿Cómo cree que su príncipe azul la va a encontrar?


    Usted cree en las hadas, me parece, pero bueno, ¿quién soy yo para pincharle la burbuja?


    Espero que tenga mucha suerte.


    Usted es una loca linda y me gustaría ser yo el del mensaje.


    



Superman
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    Aquella mujer no podía con su desparpajo.


    Ludmila reía sin control alguno mientras escuchaba a Amparo relatarle lo que le había tirado por la cabeza al sinvergüenza de Jesús luego de que él, creyendo que ella no lo había notado, le hubiese rozado sus nalgas con una de sus manos.


    Nalgas, con solo escuchar esa palabra, en vez de culo, le era suficiente para descostillarse de la risa.


    Es que Amparo le hacía recordar con nostalgia a su vecina española, esa mujer tan cariñosa y llena de positividad que fue tan necesaria cuando sus padres se separaron.


    Facundo, su padre, a pesar de la devoción de su madre, decidió que aquello no le alcanzaba y entonces pidió la separación porque se había enamorado de otra mujer.


    Largas noches sin pegar un ojo, escuchando el pobre intento de su madre Mónica para acallar su llanto. La decisión de su padre le partió en diminutos pedazos a su amoroso corazón; su madre, a pesar de aquella confesión, lo seguía amando. La enojaba tanto que su mamá no pudiera cortar el vínculo, pero qué podía hacer, lo amaba en lo profundo, sin límites, y cierto fue que su rechazo a tantas suplicas le valió una gran depresión.


    Pero allí entraba Pilar con sus frases tan divertidas y difíciles de entender, dándole ánimo.


    —Pues mira, mi niña, pa' que querés un ligón por marido.


    —¡Venga, a vivir que son dos días!


    Ya hacía un año y medio que vivía en Madrid, y su tiempo allí estaba terminando.


    En su momento, y sin dudarlo, había aceptado un intercambio para trabajar y hacer prácticas en una prestigiosa empresa de marketing, y la experiencia fue mucho más de lo que había soñado. Pero como todo lo bueno, tenía su final.


    Aquel tiempo lo utilizó para aprender, para disfrutar de una ciudad y sus alrededores que la atontaron por tanta maravilla, historia, embrujo; y solo por ser un país tan lejano pero sin dudas coincidente con su Argentina.


    Es que la historia lo dice, la cantidad de inmigrantes que recibió su querido país luego de la Primera Guerra Mundial y de la Guerra Civil Española fue muy importante, ya que estas provocaron que llegaran a su patria cientos de miles de españoles. Según lo que recordaba de haber leído en la escuela secundaria, a principios del siglo XX, Buenos Aires tenía tantos inmigrantes como nativos argentinos, replicando aquella realidad a un montón de provincias y pueblos del interior del país.


    Toda esa gente maravillosa ayudó a construir el país que ahora era.


    Sus abuelos, quienes con esfuerzo, responsabilidad y un amor inmenso a la tierra que le dio la oportunidad de formar un hogar fuera de su patria, fueron los que también le ofrecieron progreso, crecimiento y un futuro lleno de tanta gente buena.


    —Pues entonces, mi niña, agarré dos tomates bien duritos, pa' que pique en la piel, y con todo arte se los tiré por la cabeza.


    —¡Amparo!


    —Qué Amparo ni qué leches, mi niña, que bien merecido lo tenía el enjuto.


    Se entretuvo viendo cómo la española terminaba de amasar los bollos de su famoso pan casero, ya se le hacía agua la boca.


    —¿Has hablado ya con tu madre?


    —En diez minutos, estoy calculando la diferencia horaria, por lo que mamá estará llegando con Danilo a casa prontito.


    —Mira a tu madre, con un bailarín de salsa.


    —Sí, Danilo es un amor, y le trajo esa alegría que con la separación había perdido. Fue una suerte que sus amigas le hayan insistido que saliera y fueran juntas a practicar salsa.


    —Tu madre es una mujer muy bonita, tienes a quien salir, mi niña. Y parece que tanto mover las nalgas, a ese tal Danilo le pareció que tu madre estaba pa' mojar pan.


    Ludmila no pudo contenerse y otra vez, despachurrada de la risa, contagió a aquella monada de mujer.


    —Amparo de mi corazón, que te voy a extrañar tanto, ¡joder!


    —La vida nos dejará encontrarnos otra vez, tesoro; y vamos, mi niña, que hay más palabras por aprender.


    —Es que me gusta mucho la palabra joder, ¡JODER!


    Se levantó de la mesa, abrazó con mucho amor a esa mujer mayor que ya estaba añorando y con animosidad se dirigió a la habitación que ocupaba en la casona, para comunicarse con Mónica.


    Y ni bien el Skype hizo su conexión, su madre estaba frente a la pantalla tan puntual como siempre solía ser, sonrió por aquello, era estricta en todo.


    —Hola, mi cariñito.


    —Hola, mamu, ¿cómo va todo?


    —Bien, ansiando tu regreso.


    —Tranqui, solo es una semana más.


    Danilo apareció en imagen y la saludó con afecto.


    —Hola, a la española más bonita del mundo.


    —Sí, que es superespañol mi apellido.


    —Dagostino me suena a tana viviendo en España su mejor experiencia. ¿Ya estás preparando todo, tenés los pasajes?


    —Sí, Danilo, no te impacientes que esa parte está cubierta.


    —¿Tuviste alguna novedad de las empresas a las que enviaste tu currículum acá?


    —No aún.


    —Quizás si hablaras con conocidos, ellos te podrían contactar.


    Ludmila miraba muy seria a su madre, sabía por dónde iba la cosa y no quería llegar aún allí.


    —Ma, veré cuando llegue.


    —Lu...


    —Ma, no me presiones.


    —Amor, tenés que dejar tu rencor detrás, no te hace bien.


    —No es rencor, aún estoy enojada con él, no lo puedo superar, pero es eso, malestar y bronca.


    —Ya pasaron dos años, tenés que entender su postura.


    —Me siento una mierda, dejé que mi enojo fluyera por orgullo. Si él me hubiese permitido hablar con ella, ahora no me sentiría tan miserable. Saber que ella se fue sin una disculpa por mi parte me mata, me hubiese gustado pedirle perdón.


    —Ella lo sabe, te quería y sabía que tu enojo se te pasaría. Sabés que es así, no te atormentes, cariño. Por eso sería saludable que vuelvas a formar lazos con Ova, él te quiere como una hermana, y estoy segura de que siente mucho tu pérdida. Perdió a dos hermanas.


    Aquellas palabras fueron tan fuertes y ciertas que casi no podía respirar.


    Había sido una egoísta una vez más, mirarse su propio ombligo le provocó dejar de mirar a Ova y abandonándolo a su propio sufrimiento, por aquella venda de dolor que tenía hacía tanto tiempo.


    —Gracias, mamá, es verdad lo que decís, lo voy a llamar.


    —Me alegra mucho oírte decir eso, es un buen muchacho y seguro que te extraña muchísimo.


    —Yo también lo extraño.


    Se sonrieron, aquella pequeña charla resultó más cómoda que como al principio se perfilaba, ahora solo quedaba dar el primer paso, necesitaba a su hermano otra vez en su vida.


    —Después pasanos una foto del pasaje, Lu, así te vamos a buscar.


    —Danilo, no es necesario.


    —No se discute ese tema, te vamos a ir a buscar.


    —Bueno, listo, acepto y gracias.


    —Joder que resultó fácil.


    Los tres rieron, todos ya repetían esa palabra a modo de broma, sabiendo que a Ludmila le fascinaba. Siguieron conversando algunos temas más, y recordando que aquella noche la vendría a buscar Emilio, dio por terminada la llamada, necesitaba prepararse de una forma especial.


    ***


    —Guapa, que te voy a añorar.


    Ludmila reía en brazos de aquel español tan espectacular, era más que seguro que a ella se le haría difícil olvidarlo también. Había sido un gran compañero en ese año y medio, si bien al principio lo único que le importaba era que cayera bajo su embrujo, Ludmila le dejó bien en claro que no sería la integrante de su gran lista de conquistas. Si aceptaba una amistad con algún besito acá y una manito allá, entonces tenía alguna posibilidad, de lo contrario aquello se terminaba sin más.


    —¡Joderrrrr!, yo también.


    Emilio puso los ojos en blanco, «otra vez con la palabrita».


    —Nena, hay palabras más interesantes que esa.


    La picardía en persona, aquel morocho tenía ese brillo en la mirada que era sin lugar a dudas su talón de Aquiles.


    —Seguro que vos te sabés la más importante.


    —Exacto, mi reina, follar es mi preferida.


    —¡Joder!, que eres un gilipollas.


    Bien, fue el fin para Ludmila, Emilio la atrapó debajo de su gran cuerpo y comenzó su ritual tortuoso de cosquillas. Ella odiaba eso, y él bien que lo sabía.


    —¡Bastaaaa... b-basta... PERDOOOÓNNNN!


    Él reía de su desesperación, jamás podía evitar rendirse en dos segundos, por lo que paró. Siguió observándola con detenimiento, tenía una apariencia muy bonita, fresca, ella era un ser místico. Aquellos ojos color caramelo eran deliciosos, los labios los tenía bien carnosos como le solían gustar, observó su cabellera castaña esparcida por la almohada y su cuerpo se sentía tan bien bajo el suyo.


    «Sí, la extrañaré».


    —Y ya que te vas en unos pocos días, y hoy es nuestra última noche, ¿no quisieras que dejemos esa regla tuya de besitos y manitos para adentrarnos en terrenos más placenteros?


    Era incorregible, la perseguiría hasta último momento.


    —Emilio, hermoso de mi corazón, lamento volver a decirte que no.


    —Vamos, dime por qué, guapa, que no entiendo tanta negativa.


    ¿Cómo le podría decir, sin que se torciera de la risa, porque estaba esperando a un príncipe azul que le prometió en sueños, cuando era una niña, que algún día la encontraría y serian felices para siempre?


    Sabía que era una real estupidez, pero y si...


    Más allá de toda esa ilusión, sabía que Emilio no era el indicado, no quería quedar enredada con un hombre que hoy estaba fascinado con ella y mañana le pintara decirle adiós sin mirar atrás. Además, ya regresaba a Argentina, aquel hogar que si bien soportó su distancia, ya le era insoportable lo que lo extrañaba.


    —Emilio, no quiero ser mala ni brusca, pero quiero que entiendas que mi primera vez es muy importante, y no creo que seas el indicado. Sos un bombonazo, como decimos en mi país, y sin duda alguna estás para mojar el pan, pero entendeme, no puedo dejar que llegues tan lejos.


    —Además de un bellezón, eres una romántica.


    —Me han dicho cosas peores.


    Sus miradas quedaron prendidas, ella con sus ojos, y él con los de ella.


    —Siento ya nostalgia de ti, Lu, que sepas, bonita, que tu recuerdo siempre me robará una sonrisa, aunque la pena por no tenerte más me dejará de vez en cuando un sabor amargo. Yo no soy de tener pensamientos pesimistas, pero es real, sentiré tu ausencia.


    Los ojos de Ludmila se llenaron de emoción, y sentía que tragar le era un poco difícil, al final de cuentas aquel morocho no era tan gilipollas.


    —Mirá que podés ser todo un príncipe.


    Logró hacerla reír con aquel gesto de horror que puso ni bien se le dijo.


    —No, cariño, príncipe nada, quizás sería más acertado un pirata. Y este pirata quiere sacar del baúl la lámpara que robó y que se la frotes, quizás resulte y algún deseo se te haga realidad.


    —Sos de terror.


    Sin embargo, el pirata pudo finalmente hacer que la doncella tomara con sus manos su lámpara y le regalara la mejor de las sensaciones, y no solo para él, sino que también la doncella Ludmila, entre besos y manitas calientes, llegó a tener la mejor despedida de España.


    ***


    Había llegado de madrugada, la casona estaba sumida en un silencio profundo, solo los sonidos de la calle, leves, se sentían de manera intermitente.


    Se dio unos minutos para observar aquel patio lleno de plantas que su querida Amparo cuidaba con esmero y mucho amor. Tardes y mañanas juntas allí, disfrutando de las vistas y de los pequeños pájaros que las visitaban a diario.


    Repasando su tiempo allí, a pesar de que en un principio se las vio negras, lo agradecía.


    Fue una experiencia a nivel personal y laboral magnifica. En lo laboral la dejaba bien plantada, por la experiencia que había acumulado, aunque en un principio debió pagar el famoso derecho de piso. En lo personal, si bien el peso en el pecho disminuyó, fue también bueno.


    Pero si su objetivo fue irse lejos para olvidar, entonces aquello no surgió su efecto esperado, porque ni un solo día pudo olvidarla, olvidar lo mal que habían terminado por ser tan orgullosa, por no haberle preguntado con más insistencia del porqué de su distanciamiento.


    La distancia no es olvido.


    Qué sentido tenía callar y no decir lo que sentimos, ¿habría creído Chela que reaccionaria como una burra? No podía creer que hubiese pensado que no la comprendería, sí sería seguro que no podría corresponderle, pero sí que la hubiese seguido queriendo tanto como siempre lo hizo. Chela se escondió en su verdad, y desconfió de su sincera aceptación.


    Necesitaba decirle que amaría su franqueza, pero le faltó tiempo para que confiara en ella, sin ninguna duda. Le hubiese gustado decir que no tuviera miedo de ser ella, su Chela, y que quizás lo resolverían de alguna manera mágica, como solían hacerlo cuando niñas.


    A Chela le falto valentía, y a ella la oportunidad de serlo por ambas.


    Miró hacia el cielo estrellado y se preguntó en cuál de todas esas ella estaría sentada, con sus piernas cruzadas en posición indio como solían hacer de niñas, observándola con aquella sonrisa que tanto añoraba.


    Solo buenos momentos atesoraba en su corazón y en su memoria, salvo aquella tarde que rompieron en forma repentina el contacto, por lo que trató con buena voluntad de bloquear aquella terrible sensación de abandono y la llevó muy al interior de su mente, para guardarla en un intento de salvarse de la angustia, de volverse loca por tanto dolor.


    Y muy para su asombro, poco a poco un pequeño calor muy satisfactorio comenzó a alojarse en medio de su pecho, y el saberse bien después de tanto tiempo le generó infinita felicidad.


    Como un juego compartido con ella, comenzó a elegir cuál estrella sería la más bella para vivir. Tendría que ser la más brillosa y la más grande para que ambas, cuando llegara el momento de reencontrarse, tuvieran suficiente lugar para hacer miles de locuras, igual que de niñas.


    Fue hacia una de las hamacas que había en aquel espacio, se sentó y cerró sus ojos acompañada por el vaivén de aquel movimiento del asiento. Toda esa paz le proporcionaba la capacidad para soñarla despierta, rendida a los maravillosos recuerdos que uno a uno salían como conejos de las galeras de los magos.


    Deseó quedar por siempre perdida en aquellas imágenes, porque se sentían tan vividas que con solo pensar en dejar de enfocarse en ella, sería inevitable perderla de nuevo.


    No quería dormir, a pesar de que poco a poco el cansancio la abrazaba tratando de convencerla de que ya por ese día era suficiente, sin embargo Ludmila no quería perderse ningún segundo junto a Chela.


    Ni de las imágines, ni de la ilusión que le hacía tenerla así de cerca, ni de las dulces emociones que le provocaba.


    —¿Qué estarás haciendo en aquella estrella, amiga? ¿Serás ya un ángel o una diablilla? ¿Sabés una cosa, Chela?, me anulaste para cualquier amistad, me dejaste sin esa parte de mí y me siento terrible cuando intento de alguna manera llenar tu vacío. Siento como que al querer ocupar tu espacio trato de reemplazarte, y entonces me cierro, me castigo y se siente tan mal. No me gusta este vacío que a veces experimento, no sé qué hacer para sacarlo, en definitiva, de mi corazón, duele tanto. Y entonces me pregunto, Chelita, después de tu partida, ¿a dónde fueron tus sueños por alcanzar, a dónde fueron tus logros y derrotas, a dónde se fue tu perfume de flores? ¿En dónde están nuestros días juntas, los recuerdos, nuestros tontos juegos, los campamentos en el living de tu casa? ¿Dónde se guardaron todas tus fantasías, ahora que te fuiste, ahora que no estás?


    Algunas lágrimas comenzaron a escurrirse y no le importó apartarlas, las sintió como caricias, delirante creyó que Marcela, con sus manos gentiles, le acariciaba las mejillas a modo de consuelo. Y eso fue tan fuerte para ella, esa imagen fue tan gratificante, que disfrutó sin culpas aquel alivio.


    Se relajó y quedó allí dormida sin siquiera notar que su amada Amparo la observaba desde la cocina, emocionada por las palabras que Ludmila le dedicó a su amiga. Pero supo de forma inequívoca que aquella sutil sonrisa era un indicativo de que su niña, al fin, descansaría en paz.
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    Algún día te lo voy a decir a la cara, algún día me voy a atrever a decirte lo que siento. Pero mientras espero, mientras me niego a cumplir lo que mi cuerpo grita, hago mías algunas palabras que Alfonsina Storni escribió, quizás pensando que yo alguna vez las necesitara.


    Porque sé que ese amor al que ella se refería, es el nuestro, el mío, y espero con loca emoción que fuese el tuyo.


    Porque «quiero un amor feroz de garra y diente y que me asalte en pleno día».


    Para Susana,


    



Paola

  


  
    Capítulo 10


    Dos años después...


    Osvaldo: No me hagas quedar mal, (chiste), sé que vas a estar genial. Besos y éxitos.


    Sonrió ante el mensaje, su hermano del alma le había conseguido el trabajo, o bien la oportunidad para que leyeran su currículum y la tuvieran en cuenta. Ella hizo el camino sola ante las tres entrevistas que tuvo, pero si no hubiese sido por él, jamás habría encontrado la manera de acceder a aquella empresa de marketing tan bien conocida en el mercado, por más puntos extras que hubiese conseguido por su pasantía en el Viejo Continente.


    Al volver de su experiencia en España, lo primero que hizo fue llamarlo, si bien estaba todo más que bien entre ellos, Ludmila sintió que no le creyó cuando hacía dos años pensó que se iba a ir sin decirle nada, por eso esta vez no quiso crear dudas y hacerlo parte de este regreso ni bien pisó el Aeropuerto de Ezeiza, en Buenos Aires.


    Su paso por el intercambio laboral tuvo sus matices afortunados y no tanto, un posible amor que le costó mucho esfuerzo dejar, pudo hacer algunos amigos y una época laboral que, viéndola a la distancia, no fue tan buena como esperaba, algunos altibajos la tuvieron alterada. Muchas veces sentía que al ser extranjera, y que al estar de paso para ganar experiencia, no la tomaban en serio y terminaba como el burro de carga, haciendo mil cosas que no tenían nada que ver con su tarea; por lo que, cansada de mucho, adelantó su regreso a la Argentina para probar suerte en alguna multinacional o empresa de gran trayectoria.


    Ni bien se reunió con Osvaldo, al tener tantos conocidos y contactos por sus clases de tenis, la pudo orientar sobre algunas empresas, y le dijo que ni bien supiese algo o pudiese averiguar sobre búsquedas en marketing, le avisaría.


    Y ahora ella no lo podía creer, primer día y si no se apuraba iba a llegar tarde, maldito despertador que se le ocurrió dejar de funcionar justo esa mañana.


    Era una suerte que la ropa la tenía medio pensada de la noche anterior, si no, sumaría más retraso a ese día infernal, ocho de la mañana y ya se sentía como las tres de la tarde.


    Esperaba que su supervisora no le hiciera la cruz y que no se le ocurriera fastidiarla porque sospechaba que se las iba a ver negras, su desarrollada intuición le decía que no era una mujer que gustosa dedicara segundas oportunidades.


    Recordó cuando el día de la entrevista le comentó, no tan sutil, que ella solía llegar siempre entre quince minutos y media hora antes de las nueve. Ludmila le comentó que esa era también su costumbre. «Mentirosa e irresponsable», linda manera de empezar.


    No aflojó el ritmo ni bien abrió los ojos, por suerte ya estaba lista, llaves en la cartera, almuerzo en la bolsa y la cabeza puesta.


    El otoño ya estaba golpeando la puerta, y a ella aquella estación la estimulaba, no era de disfrutar del calor, apenas el termómetro subía, su presión le jugaba bromas y la desestabilizaba más de las veces que quería. Con paso a buen ritmo, cerró su chaqueta y caminó las cuatro cuadras que la separaban del subte A, y en el andén se sintió más tranquila, la cosa comenzaba a encaminarse.


    Puso los auriculares en sus oídos y se dejó llevar por la música de Michael Bolton, su voz peculiar y aquellas baladas de otros años comenzaron a distenderla por lo que, sin poder evitarlo, su mente comenzó a recorrer aspectos de su vida que antes pasaban más inadvertidos, quizás fuese su vuelta a la Argentina, o la extraña sensación de que Marcela estaba más presente en su mente que nunca, lo que le provocaba cierta nostalgia.


    Ni la distancia pudo poner sus recuerdos en un lugar alejado, en algún lugar que pudiese dejarlos en pausa por un tiempo, ponerlos en suspenso. No, todo lo contrario, ella estaba siempre ahí acompañándola, era como si fuese su voz interna, aquel apoyo que a veces necesitaba tantísimo, que la sostenía de muchas maneras.


    Una inesperada humedad lubricó sus ojos y pestañeó para evitar cualquier derrame, eso la sorprendió. Es que lloró tanto su muerte los primeros meses, que después del año no podía hacerlo más, ni siquiera en soledad ni tampoco cuando hablaba por Skype con su madre y terminaban recordándola. Simple, sus lágrimas se habían evaporado, y en ese momento, con solo cruzarse por su mente, sin casi poder evitarlo quisieron asomar.


    La voz de la mujer que anunciaba el arribo del tren en el andén la sacó de su lugar triste y oscuro, se dio prisa al ingresar al vagón, siempre le daba la impresión de que las puertas automáticas la atraparían a mitad de camino o que quizás por un mal pie terminaría debajo del tren, locura total.


    Si bien el viaje no le tomaba mucho, treinta minutos, la ansiedad por llegar la estaba poniendo histérica. Su primer día y quería ser y parecer perfecta para el puesto.


    Algo de la entrevista con el dueño de la compañía la dejó intranquila, parecía como que habría muchas pruebas que debía traspasar y muchos ojos en ella, tal vez se estaba persiguiendo sin sentido, pero su intuición le decía que su predecesora había hecho o dicho algo que ahora a ella le caía como una lápida.


    Tendría que sacarse de encima el estigma de la anterior, demostrando con cada gota de su sudor que ella era lo mejor a lo que la empresa pudiera aspirar, aun si la anterior hubiese dejado huella. Lo que sí aún no podía determinar era si esta era profunda o no, y quizás no en el buen sentido.


    La voz de la computadora anunciando el arribo a Plaza de Mayo la sacó de sus especulaciones y con buen ritmo llegó al edificio donde comenzaría su nueva etapa laboral, Mercado Compañía era su futuro, e iría por él con todo.


    Vio a aquel hombre tan gentil que le sonrió cada vez que ella se presentó a las entrevistas, pero ahora ella era la que, más relajada, le sonrió.


    —Hola, soy Ludmila Dagostino.


    —Sí, Ludmila, te recuerdo, ¿primer día?


    —Exacto.


    —Entonces, bienvenida, acá te dejó tu tarjeta de acceso que los chicos de Sistemas ya te asignaron. Si alguna vez se pierde o no funciona, tenés que reportarlo, no podés estar en la oficina sin tu tarjeta. Hemos tenido en el pasado algunos problemas de robo, así que es indispensable que la uses, no la pierdas, ni la prestes. Por donde vayas vos va la tarjeta, y eso queda registrado en el sistema.


    —Perfecto, entendido, no olvidar, no perder, no prestar.


    —Aprendés rápido, muchacha.


    —Aún no se su nombre, caballero.


    —Qué descortés, me llamo Antonio.


    —Gracias por la bienvenida, Antonio, y espero verlo durante una larga temporada.


    —Se te ve despierta, seguro que harás historia.


    Rieron y luego se dirigió al ascensor, ya que su escritorio se encontraba en el quinto piso; su lugar de trabajo, ese pequeño mundo que comenzaba a girar con ella de forma vertiginosa, por lo que trató de calmarse, nada podría ir mal.


    En el interior del ascensor se acumularon varias personas que no deberían ser del mismo sector porque hablaban de planillas, cargas, emails a primera hora y otras cosas que ya no entendía. Lo suyo era planificación en plataformas web y lo contable le daba urticaria.


    Al fin las puertas del ascensor se abrieron en su piso, ya no quedaba casi nadie, y así dio sus primeros pasos hacia la recepción. Una bonita chica que no superaba los veinticinco años la observó acercarse, hasta que la saludó.


    —Buenos días, ¿Ludmila, verdad?


    —Sí, hola.


    —Me avisaron que hoy empezabas, mi nombre es Patricia y soy la recepcionista del quinto piso. Tu escritorio es el que está justo frente al ventanal, siguiendo por este pasillo, sería el último. Cualquier cosa me decís, acá te imprimí la lista de los internos; aunque no sepas los nombres aún, mi interno es el 100 y me llamás las veces que creas necesarias, o me venís a ver en recepción. Tenemos permitido ir al salón común donde te podés servir café, té, o si lo preferís mate, tendrías que traerte el termo y el mate. Después lo que quieras, hay tazas y vasos descartables, y además una pequeña heladera por si necesitás guardar tu almuerzo o algo que necesite refrigeración. Y dispusimos algunos útiles en tu escritorio, pero si precisás algo más o en específico, decime, soy la encargada de suministrar los materiales. Ya sabés que podés contar conmigo ante cualquier duda.


    Ludmila se la quedó mirando asombrada de lo rápido que hablaba, esa chica tenía el control absoluto de todo.


    —¿Te das unos segundos para respirar o no lo necesitás?


    Patricia rio bajito.


    —Sí, perdóname, todos me dicen que parezco una cotorra como hablo. Si necesitás que te repita algo me decís.


    —No es necesario, Patricia, todo me quedó clarísimo. ¿Sabés si ya llegó mi supervisora Lorena?


    —Sí hace unos diez minutos, pero ahora está reunida con el señor Bruno. Suelen llegar antes que todos y siempre arman una agenda o lo que sea, igual me avisó ella que te dijera que te acomodaras tranquila, y que cuando termina la reunión te iría a ver a tu escritorio.


    —Bien, entonces allá me dirijo.


    —¡Éxitos!


    —Gracias, Patricia, sos excelente en lo tuyo, me encantó toda tu bienvenida.


    Advirtió como se sonrojaba, aquella expresión de sorpresa le dio a entender que no muchos resaltaban lo que ella hacía. A veces esas pequeñas cosas, el saludo a la mañana, la cordialidad en el diálogo, la sonrisa desinteresada y la amabilidad sin busca de recompensas, para cualquier persona y más en su primer día, era mucho. Por lo menos así lo sentía Ludmila y sintió la necesidad de agradecérselo, no todo el mundo tenía esa virtud, y Patricia se destacaba en ello.


    Fue por el pasillo a su escritorio y pudo observar cómo algunos de los que estaban allí ya le sonreían, algunos «buenos días» tímidos se escucharon y ella los devolvió con un «hola» gesticulado y un movimiento de las manos a modo de saludo.


    Se sorprendió de lo bonito que se veía todo y en especial del espacio que le habían asignado, si bien estaba en un área común, tenía unos paneles de vidrio que daban la sensación de una zona propia, dentro de aquella inmensidad.


    Quizás un poco de pudor tiñó sus mejillas, no entendía por qué aquella distinción, pero bueno, las cosas estaban así y ella, aunque no sabía el motivo y superando un poco una pequeña incomodidad de lo diferente que se veía su lugar en comparación con los demás, lo disfrutó.


    Dejó su cartera en un estante que vio debajo de su escritorio y encendió la computadora, alucinó con el enorme monitor que tenía frente a ella, y con disimulo se fijó si aquello también era un beneficio solo para ella, pero con alivio pudo observar que todos tenían el mismo.


    Al sonar el teléfono de su escritorio casi se le escapa un pequeño grito, estaba tan nerviosa que todo la alteraba, pero de inmediato se obligó a calmarse. Vio en la pantalla de este que la estaba llamando su supervisora, Lorena.


    —Hola, Lorena, buen día.


    —Buen día, Ludmila, ¿ya estás acomodada?


    —Sí, estaba justo observando las diferentes carpetas en el escritorio de la PC.


    —Bien, pedí que los de Sistemas te las pusieran para que vayas leyendo las normas de la empresa, la historia, lo que necesitás saber del día a día de tu función. Si bien ya lo hablamos en las entrevistas que tuviste, es bueno tenerlo a mano por si te surge alguna duda.


    —Sí, gracias, me parece genial, esto evitará tener que preguntarte una y otra vez cosas hasta que me habitúe.


    —No te preocupes, las veces que tengas que consultarme estaré encantada de responderte. Lamento decirte que hoy me surgieron algunos temas que estoy viendo con la gerencia, por lo que no voy a poder darte la bienvenida ni hacer un tour completo por la empresa, le pedí a una de las chicas del equipo que te vaya a ver después, se llama Romina.


    —Gracias, Lorena.


    —De nada, y cualquier cosa, Romina va a poder ayudarte.


    —De acuerdo, nos vemos.


    A partir de allí, Ludmila se metió de lleno en aquellas carpetas que, de forma ordenada y bien estructurada, su supervisora había organizado. Sin dudas aquella mujer era meticulosa y eso le dio un poco de temor, es que a veces ella sabía que era un tanto despistada, no al punto de estar siempre en las nubes, pero a veces el hecho de imaginar y volar con su mente buscando ideas y nuevos diseños la dejaba en un estado que le traía algunos inconvenientes como saltarse cosas, muchas veces hasta el almuerzo.


    Marcela solía hacerle bromas al respecto y llamarla «gaviota».


    —¿Ludmila?


    Levantó la vista a la persona que entendió por su tono de voz que no le preguntaba su nombre, sino que quería confirmar si de verdad era ella.


    Y ahí estaba Romina, aquella chica que, según Lorena, enviaría para que hicieran un recorrido por la empresa. Lo que nunca sospechó fue que aquella Romina era del grupo de amigas que vio por última vez en el boliche antes de irse a España.


    Sin poder creerlo, ambas rieron y se abrazaron con tanta alegría que mucho de los que se encontraban cerca sonrieron ante tanta fiesta.


    —¿Pero qué hacés acá, Lu?


    —Empecé hoy, ¿y vos?


    —Yo hace tres años que estoy acá, ¿cuándo llegaste de España?


    —Hace unos meses ya.


    —¿Cuánto estuviste allá?


    —Casi dos años, un poco menos.


    Romina entrecerró sus ojos a modo de recriminación y ella lo entendió.


    —Sé que no fue muy cortés de mi parte no comunicarme muy seguido.


    —¿Tres veces en dos años?


    Hizo un gesto de dolor, sabía que había sido muy mala amiga.


    —Lo sé, perdón, pero es que estaba confundida con todo.


    Su amiga entendió, recordó lo que había contado de su compañera de la infancia.


    —Mirá, te perdono porque te quiero, si no te habría hecho la cruz desde hace mucho.


    Se miraron a conciencia y les surgió otro abrazo, este a modo de disculpas, recuerdos compartidos, añoranza y por sobre todo amistad infinita, sin reproches, sin nada más que eso, amistad.


    —¿Y las chicas?


    —Todas repartidas, Griselda haciendo un doctorado en Francia.


    —¿Francia? —Rio—. ¿Y cómo se atrevió a ir allá, si ni siquiera se atrevía a cruzar la General Paz?


    —Bueno, ahí entra un morocho de ojos grises que conoció la noche de tu despedida.


    —¡Nooooo!, ¿en serio que siguió en contacto después del desafío del beso?


    —Así es, de no creer.


    Entre charla y charla, Ludmila ya se sentía cómoda en su nuevo trabajo, disfrutaba de la sorpresa de haber encontrado a Romina, todo era más que bueno, estaba segura de que allí tendría un gran futuro.
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    Y recorrimos un largo camino, sin planearlo, sin trazarlo.


    Solo nos dejamos llevar hacia donde el viento nos guiaba, sin soltarnos, siendo uno.


    Prometimos una vida, lo estamos logrando, ya no siendo dos, ya somos tres.


    Por muchos años más, caramelo.


    Volvé pronto que te extrañamos...
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    —¿Qué es lo que más te molesta?


    —Enterarme de que había muerto cuando le pedí mil veces que me dijera dónde encontrarla. ¿Cómo creyeron que iba a tomar a bien aquella noticia, acaso fue en ese momento que sí valía la pena decírmelo, dónde encontrarla? ¿Se creyeron que me alegró saber finalmente dónde visitarla?


    —¿Qué te molestó más, que no te dijeran dónde estaba antes de morir o que ella no te diera la oportunidad de encontrarla?


    —Quizás lo que más odio es que me haya ocultado sus sentimientos, me fastidia no haber sido lo suficiente perspicaz o aún más despierta para saber que ella me amaba. Odio no haber sentido lo mismo por ella, porque sin darme cuenta logré lastimarla. Detesto tanto sentirme así, no conseguir corresponderle, y no poder hablarlo con ella, siempre hablábamos de todo, no sé por qué no me lo dijo.


    —Nena, tenés que estar ciega o tonta al no pensar que a ella le era muy difícil decírtelo.


    —Por favor, Jano, no es la manera.


    —Perdón, pero...


    —No, está bien, él tiene razón, fui idiota y más que egoísta. Pero sin embargo, a pesar de esta frustración, este algo inconcluso que me pincha el pecho y me ahoga con una congoja insoportable, me duele extrañarla, me hace un terrible daño no superar su ausencia.


    —Es entendible, Ludmila, fue tan abrupto, pero así y todo este tipo de noticias nos golpean muy duro y más con el vínculo afectivo entre ustedes.


    —Éramos hermanas, siento que ella se llevó todo lo nuestro, me dejó sin nada, estoy tan perdida.


    —Tenés sus recuerdos, Lu, pero es del todo comprensible, partes de vos han muerto también, y no podrás hacer nada al respecto. Pero lo que sí podés hacer es permitirte sentir todo esto que nos dijiste, aunque te parezca que es una locura lo que te digo es en absoluto sanador dejarte llevar por todas las emociones, el dolor, la desesperación, la injusticia por su partida, lo desgarrador de su inexistencia física.


    —Me parte en mil pedazos.


    —Lo que debés hacer para ir sanando de a poco es aceptar que, aunque su ausencia es casi una fábula, es realidad, y que en algún momento lo vas a superar. Por ahora te puedo asegurar que el dolor nunca va a desaparecer del todo o quizás nunca, pero la zozobra, ese pinchazo en el pecho, ese desgarrarse en el alma y el corazón con solo pensar en ella se detendrá, y solo quedará añoranza, disfrutarás de sus recuerdos. Vas a seguir adelante y serás capaz, sin dudas, de convivir con ese dolor. ¿Volviste a tener contacto con el hermano?


    —Sí, ni bien regresé de España lo hice, me sentí muy culpable por cómo lo traté la última vez que nos vimos, por eso esta vez quise hacer las cosas bien.


    —Está muy bien, retomar el contacto con él y su familia te va a ayudar mucho. Si ellos formaron parte de tu vida desde que eras una nena, no podés apartarlos. Es muy sano que todo continúe, los lazos, la familiaridad de su compañía es indispensable, seguro que para ellos lo es también. Sus padres, lo más probable, es que te quieren como a una hija, y perderte es perderla una vez más a Chela. Intuyo que están tan o más vulnerables que vos, por lo que acompañarse uno a otro en esta pérdida, en el vacío que dejó, les va a traer algo más de paz. Y por sobre todo necesitan vivir este duelo, porque si lo niegan, si no la lloran o lo eluden, se volverá patológico.


    La profesional observó el rostro de Ludmila, aquel gesto de tristeza cada vez era más tenue y eso le indicaba que pronto podría abrazar la ausencia de su amiga desde otro lugar, lejos de la negación.


    —Seguiremos en otra sesión, creo que por hoy ya es mucho. Bien, creo que aún no te escuchamos, Jano, ¿algo para contarnos hoy?


    —Intenté una vez más hablar con mi padre, pero me fue inútil, no quiso escucharme y la verdad es que creo que no puse demasiado empeño en que lo hiciera, no después de lo que viví en la oficina.


    —¿Querrías compartirlo con nosotros?


    —Es que después de escuchar a Ludmila, me parece todo tan superficial lo mío.


    —No, Jano, te recuerdo que este es un grupo con muchas problemáticas, y ninguna cuestión es más importante que la otra.


    —Lo sé...


    Quedó perdido unos segundos en el pequeño bollo de papel que desde hacía un rato prensaba entre sus dedos, tratando de que aquella acción lo relajara después de tanta inquietud que lo consumía.


    —Contanos, por favor.


    Ludmila extendió su mano para darle ánimos a aquel muchacho que desde la primera reunión había ganado su corazón.


    —Es que cuando creía que por fin iba a dar el gran paso, se arrepintió a último momento.


    —¿Cómo sería eso?


    —Me iba a acompañar a casa a hablar con mis padres, pero se tiró atrás, y cuando fui a verlo a su oficina estaba con su ex, la que fue su esposa. Estaba casi encima de él rogándole que volvieran y sin dudarlo aceptó, vio que lo miraba desde la puerta entornada, y directo a mis ojos lo dijo. Accedió en volver con ella después de todas las cosas que pasamos juntos, después de jugármela una y otra vez por él, luego de abrirle mi corazón y decirle que lo amaba. Cada parte de mí la tiró a la basura, porque está asustado de lo que descubrió, de lo que su corazón quiere. Y la cobardía por afrontarlo lo venció, me dejó destruido, negó lo nuestro sin más. Lo peor de todo es que necesito el trabajo, que si no ya mismo me iba a la mierda, pero es mi trabajo soñado, el ambiente laboral es magnífico y él a pesar de todo es un buen jefe.


    —Uf, es tu jefe directo.


    —No, viene otro antes que él, pero mi posición me hace interactuar mucho y a veces trabajamos juntos en algún proyecto importante. Justamente ahora estamos en uno.


    —¿A qué te dedicas?, sin decirnos la empresa por favor.


    —Soy asesor en marketing y evalúo a proveedores y sus propuestas. Por mi gran instinto soy consultado para evaluar si debemos contratar a cualquier distribuidor, sea para nosotros como para empresas externas, diferentes clientes.


    —Te tienen mucha confianza.


    —Lo hacen...


    —¿Por qué entonces creés que él no tiene la suficiente seguridad en lo que le pasa, o en vos? ¿Por qué lo que hay entre ustedes no va a funcionar?


    —Bueno, lo más claro es que aceptó volver con su ex, negándose a establecer una relación conmigo, es un cobarde.


    —¿Hace mucho que él lo sabe?


    —Creo que desde que le propuso matrimonio a ella, yo igual lo conozco desde hace diez años, pero no sabría decirte si lo había logrado con alguien más antes de mi llegada a la empresa. Fue casi un matrimonio por conveniencia entre familias, aunque parezca increíble, su padre lo había arreglado con su suegro desde su adolescencia. Fue criado con rigurosidad, y su padre quería asociarse con el padre de ella. Les salió el tiro por la culata porque el suegro no quería saber nada con la empresa de su amigo y él fue bendecido por un matrimonio no deseado.


    —¿Creés que por ser él tu jefe, el tema del poder es un obstáculo para que en realidad no insistas o que no lo quieras presionar?


    —Para nada, es tan buen tipo que jamás sería capaz de una cosa así, es por ello que tampoco yo quiero presionarlo, lo entiendo, juro que lo hago, pero no por eso me es más fácil asimilarlo. Me encantaría que hubiese reflexionado un poco, que no se tirara hacia el salvavidas que ella le tendió para no afrontar, para no pelearla, ¿es que acaso mis emociones, mi afecto no fueron suficientes? Y lo peor de todo es que ya su padre no vive, falleció hace cinco años y sin embargo sigue atado a esa herencia absurda.


    —Quizás el desprecio, el rechazo de la sociedad, la discriminación brutal sean las razones por su falta de valor.


    Miró a la terapeuta y sonrió.


    —Su falta de valor... yo diría su falta de huevos.


    —Vamos, no seas tan estricto, dale tiempo, no creo que pueda olvidarte tan fácilmente. Sos una cosita linda.


    —Chica, no te enamores de mí, mis ojos están puestos en mi jefe.


    —Pucha.


    Todos en el grupo rieron y luego se dio por terminada la charla.


    Aquella tarde, a Ludmila, los recuerdos de Chela se le vinieron encima de una manera que sintió una vez más que el pecho le ardía, había días que las cosas eran más livianas, pero otros, como en aquella oportunidad, eran densas, pesadas, lastimosas.


    Se despidió de todos y tomó el camino hacia la avenida, quería caminar, aún no anochecía por lo que se propuso disfrutar un poco más de la jornada, antes de encerrarse en su monoambiente.


    Cuando regresó de España, le informó a su madre que quería vivir sola, le prometió un millón de veces que no se estaba yendo porque su novio era la causa. Estaba más que feliz con que su madre estuviera dándose una nueva oportunidad, solo que ella quería su espacio y sus propias reglas.


    Así pasó un par de cuadras cuando ante ella se presentó la enorme iglesia, tenía un estilo muy singular. Su arquitectura, aunque lejos estaba de ser experta, parecía más a la de una basílica o por lo menos esa fue la impresión por su majestuosidad.


    Sin intentar analizarlo decidió entrar, hacía años que no iba por motu proprio, la última vez fue... bueno, ya no lo recordaba. O quizás sí, pero fue en España, cuando una vez más su desasosiego la empujó a entrar en aquel espacio santo.


    Apenas ingresó hizo la señal de la cruz y se quedó allí gozando de aquel espacio que le quitó el aliento, era monumental, de un estilo que la dejó varios segundos hipnotizada. Aquella imagen de María Auxiliadora, si no se equivocaba, de aproximadamente cinco metros de altura la fascinó, realmente haber entrado allí fue una gran decisión, porque si no fuese por un tema de religión, la cuestión arquitectónica, su estructura, era digna para dedicarle un poco de su tiempo.


    Despacio y en silencio se acercó a uno de los bancos de madera y se sentó, intentando no hacer ruido; temía que algunas de las personas que observaba rezar la podrían culpar de sacarlas de su momento religioso.


    Comenzó, ya ubicada, a recorrer con más curiosidad todo aquel sitio y observó las maravillosas columnas, los altares que eran varios, pero lo que llamaba más su atención eran las dos escalinatas que se habían dispuesto a ambos lados de lo que sería, sin dudarlo, el altar mayor. Levantó la vista y giró un poco para admirar, desde aquel ángulo, el enorme órgano, vaya si era inmenso.


    Volvió a girar al frente y así se quedó, con su mirada que se llenaba de todo aquel especial momento, y en ese instante sintió la necesidad de tener una charla en silencio, una conversación sincera con Chela. No precisaba rezar oraciones aprendidas, ansiaba conectarse con lo espiritual, con aquella religión que tenía sus propias reglas en las cuales creía, sin imposición.


    «Hola, Chela, te imagino despanzurrada de la risa en el living de tu casa, seguro que me estarías gastando bromas por estar acá sentada tratando de conectar con vos. Me dirías que esto es tan yo... tan Lu. ¿Sabés que este tipo de cosas siempre me hicieron ilusión?, esto de sentir los corazones, de sentir que existe un más allá y que nada se termina después de que nos vamos. Éramos tan distintas, amiga, que no sé cómo congeniábamos tan bien, o quizás era eso, nuestras diferencias nos unían, éramos así tan blanco y negro, tan en extremos, pero que era imposible no sentirnos así de unidas. Te sigo amando, Marce, me hubiese gustado sentir lo mismo que vos, pero no es posible, aunque me empeñe, lo siento, amiga».


    Un movimiento a su lado la devolvió al momento y miró a quien se había sentado junto a ella. Él le sonrió con amabilidad, con calidez y, sin dudarlo, ambos se dieron la mano entrelazando sus dedos, sin pensarlo ni sintiendo aquel acto incorrecto ni ajeno.


    No se dijeron nada, con simpleza ante aquel acto volvieron a mirar al frente y cada quien siguió por el camino de sus propios pensamientos, quizás un poco tortuosos, espinosos, agrios, sin luz.


    «Tengo tanta necesidad de llenar espacios en mi corazón, de llegar a buscarle un sentido a lo que tu ausencia me provoca, lo que mis culpas me recriminan, entonces seguí el consejo de una de las chicas de la oficina y me anoté en un grupo de psicopatología. Es un grupo que se reúne una vez por semana, que en un principio lo veía con ojos de total desconfianza. Es que las problemáticas son muchas y muy diversas, pero no dejan de ser interesantes. Entonces comencé a ir y, bueno, me hice de un amigo, sí, no te rías, ya sé que estarás pensando: "Y cuándo no haciendo amigos", pero te aseguro, Marce, que este es muy especial. Se llama Jano y en este preciso instante estamos los dos sentados en esta basílica, tomados de la mano, dándonos en silencio un enorme apoyo, y me gusta. Pero no pienses mal, él es gay y está sufriendo por un amor. ¿Cómo son las cosas, no, Chelita?, es como si me lo hubieras enviado para terminar de comprender muchas cosas, de esas que por propio egoísmo no veía y no llegaba a entender. ¿Y sabés, hermosa?, lo estoy logrando, y te entiendo, claro que lo entiendo. Y me siento honrada de que alguien tan hermoso como vos me haya amado como lo hiciste, me hace sentir especial, porque en definitiva yo también lo fui, fui especial por vos, amiga».


    Sintió como Jano le acariciaba los nudillos con extraordinario cariño, lo miró y vio que él aún seguía en sus reflexiones, observó que una lágrima se deslizaba por la mejilla y se le cortó la respiración, su angustia era inmensa. Se desplazó por el banco más cerca de él y apoyó su cabeza en el hombro de ese amigo que no le exigía nada, solo compañía, apoyo le pedía en aquel momento. Tomó con la otra mano las que ya estaban unidas y, mientras dejaba un pequeño beso en el hombro, volvió a descansar su cabeza ahí para darle el amor y la confianza suficiente para que la sintiera su ancla, aquella piedra en la que él podría recostarse y sentirse seguro.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por no mandarme a la mierda hoy, fui grosero. Y entonces quise hablarte y te seguí hasta acá, y me aceptaste sin preguntarme nada. Gracias.


    —Me gustaría que confiaras en mí como amiga.


    La miró con asombro, con ojos aún llenos de sufrimiento líquido, con ojos de por fin tener la sensación de no estar solo.


    —¿Somos amigos?


    —Lo somos.


    Le llevó unos segundos asimilarlo, le regaló aquella sonrisa con hoyuelos haciéndolo ver adorable.


    —¿Estabas hablando con Chela?


    Tragó saliva sintiendo una bola enorme en la garganta.


    —Sí, le contaba de vos y de la similitud de nuestra historia, le decía que seguramente te puso en mi camino para terminar de entender ciertas cosas.


    —Entonces le agradezco a ella que nos haya cruzado, porque me gusta tenerte de amiga.


    Se acercó aún más y le dejó un tierno beso en la nariz.


    —Gracias, Chela.


    Fue lo último que Jano dijo, antes de seguir un rato más cada quien en su mundo, disfrutando de aquel tiempo tan de ellos, tan místico, tan de aquel vinculo que sentían que sería para toda la vida.


    La noche ya se había instalado en la ciudad, y en la avenida el caudal de gente había aumentado. La Fiesta de la Cerveza ya abría las puertas a los que, en definitiva, se servían de aquella festividad para pasarlo de lujo, entre amigos, compañeros de oficina y solitarios en busca de buena compañía.


    —Te invito a una cerveza.


    —No soy de tomar mucho, y no sé si me va a caer bien con el estómago vacío.


    —Bueno, que tal si le agregamos una pizza.


    —La condición es que la cuenta sea a medias.


    —¿Qué parte de te estoy invitando no entendiste?


    —Me voy.


    —Bueno está bien, mujer independiente, acepto con tal de que no me abandones.


    —¡Aww, mi cachorrito!


    —Estoy sensible, nena, vamos.


    Eligieron uno de los bares que aún no estaba completo, por lo que fue una suerte que encontraran mesa libre y cerca de la ventana en donde podrían observar el ir y venir de la gente. Una chica vestida con uniforme les tomó el pedido y solo tuvieron que esperar media hora. Estaban más que hambrientos, por lo que se alegraron de la eficiencia del lugar.


    La charla entre ellos fue más que entretenida, no tocaron el tema laboral ya que respetaban las reglas del grupo, no saber mucho del otro para evitar problemas o malas intenciones.


    El teléfono de Ludmila vibró y vio que era un mensaje de Romina, le estaba recordando que esa noche irían todos a festejar en un bar cervecero y que no aceptaba negativas. Tenía que salir de allí lo antes posible si no quería llegar tan tarde.


    —Lo siento, Jano, pero me olvidé de que tenía una reunión con mis compañeros de la oficina más tarde, mi amiga está a punto de salir a buscarme con el SWAT si no me presento.


    —Tranqui, nena, no pasa nada, paguemos.


    Ya fuera del restaurante, Ludmila abrazó a Jano sorprendiéndolo.


    —Gracias por tu compañía y amistad, me hizo muy bien escucharte, creo haber entendido muchas cosas que ignoraba.


    —Un placer ser tu amigo, cuando quieras sabés dónde encontrarme, lamento no poder darte mi número, pero ya llegará ese momento, vamos a pedir inmunidad diplomática.


    —Qué exagerado, y lo mismo digo, cuando necesites desahogarte aquí me tenés.
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    Decime cómo puedo hacer para que tus ojos dejen de mirarme así, sin querer ser tan evidente y comerte a besos.


    Contame de qué manera no desear mis manos en tu cuerpo, sin que la culpa me ahogue y me mate de agonía.


    Cantame una canción para disfrutar de tu boquita, dibujando corcheas y acordes, con color de fresas maduras y jugosas.


    Te pido que adelantes tus horas, y que ya sea tiempo de poder verte como mujer, nuestras diferencias de años me golpean, esperar es lo único que puedo hacer.


    Mientras tanto, decime, nena, cómo hago con tanto amor.


    Alberto para Susana.
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    —Enzo, la señorita Suarez está en recepción, quiere hablar con vos.


    Aquel tono de su asistente le hacía saber que su disgusto era real, y no era para menos.


    Ella lo trataba como si fuese su nieto o un hijo, y la mujer que esperaba entrar en su oficina no le cayó nunca bien, peor después de que se alejara sin más.


    No podía creer que se hubiese presentado en su trabajo después de las veces que le dijo que ya todo se había terminado, siendo justamente ella quien dijera tan frías palabras después de los años que supieron ser pareja, una caradura total.


    —Hacela pasar, Marta.


    Ni un «entendido», ni «ahora mismo», nada. El silencio indicaba que su descontento era absoluto.


    —¿Marta?


    —Sí, señor.


    Debía tranquilizarse, el pulso se le estaba acelerando y no quería que interpretara que aquel estado de alteración era algo positivo, todo lo contrario, era la irritación lo que lo llevaba a esa situación tan estresante. Fue un real sinsabor, le había costado mucho olvidarla; a pesar de lo incorrecto de todo lo vivido, supo ser muy difícil dejarla de lado de un día al otro, pero lo logró. Ahora no quería desandar aquel camino lleno de desaliento, desamor y angustia, ya hacía bastante tiempo que ni siquiera el recuerdo de tiempos felices lo emocionaba, ella era su pasado y allí se quedaría.


    Escuchó abrirse la puerta y con toda intención siguió tecleando en la computadora, quería que notara que nada ni nadie alterarían su rutina, ella era tan nada que necesitaba hacérselo saber de alguna manera, para que de una buena vez lo entendiera.


    Despegó su mirada de la pantalla y allí la vio, sin dudas era una belleza, pero era solo eso, una cascara vacía, allí no había más que reproches, rechazo y ganas de olvidarse de esa mujer.


    —Enzo.


    La miró, ni siquiera se levantó para saludarla, antes hubiera salido de su asiento necesitando cubrirla con sus brazos, un beso bien dado habría dejado en aquellos dulces labios y así poder expresar lo que ella significaba para él. Ahora, solo observaba un paisaje diferente, un bosque petrificado con los mejores matices de grises y negro, nada de vida, nada de chispa, nada que lo motivara.


    Pero como si se hubiese permitido liberar aquellas sensaciones que desde hacía dos años estaban dormidas, a la espera de que algún interruptor les diera luz o vida, la imagen de aquella chica traviesa se instalaba en su mente para inyectarle una adrenalina que solo ella provocaba con el simple recuerdo de su sonrisa, la mirada pícara y aquellas manos que supieron llevarlo al mayor de los éxtasis. Algo no planeado pero más que deseado, y allí mismo, si fuese posible cumplir aquella fantasía que recreaba desde que todo había sucedido, dos malditos años, ya dudaba de que hubiese sido real. ¿Qué sería de su diosa particular? ¿Dónde estaría?, era una pena no haber podido encontrarla una vez más.


    —Celeste, ¿cuántas veces más tengo que decirte que ya lo nuestro no va más?


    —Enzo...


    —No, basta, esto ya es ridículo. No sé a dónde querés llegar, pero lo tuyo no va a funcionar. Si no dejás de acosarme, te juro que voy a implementar algo drástico y te confieso que no es mi intención, pero me estás obligando a hacerlo.


    —Podemos tener una conversación adulta, Enzo, yo necesito que me escuches.


    Sabía que estaba librando una guerra interna; allí, a la distancia, se daba cuenta de que él, muchas veces más de lo que hubiese querido, la justificó, siempre cubrió sus arrebatos, sus gritos y enojos cuando la situación se le iba de las manos, pero ahora sabía que aquellas escenas ya no estaban permitidas. Sus gritos se los tendría que tragar uno a uno porque él tarde, pero más que bienvenido, había dicho basta. Qué patético se sintió, que poco carácter supo tener solo por hacerla feliz, pero qué feliz se sentía ya que por lo menos lo había entendido, no le convenía y eso era su punto final.


    Sin embargo, estaba claro que ella tenía una personalidad que los llevaba al conflicto constante, muchas veces era como si atravesara un campo minado y, aunque incomprensible, una y otra vez se había negado a verlo. «Ella tenía un carácter fuerte», y eso tan solo la cubría para creer que era una mujer enérgica y de armas tomar, era una virtud y no un defecto.


    Clarísimo, ahora todo eso ya no lo podía ver, fue una fábula, una historia bien contada, palabras vacías y mentiras. Su comportamiento muchas veces le provocaba desestabilizarlo desde lo emocional y eso también le molestaba.


    Recordaba cuando Celeste le decía, que en definitiva, lo que lo estaba agobiando eran sus problemas de salud y que ella en realidad era la damnificada, que él solo sabía ver sus defectos y que no eran tantos, solo estaba exagerando.


    Pero en realidad lo que más lamentaba, o lo avergonzaba, es que aquellas justificaciones llegaban al punto de pensar que el conflicto se debía a que a ella, luego de esas guerras campales, le emocionaba la reconciliación, su manera de olvidar cualquier conflicto con sexo.


    Se dio cuenta de la manipulación que ejerció en él todos aquellos años, ahora era momento de evitarla, el problema no era suyo, era de ella, su falta de equilibrio, su falta de fortaleza psicológica.


    Muchas veces aquel sabor amargo que le quedaba después de una discusión, por cosas que ya no recordaba, solo se debía al poco tiempo que se daba y no analizar la situación al momento de que algo no le cerraba, o no le gustaba.


    Si hubiese analizado su comportamiento más de cerca no lo habría tomado tan desprevenido su actitud ni cuando le dijo adiós al saber de su necesidad de trasplante. ¿Y ahora qué pretendía, manipularlo una vez más?, ¡que espere sentada!


    —¿Por qué debería hacerlo, Celeste, acaso yo obtuve la misma consideración?


    —Zito...


    —Estaba a horas de internarme y no fuiste capaz de soportar tu angustia, necesitaba que por lo menos al entrar al quirófano me contagiaras algo de esperanza, de que todo saldría bien, de que pasaría lo peor; pero, así y todo, me estarías esperando para seguir con la vida que queríamos, que habíamos planificado.


    —Es que yo...


    —¡Y una mierda, Celeste, andate!


    — Tenés que escucharme.


    La puerta se abrió y entró Marta con el ceño fruncido, más que seguro había escuchado el grito de Enzo y, cual madre protectora, no dejó que aquello se desbordara.


    —Enzo, te recuerdo que tenés que salir en minutos, te esperan a almorzar.


    Aquella mujer metida no cambiaba más, la odiaba, pero sabía que el sentimiento era mutuo.


    —Gracias, Marta, dejá la puerta abierta, ya salgo.


    Lo vio tomar la chaqueta y apagar la computadora, quiso intentar una vez más con la súplica, pero aquel gesto brusco le dio a entender que ya había superado su cuota de suerte.


    —Te advierto, Celeste, voy a dejar dicho en la entrada del edificio que no sos bienvenida y que no tenés permitido acceder al edificio.


    —No puedo creer que seas tan frío.


    —Creelo, tuve una buena maestra.


    ***


    Estaba muy molesta, haría implosión en cualquier momento, pero no le iba a dar el gusto.


    Veía cómo a Lorena cierto brillo en sus ojos la hacía parecer más terrible, casi era insoportable ver aquel sutil gesto de victoria en esa pequeña mueca que hacía una de sus comisuras.


    No supo cuándo, pero fue progresivo. Una advertencia por aquí, mal humor un día cualquiera para descargar sus frustraciones en ella, amonestaciones porque sí, acumulaba día a día malos entendidos y errores inexplicables. La amable supervisora fue convirtiéndose en Medusa de la noche a la mañana.


    Hacía tiempo que la observaba, que no le quitaba ojo y cierto era que no sabía el porqué, pero tanto ensañamiento la preocupaba. Tal vez no se había recuperado del despido de su sobrina y que ella ocupara su lugar, y haciendo a un lado aquellas suposiciones, no sabía cómo hacer que entendiera que no tenía que preocuparse de que la hiciera quedar mal si ese era el caso. Ludmila batallaba día a día tratando de que vean su esfuerzo, capacidad, fidelidad hacia la empresa.


    Pero parecía que a aquella mujer nunca le alcanzaba, nada era suficiente, y el temor más grande que tenía era que no fuera transparente con sus comentarios y evaluación cuando se le pidiera hacer sobre ella, que no se lo comentase al dueño de la empresa, o tal vez que inventara cualquier cosa. Y ahora estaba a punto de saber por qué con tanta celeridad se la había convocado a la dirección.


    Desde que había ingresado, ya casi un año atrás, nunca había vuelto allí, pero vislumbraba que no era para nada bueno, intuía que algo peligroso para su estadía en la empresa se estaba gestando, y la amargura y ansiedad le estaban ganando la partida.


    Su proyecto estaba casi concluido, había trabajado día y noche para llevar adelante aquel desarrollo de página web que el nuevo cliente estaba solicitando a través de una licitación megaimportante.


    Cuando se lo habían asignado se sintió en un comienzo intimidada, pero pasando los días y al meterse de lleno en ello, estaba enloquecida por la adrenalina de tener en sus manos algo que la podría llevar al éxito dentro de la empresa y le aseguraría su estabilidad allí. Dudaba de todo, en definitiva, estaba aterrada, y toda la confianza que supo ganar durante aquellos meses desaparecía esperando en aquella antesala.


    Se abrió la puerta, y Lorena una vez más se adentró en la oficina del señor Suarez, como si fuese dueña y señora de esta, no le gustaba nada su actitud, intuía que era una devoradora de hombres y el señor Bruno era su objetivo, ¿es que acaso poco le importaba que fuese casado? Deseaba con todo su corazón que no cediera ante aquella víbora, realmente le gustaba aquel hombre, estaría decepcionada si caía en su trampa.


    Él estaba de pie frente al ventanal, terminando de enviar algún mensaje desde su celular, y allí fue cuando dirigió su mirada a Ludmila.


    —Por favor, Lorena, dejanos solos.


    —Pero, yo...


    La mirada que le dirigió, poco margen de error dejaba, sabía que debía salir de aquella oficina.


    —Señorita Dagostino, un gusto poder saludarla.


    No sabía qué hacer, esperaba algo, pero el qué lo desconocía.


    —Lo mismo digo, señor.


    Le indicó que tomara asiento mientras él hacía lo propio detrás de aquel amplio escritorio, era una oficina clásica y con mucho estilo.


    —Te convoqué aquí porque me han llegado rumores y detesto el chismerío, así que voy a ir al grano.


    A Ludmila se le cortó la respiración, ignoraba qué había sucedido para que él le estuviera llamando la atención.


    —Me comentaron que el viernes fueron a una reunión después de la oficina, cerca de acá, y que hubo un poco de descontrol. Luego algunas fotos se subieron a las redes y me llegaron a mí.


    —Pero...


    —Dejame que termine, no estoy queriendo decirte nada con esto, solo que me gustaría que cuidasen más las formas los empleados de mi empresa, entiendo que era fin del horario laboral, pero con esto de las redes sociales, les podría parecer mal a mis futuros clientes.


    —Señor...


    Le hizo un gesto que no le permitió seguir.


    —Te vuelvo a repetir que no quiero con esto censurarlos, pero por lo menos sean más discretos, tenemos muchos clientes que son muy conservadores y a veces se sirven de cualquier cosa para rechazar contratos, y como sabemos la cosa está muy difícil para arriesgarnos. Esto no es en tu contra ni en la nadie en particular, lo mismo le diré a cada uno de los involucrados, me estoy anticipando a un desastre.


    —Lo entiendo, señor, pero créame que hacía mucho tiempo que no salía y justo elegí este viernes para hacerlo. Las fotos, bueno, no sé qué decir al respecto, pero no creía que las iban a subir y menos etiquetarme, eso estuvo fuera de lugar y ni siquiera me consultaron. Lo que se ve allí, sobre los b-besos, fue una chiquilinada, nada es cierto, solo un juego tonto. Le pido mil disculpas, y créame cuando le digo que no va a volver a ocurrir.


    Iba a cortar en pedacitos a Federico y deseaba que sufriera en el proceso.


    —Es lo que deseo porque sabes muy bien que me gusta mucho tu manera de trabajar y tu entrega, no quisiera que nada me impida seguir disfrutando de tu creatividad.


    Amenaza recibida, clarito y directo.


    —Se lo aseguro que este proyecto, el cual se me fue asignado con tanta generosidad y con suma confianza, es mi meta y mi único horizonte.


    —Ya estamos cerca de la fecha de entrega, me gustaría reunirme alguna tarde con vos y con Lorena para que me cuenten un poco más.


    Ludmila no estaba segura de la sinceridad de su supervisora, muchas veces minimizaba sus adelantos, pero otras veces parecía absorber hasta el mínimo detalle. Algo no le gustaba, algo iba muy mal, su intuición siempre le advertía de situaciones complicadas, parecía que en esta oportunidad un semáforo en rojo se le presentaba llamando su total atención.


    —A mí me...


    El sonido del intercomunicador interrumpió aquella charla, se sintió aliviada ya que si bien todo era muy cordial, había algo aún no resuelto que la hacía sentir incomoda e insegura.


    —Señor Bruno, su hijo está aguardándolo.


    —Perfecto, que pase.


    Ludmila entendió que ya la tirada de oreja había terminado, por lo que se levantó de la silla. La puerta se abrió, habían dicho casi todo.


    —Te pido disculpas, pero me había olvidado de que mi hijo venía a almorzar conmigo. Hijo, te presento a la señorita Dagostino, una de nuestras nuevas empleadas.


    Girar fue fácil, solo era rotar sobre uno mismo dándole la cara a la persona que estaba detrás, extender la mano seria otra nimiedad y ser cortés se sobreentendía. Lo que casi fue imposible es que ambos se miraran uno al otro tratando de disimular la sorpresa, el desconcierto, los recuerdos dándoles de lleno y el corazón tratando de salirse del pecho de ambos.


    Sus ojos se encontraron en un choque brutal que los dejó suspendidos en el tiempo, en aquella noche, encerrados en el baño, disfrutando del erotismo que supieron obtener. La química que fluyó fue como si todos los campanarios del mundo comenzaran a dejar oír sus bronces que vibraban, estimulaban y arrasaban con su onda expansiva.


    Fueron segundos interminables, mientras que ambos trataban de sostener aquella situación sin dejar de entrever que ellos se habían conocido hacía unos años en una situación nada común y en extremo peculiar.


    Ella deseó, con un fervor irracional y casi infantil, que él no la recordara, pero fue inútil negárselo cuando al tomarle la mano, con un gesto propio de negocios, sutilmente le rozó con el pulgar el dorso.


    A Enzo la comisura de la boca se le elevó casi de manera imperceptible, sin embargo ella lo advirtió, sí que se acordaba y sintió que era su fin. Si él llegaba a decirle a su padre de dónde se conocían, no esperaba que inventara cualquier cosa, aprovecharía a decirle a su jefe que aquella chica lo había acariciado de forma descarada en un baño de un boliche, hasta que logró llevarlo al Paraíso mismo. Dios, si hacía unos minutos no más que le había dicho que ese tipo de comportamiento no se iba a repetir, estaba en serios problemas y acorralada.


    La observó con diversión, se la notaba en extremo incomoda, y tener un poquito de poder sobre la situación le hizo algo raro en el pecho, momento de revancha.


    Ella lo había dominado en aquel baño, porque era cierto que se entregó sin pensárselo un segundo, y también recordó cómo se deshizo de él con toda facilidad. Y ahora la tenía agarrada de la mano, de aquella misma mano que nunca pudo olvidar.


    —Un gusto, señorita...


    «No vas a escapar de esta, nena, te tengo».


    —Dagostino.


    Casi se le ríe en la cara, era tan ingenua al pensar que él no averiguaría su nombre.


    «Ya es tarde para correr y desaparecer, bonita».


    —Al contrario que mi padre, a mí me gusta llamar a la gente por su nombre, me llamo Enzo.


    La vio retorcer la mano para que por fin la dejara ir, pero aquello le parecía tan de paso de comedia que, para torturarla un poquito más, apretó un tanto su agarre.


    —Ludmila.


    Casi se lo escupe, y se sintió fascinado.


    —Bonito.


    Una pequeña tos los sacó a ambos de aquel ir y venir de miradas, tonos, preguntas y respuestas no dichas. Enzo reaccionó sabiendo que su padre los estaba observando, por lo que, casi a disgusto, aflojó un poco la mano, y eso le permitió a ella liberarse.


    —Hijo, vamos que corre la hora y la señorita Dagostino seguro que también quiere almorzar.


    No podía sacarle los ojos de encima, desde aquella noche nunca pudo dejar de pensar en ella, quizás no era constante en su día a día, pero en las ocasiones en que la soledad lo abrazaba, allí la tenía, en su mente.


    ¿Pero ahora qué?, la suerte, la magia, o lo que fuese, se la ponía en frente y esta vez no la dejaría escapar, no señor, de ninguna manera.


    —Por supuesto, nos volveremos a ver, Ludmila, espero que te guste trabajar con mi padre.


    —Así es, me encanta.


    —Bien, vamos, tenemos a tu madre y a tu hermana esperando en el restaurante.


    Ludmila no esperó nada más, simple, aprovechó el apuro del señor Bruno para por poco volar de ahí, nunca en su vida había vivido una situación tan incómoda, tan agarrada de los pelos.


    Tomó el primer pasillo que encontró para alejarse de aquella patética situación y, al querer entrar en una sala para tranquilizarse, una mano la tomó del brazo, en dos segundos la dio vuelta para verla a la cara. Enzo.


    —¿Q-qué estás haciendo?


    Miró nerviosa hacia el pasillo para confirmar que nadie los veía y entonces sucedió. No hubo pedido, no hubo siquiera una pausa a modo de consulta, sus labios devoraron con una imperiosa necesidad los suyos, con hambre, con ansias, con desesperación de años acumulando frustración.


    Simplemente la consumió, feromonas en estado de felicidad puro.


    La temporada de falta de deseo en él se dio por finalizada en ese mismo instante, porque ni bien ocurrió, todo tomó un significado distinto, intenso. Es que fue tanto el deseo de que al fin sucediera, fueron tantas noches pensando en su diosa, que casi no fue consciente de su real significado, deseo puro, visceral, tangible, urgencia primitiva.


    Por un segundo se preguntó por qué siempre había actuado tan controlado en cuanto a pasión, si ahora casi era imposible poder controlar el ardor que ella le despertaba. Pero sin dudas su comportamiento irracional le dio la respuesta, aunque no lo podía explicar, le sucedía solo con ella.


    Al soltarla observó que siguió unos segundos más con los ojos cerrados, y así supo de su rendición aunque no fuera más que por unos segundos, pero sin embargo lo fortaleció. Lo llenó de una euforia única, la excitación era indiscutida, ella era adictiva.


    Apenas abrió sus ojos, le susurró.


    —Te advierto, esta vez no va ser fácil para vos esconderte, a menos que quieras renunciar, ya sé dónde encontrarte y ahora sí que no pienso dejarte ir.


    —Te lo dije esa vez y te lo vuelvo a repetir, aquello terminó donde empezó.


    —No te pude olvidar.


    Casi se tropieza, aquellas palabras le dieron de lleno en la cara, como una fuerte cachetada.


    —Señor Suarez...


    Lo escuchó ahogar la risa, no le veía la gracia.


    —Mmm, me gusta que me llames así.


    —Por favor, esto no es un chiste, esto es terrible, es una catástrofe.


    Dejó de reírse, la veía mal, preocupada, por lo que le daría una pequeña tregua y no la presionaría más.


    —Ludmila, esto es entre nosotros, y no tiene por qué enterarse nadie. Si estás temerosa que le diga a mi padre de dónde te conozco, o siquiera si te conocía, estás equivocada; de mi boca no saldrá nada para incomodarte o comprometerte. Pero sí quiero que sepas que esto no se termina acá, esto es un comienzo y ahora soy yo el que quiere que la ley se cumpla.


    Intentó refutar aquel débil argumento que quería seguir defendiendo, pero le fue imposible, él ya estaba dando la vuelta al pasillo con una seguridad que la aterraba.


    Y aunque estuviese desestabilizada por la sorpresa y la urgencia, con una certeza que la estremecía, la emocionó.

  


  
    Página 82


    Hoy quería decir tanto que agradezco haber encontrado este cuaderno.


    Así que, siguiendo el juego a esta chica tan creativa, quiero contarte que estoy muy feliz.


    Feliz por mis logros, por lo que día a día estoy consiguiendo con mis objetivos y con las metas que estoy alcanzando.


    Pero me lo estás haciendo difícil, nene, te juro que se me están acabando las ideas, pero no voy a desistir, y creo con toda emoción que lo estás sospechando.


    Ayer vi que trataste de esconder una sonrisa, parece que te hizo gracia ese gesto que hice con la nariz, así que ahora lo tengo grabado en mi memoria, y te lo voy a repetir las veces que crea necesario.


    Sos mi alma, mi vida, mi agonía y mi fortuna.


    Dame señales, nene, y te aseguro que esa breve sonrisa se convertirá en risas panza para arriba, y que jamás te faltara alegría.


    Tu soledad está expirando, se puso vieja, está contra reloj.


    Te quiero,


    Maru para Fede.

  


  
    Capítulo 13


    Ni bien salió del edificio lo vio, no se ocultaba, estaba a la vista de todos y eso la molestó, mucho. Hacía ya varias semanas que no supo más de él y creía que había desistido, pero fue un engaño, o por lo menos, es lo que ella deseaba que sucediera. Ahí estaba y por su gesto se lo veía muy satisfecho por su osadía.


    Ya bastante tuvo con la tirada de orejas de su padre para que llegara él y la complicara más, no quería que la vieran con él, no quería ni siquiera que la relacionaran con el hijo del dueño bajo ninguna circunstancia ni por ningún motivo.


    Siguió caminando como si hubiese sido un espejismo en medio de un desierto, pero poco le duró la infantil fantasía de que lo entendiera así.


    —Hola para vos, me alegra que disfrutes de mi compañía.


    Apuró el ritmo de sus pasos, como si eso para él fuera un obstáculo, ni siquiera se quejó, tomó su ritmo sin problema alguno.


    —Enzo, no sé si te das cuenta, pero esta situación me tiene muy incómoda y me preocupa.


    La observó mirar hacia todos lados con ansiedad, vio verdadera preocupación en sus gestos, se lo decía en serio. Le daba igual, optó por tomar una postura liviana y despreocupada para aligerar su carga, y su tono de voz se lo demostró.


    —No logro entender por qué, por cierto, me gusta que me llames Enzo.


    Dejó de caminar.


    —Es tu nombre, ¿cierto?


    —Sí, pero te gusta utilizar apellidos, Ludmila.


    Arrastró cada letra al nombrarla, y casi se le ríe en la cara por su incomodidad tan evidente.


    —¿Averiguaste cosas de mí, verdad?


    Negó muy divertido sin dejar de mirarla.


    —Para no dejar en evidencias que soy el hijo del dueño, pudiendo preguntárselo a él, digamos que utilicé otros métodos.


    Su gesto de indignación le pareció gracioso, era absurdo que no llegara a entender que nunca podría censurarlo si ponía esa boquita fruncida y achinaba los ojos, no, nunca podría tomar en serio su aparente enojo si hacía esas muecas tan pero tan bonitas.


    —Buenísimo, ahora se estarán preguntando para qué la necesidad de saberlo, y ya estarán haciendo conjeturas.


    —¿Por qué te preocupa tanto?


    Sí que esa chica sabía caminar con ritmo, pero se las arreglaba muy bien para no perder el paso. Se detuvo de forma abrupta y se acercó a él para casi hablar en susurros.


    —Tu papá, es decir mi jefe, es muy estricto con el tema de las relaciones en la oficina, me imagino que eso te incluye, así que sí, me preocupa. Además...


    Dejó de hablar, sabía que no le correspondía decir nada de su última relación, no era un tema para sacar así como así al ser, en definitiva, una cuestión casi confidencial. Solo eran especulaciones que el chismerío aumento día a día desde que se supo de la ruptura.


    —¿Además qué?


    —Nada.


    —Quiero saberlo.


    La tomó del brazo para que parara aquella carrera loca, necesitaba hablar con ella más tranquilo, quería conocerla, quería algo más, más que recuerdos eróticos de aquella vez en el baño. Sospechaba que estaba al borde de la obsesión, pero se juró que solo era una atracción que no podía manejar, que lo desbordaba, que su corazón daba saltos cada vez que la veía, que la química que sentía con ella era rotunda, necesitaba saber si él despertaba en ella lo mismo. Necesitaba terminar lo que empezó en el boliche.


    Porque de algo estaba seguro, y es que desde al momento que Ludmila le puso las manos encima, era la elegida, esa chica que lo hizo arder recreando la fantasía más caliente que pudo vivir, sería su perdición, su realidad, suya.


    Siguió observando duda en su mirada, algo quería decirle, pero estaba insegura, tal vez habría algún hombre en su vida y eso sí sería fatal.


    —Además, estarías repitiendo la historia de tu ex, ¿no creés que ya tuviste suficiente creando discordias con tu papá por ese motivo?


    Alivio inmenso, no era un rechazo directo, creía que su historia se podría comparar con la de su ex. «Qué ingenua», pensó.


    —Si querés que hablemos de eso lo podemos hacer, no tengo inconveniente, pero ahora no es lo que quiero decir.


    —No entiendo, Enzo, ¿qué querés, entonces?


    —Una noche más.


    Trató de adivinar lo que sus gestos le indicaban, pero sabía que a pesar de desear algo distinto, allí no lo había. Lo que observó fue casi horroroso.


    —¿Qué significa eso, Enzo, qué me estás pidiendo?


    —Quiero una noche más y esta vez quiero participar.


    Mintió, él quería más de una noche, pero por ahora pensó que no sería necesario aclararlo.


    —¿Qué?


    —Lo que escuchaste, Ludmila, me lo debés.


    —P-pero ¿qué locura decís?, si casi no nos conocemos. Yo no te debo na-da.


    —No quiero hacerte sentir mal, pero aquella noche no nos conocíamos de na-da y sin embargo...


    —No cuenta, era distinto.


    —¿El qué?


    La vio golpear con su diminuto pie el piso, irritada, impotente por su insistencia, por no dejarlo tal cual estaba.


    —Se suponía que nunca más te iba a ver, y además fue una apuesta estúpida, tonta, muy tonta.


    —Lo que fuera, ahora las cosas cambiaron, quiero que me lo concedas. Necesito decirte tanto y además quiero que...


    —Mirá, Enzo, lo digo en serio, no podemos, lo que empezó...


    —Dame una sola noche más, porque la deseo y la necesito, necesito saber si lo que sentí fue verdad. Desde aquella bendita noche nunca dejé de pensarte, de preguntarme si estabas bien, si lo que habías ido a buscar en aquel baño fue solo por concederles a tus amigas la locura más maravillosa que pude disfrutar. Cada noche, al llegar a casa y entre vueltas y vueltas en mi cama, pensaba con quién estarías, quién te amaría cada día. Y te juro que no fue obsesión, solo era la certeza o la ilusión de pensar que vos no fuiste indiferente a lo que pasó, y que en alguna noche tal como yo, al llegar sola a tu cama, me pensarías.


    —Si me permitís ser sincera, suena a obsesión, ¿acaso tu novia nunca se aventuró a hacer con vos cosas locas?


    —Aunque no lo creas, nunca, ni lo necesitábamos, pero con vos todo cambió y te juro que no sé el motivo. Puedo pensar que aquella noche no la estaba pasando bien y que fuiste una hermosa sorpresa, pero así y todo, aunque las circunstancias hubiesen sido más alentadoras, aun así, tu regalo me pareció tan genial como lo fue entonces.


    —Fue un instante, una loca noche.


    —Quizás sea ilusión, quizás le di más importancia de la que merecía, o de la que vos le diste. Por favor, decime qué fue lo que hiciste con aquel recuerdo, ¿lo guardaste, lo enterraste o está vivo aún en tu piel?


    Estaba arrinconada, segundo a segundo, aquella torre en donde guardó su recuerdo estaba a punto de colapsar por culpa de sus palabras, por exigirle una respuesta que ella no quería dar. Porque, claro que no le fue indiferente, porque después de superar la vergüenza de la insensatez que habían ideado sus amigas, su recuerdo seguía torturándola.


    ¿Cómo fue posible que hubiese allí una conexión?


    ¿Cómo era posible sentirse tan atraída, tan de repente, por aquel desconocido?


    Porque cada vez que estaba con su amigo español en alguna situación amorosa de manitos y boquita caliente, algún pensamiento, algún leve flash le cruzaba la mente con aquel que ni siquiera podía pronunciar el nombre, su desconocido, su propia fantasía.


    La desesperación primaba en sus movimientos, en aquellos ojos que no sabían hacia dónde fijar la vista, en el morderse de forma insistente el labio como gesto nervioso, desesperado; y entonces, al mirarlo, sin dudarlo lo supo, ella se lo iba a negar.


    —No quiero arriesgar esta oportunidad laboral por algo que no tiene sentido, esto es una locura y te lo vuelvo a repetir, empezó en aquel baño y allí se queda.


    Como si la tortura de su respuesta no fuese suficiente, al darse vuelta, algunos mechones le rozaron la mejilla, como si se hubiese puesto de acuerdo el universo para hundirlo aún más, el viento provocó que algunos cabellos rozaran sus labios y su perfume le impregnara la piel con ruda crueldad. Quiso retenerla unos segundos más intentando tomarla del codo, se soltó de su agarre y la vio correr por la avenida, lo dejó ahí sin poder reaccionar.


    Sus palabras le dieron de lleno en la cara como una cachetada. Ella no quería saber nada con él, le importaba mantener su fuente de trabajo más que una posible relación. Si lo pensaba fríamente era lógico, con tanta escases de trabajo, pero era igual, no le gustó su respuesta. No le gustó saber de sus prioridades y, de nuevo, caer en la cuenta que él no valía la pena el riesgo lo hizo sentir insuficiente, insignificante.


    Su ex lo rechazó por el solo hecho de saber que su salud no era lo bastante fuerte para seguir a su lado, y Ludmila también lo dejaba de lado por el solo hecho de que su trabajo era más importante.


    ¡Vaya mierda, qué poca cosa resultaba para las mujeres que le importaban!


    El celular comenzó a sonar y lo sacó del bolsillo del pantalón, al ver en la pantalla de quién se trataba no lo dudó, necesitaba hablar de una vez por todas con alguien sobre aquella mujer que lo estaba volviendo loco.


    —¿Ova, dónde estás?


    —En casa, estaba pensando en que si...


    —Necesito hablar de algo, ¿puedo ir?


    —Está tu hermana, si querés nos podemos ver en otro lado.


    —No, no importa que esté ella, los necesito a los dos.


    —Zito, me preocupás.


    —No es nada de salud, no te agobies.


    —Bueno, dale vení, te esperamos.


    ***


    —¿La encontraste?


    Enzo sonreía con la cara de sorpresa y mezcla de incredulidad de su amigo, y su hermana no se quedaba atrás. Es que la tan inusual historia del baño en el boliche siempre les proveyó a él y a Osvaldo incontables conjeturas, humoradas e imágenes que Enzo no podía dejar de recrear en su mente una y otra vez. Por lo que haberle contado que había ubicado a la responsable del mejor de los encuentros con el tan satisfactorio final era por lo pronto sorprendente y explosivo.


    —¿Te reconoció?


    —Aunque quiso hacerse la tonta no pudo, lo vi en su expresión de horror al reconocerme.


    No podían creer que lo tomara con tan buen humor, y su diversión logró contagiarlos.


    —¿Por qué?


    —Porque no eran las mejores circunstancias ni el lugar para que el reencuentro sea más propicio, pobrecita, se puso tan pálida que por poco se desmaya. La cuestión acá es que ahora la tengo en la mira y se dónde puedo encontrarla, sin embargo, creo que será más difícil ahora que antes.


    —¿Y eso?


    —No quiere saber nada.


    —Qué perra.


    —Beti, no sabemos nada, así que no juzgues.


    —Ova, si fue capaz de hacer lo que hizo, entonces no veo el problema de ahora ir a lo convencional.


    —La cuestión es que fue una apuesta en una noche loca, antes de que se fuera a no sé dónde. Eso quizás le dio la posibilidad de ser alguien distinto a lo que comúnmente era, y el anonimato la protegía. Ahora las circunstancias han cambiado, y ella está aún más reticente, se niega a que esta nueva realidad se profundice.


    —¿Qué significa eso?


    —Qué ya sé donde trabaja y cómo se llama, así y todo, está muy cerrada.


    La pareja quedó sorprendida ante tanta información.


    —Vaya que eso fue rápido de tu parte.


    Rio sabiendo que ellos creían que la había perseguido o contratado a alguien para que la encontraran, tan lejos de la feliz realidad.


    —No crean que la investigué ni la seguí, supe todo gracias a que estaba en el lugar correcto, en el momento más indicado.


    —¿Y ahora?


    —No pienso dar marcha atrás, quiero mucho más que una noche.


    —Nunca después de lo de Celeste te vi tan decidido. ¿Es tan fuera de serie?


    —Ova, el tiempo que tuve para pensar en toda esta locura, me dio a entender que ella no se parece a nadie que haya conocido, ni que hablar de mi ex. Pero de lo que estoy seguro es de que esta vez yo soy diferente, quise en su momento aquella aventura loca, y más que seguro estoy de que ahora quiero algo más. Lo único que no sé es cómo lo voy a conseguir, ella es mi primer y gran obstáculo. Porque no me da la oportunidad de decirle cómo me siento hacia ella, porque cree que fue un instante y sé que no está diciéndome la verdad. No voy a entrar en detalles, no me hace gracia hablarlo frente a vos, Beti, pero en aquel momento sé que hubo una conexión única, no sé cómo decirlo a pesar de que se vea que fue solo sexo. Sé que ella lo sintió, y sin embargo me miente.


    —Enzo...


    —No...


    —Enzo, esto se escucha como obsesión, pura y llana obsesión, y creo entender por qué ella no quiere conectar.


    —Ova, recuerdo con sumo detalle cada sensación, cada secuencia, cada intención de su mirada. Recuerdo nuestra... Beti, tapate los oídos.


    Miró a su hermano sin creer lo que le pedía.


    —Enzo, ya somos grandes.


    —Es muy embarazoso decirlo, tapate los oídos.


    Suspiró resignada y sin convicción lo hizo, no se fiaba de su hermana así que se acercó más a Ova y le susurró.


    —Recuerdo nuestra excitación, porque ella estaba encendida dándome placer y eso amigo, sumado a la mirada que me dedicaba pareciendo tomarme hasta el alma, no era cualquier cosa. Ahí había conexión.


    Volvió a su lugar en el sillón.


    —Ya está, Betty Boop.


    —Cuanto más grande más tonto, Zito.


    —Aunque existen millones de razones para creer que esto es algo irracional de mi parte, o que ustedes crean que es obsesión, les digo que esa chica algo tiene. Puede ser su ángel, su mirada, esa sonrisa que no logro describir de otra manera como que me provoca huracanes en el estómago, que me tiene... Lo juro por Dios que es así.


    —Quizás si pudieras salir más y tratar de...


    —No hay nadie más, ni lo habrá, es así de complicado y simple.


    —No es necesario que sea complicado.


    —Lo es, porque ella me dijo que no quiere perder el trabajo y ni siquiera lo hará por mí.


    —¿El trabajo?


    Sonrió negando aquella cruel realidad.


    —Si hubiese pensado que la cosa no podía ir peor, me equivocaba. La encontré en la empresa de papá.


    —¿Trabaja con tu viejo?


    —Y no solo eso, el día que la vi estaban reunidos en su oficina.


    —¡Nooooo!


    —Sip, por eso les digo que cuando entré en la oficina, al verme se puso blanca y casi estuvo a punto de desplomarse en el piso, parecía como si hubiese visto un fantasma.


    —¿Y vos qué hiciste?


    —Sospecho que mi cara de asombro fue un poema, pero pude disimularlo enseguida o eso creo, por suerte papá no se dio cuenta.


    —Dios, Zito, qué loco, ¿entonces, cómo se llama?


    —Ludmila Dagostino.


    ***


    Ni bien vieron a Enzo salir de la casa y escuchar el motor del auto alejarse, el silencio se instaló entre ellos.


    Betina no quería mirarlo, estaba segura de que él la observaba para tomarse de su reacción y estallar. Trataba de inhalar y exhalar para evitarlo, pero fue inútil, perdió.


    La risa descontrolada irrumpió la calma y el desastre estaba servido.


    —Beti, que estoy que me salgo del cuerpo, calmate.


    Tuvo que aguardar varios segundos más para poder hablar sin reír, le daba ternura aquel arranque de locura, verlo despotricando por su amiga le daba mucha gracia y, para ser sincera, ella estaba tan sorprendida como él.


    —Ova, mi amor, no veo el porqué de tu cabreo.


    —Cuando la vea la mato, ¿cómo fue capaz de ser tan desvergonzada? La desconozco, esa chiquita me va a escuchar le guste o no.


    —Amor, no es más chiquita, es toda una mujer. Además, no creo que le guste que le vayas con el sermón por un tema tan íntimo, eso es un asunto solo entre ellos dos.


    —Pero ¿en qué pensaba esa atontada?, le podría haber tocado en suerte un loco de mierda y todo hubiese terminado de la peor manera.


    —Bueno, pensemos que el destino quiso que fuera Enzo el que estuviera en ese baño, y si no te acordás, fue por una apuesta.


    —Sí, como si eso fuese a cambiar las cosas, se expuso a un peligro innecesario.


    Dejó que se tranquilizara, tratar de que entrara en razón no era posible. Era cierto lo que argumentaba, pero fue una suerte que haya resultado bien. A fin y al cabo, quién no hizo en su vida alguna estupidez, Ludmila seguro que estaría arrepentida viendo cómo reaccionó al ver a su hermano.


    —Pensalo, Ova, no la hagas pasar un mal momento con tus argumentos apocalípticos. Eso tiene que quedar entre ellos.


    —Es mi deber porque soy como su herm...


    No pudo terminar la frase, la voz se le quebró y dejó de hablar.


    Claro que la sentía como una hermana, él había tenido dos, y después de la muerte de una, perdió de forma irremediable a la otra.


    Betina, sin necesitar escuchar más, supo de la angustia, su tristeza la inhabilitó unos minutos para seguir hablando. Él dejó escapar un cargado suspiro, allí había angustia derramándose de forma dolorosa, aún no le era fácil asumir tanta ausencia.


    —Cariño, yo sé que ella va a volver a recomponer del todo la relación, pero tratá de entenderla. El día del entierro de Chela, no solo tuvo que asumir la muerte de su amiga, sino la verdad que nunca le fue dicha. Entiendo que quizás se sintió traicionada y está tomando fuerzas para volver del todo, solo dale tiempo, mi vida. Si es tan amorosa como me contaste siempre, ella seguro que también te extraña a vos y a tus viejos, solo tenele paciencia.


    La tomó de la mano y entrecruzó sus dedos, besó cada uno de sus nudillos y ella lo dejó hacer, lo veía pensativo, más que seguro estaba analizando lo que le había dicho. Ova era una hombre que entraba en razón con rapidez, pero había veces que se tomaba su tiempo.


    — Tenés razón, Betty Boop.


    —Claro que la tengo, soy muy lista.


    Estaba orgullosa de haberlo sacado de aquel pequeño agujero donde, por unos segundos, se había recluido.


    —No le dijiste de quién se trataba en realidad, ¿vas a hacerlo algún día?


    —Tal vez, o quizás espere, que las cosas se den si se tienen que dar solas.


    —¿Qué locura todo, verdad?, mi hermano siendo portador de un corazón que estaba por completo entregado a una mujer. Y esa historia de amor confluye con el hombre que está atrapado por la misma chica. Dos corazones y un mismo amor, de no creer, una maravilla del destino.


    —Igual, no quita que sea una sinvergüenza descerebrada.


    Le provocó risa, parecía un viejo gruñón.


    —Si te soy sincera, la envidio.


    La miró con aquel gesto de horror que por poco le provoca otro ataque de carcajadas, pero trató de controlarse.


    —Pero...


    —Quiero hacerlo.


    —¿¡Qué!?


    Se le acercó de forma juguetona y con una coqueta sonrisa le informó.


    —Cuando vayamos a algún boliche, te voy a llevar al baño y me vas a cumplir esa fantasía.


    Vio con gran satisfacción cómo su hombre cerraba por unos segundos sus ojos, no solo por sorprenderlo con aquella propuesta, sino cuando le pasó sutilmente la lengua por el cuello, en aquella porción de piel debajo de la oreja que tanto lo provocaba.


    Estaba perdido.


    —Trato hecho.
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    Te felicito, hoy alcé la copa en soledad, pensando en tu triunfo.


    La nostalgia tal vez me pegó un poco, causando cierto desasosiego, extraño tu compañía.


    Pronto te será fácil no recordarme, pero igual así, yo te deseo lo mejor.


    Aunque el ruego estaba sobre mis labios, no claudiqué, y ahora me pregunto si es lo que estabas esperando.


    No importa, ya te fuiste a otro continente, buena vida, amor.


    J para L.

  


  
    Capítulo 14


    Sentía el cuerpo pesado, la trasnochada fue interminable, no pudo pegar un ojo.


    Saber que Enzo deseaba concretar un encuentro con ella la preocupaba y la dejaba, sin entenderlo, en un estado febril que pocas veces experimentó.


    Sabía lo que él deseaba y lo intuía, le había dicho que quería una noche y que debían terminar lo que habían empezado, no cabía ninguna duda: sexo.


    ¿Pero en realidad estaba preparada para romper con su propia regla de esperar a la llegada de aquel príncipe que vio en sus sueños y cumplir tan absurda imposición?


    Estaba para la internación, suerte que solo Marcela había sabido de aquel disparate y ahora ella no contaba ni con ello, ni con la complicidad de su amiga, ni se sentía firme en sus convicciones.


    Porque debía admitir que Enzo la sacaba de su eje, no lo entendía, no alcanzaba a descubrir por qué, pero aquel hombre, desde el minuto que lo tuvo literal entre sus manos, la enlazó de forma única, se unieron en un silencioso embrujo. Porque no tenía dudas de que él también quedó enganchado, y no solo porque se debió a la satisfacción que le proveyó, hubo algo más, pero ¿qué?


    Se sintió un poco culpable, en los casi dos años que estuvo en España, cada vez que su amigo se lo demandaba le decía que no. Entonces, Enzo aparecía y en las dos veces que coincidieron, o que él la busco, si hubiese sido más atrevida, al minuto uno se lo hubiese propuesto ella, increíble y de locos. Sentía necesidad por él; ella, en su intimidad, deseaba también repetir y que él sin dudarlo estuviese al mando, quería sentirse mujer con él, quería sus manos sobre su piel, el roce de sus cuerpos, su boca en donde más le gustara, jugar, tentarse, degustarse y al final sentir esa conexión cuerpo a cuerpo. Esa que por el momento le había negado a aquellos con los que pudo jugar, dos, pero sin embargo ninguno logró llegar a traspasar ese impedimento.


    Enzo era el único que despertaba su urgencia, excitándola de tal modo que solo podía correr en otra dirección cada vez que lo veía ¿Pero qué bicho le había picado con aquel tipo? Y para peor de todos los males, era hijo del dueño de la empresa donde trabajaba.


    Qué suerte la suya, estaba condenada a que su virginidad la siguiera acompañando por largo tiempo.


    —El jefecito está muy seguido por acá, ¿por qué será?


    Levantó la vista, curiosa, para saber a quién se refería su compañera Teresa, encargada de Diseño, y ni bien observó que era Enzo, volvió a prestar atención a lo que en ese momento tenía entre manos.


    No se atrevía a levantar la vista de su pote de yogur, no quería que su incomodidad la delatara. Seguro que se habían filtrado las averiguaciones que había hecho y temía que su vida útil allí terminara pronto. «Maldito insistente», pensó.


    —La cuestión es que no venía tan seguido desde que se fue la ex, pero parece que ahora no tiene inconveniente a la vista, por lo que es lógico que se aparezca por acá. Seguro que tienen cosas de que hablar con su padre.


    No podía ser tan cobarde, si se quedaba tanto tiempo callada podrían también sospechar, por lo que trató de utilizar el mejor tono de voz que le saliera, uno casual, sin que le temblara la voz ni que hiciera tonterías como atragantarse con la granola.


    —¿A qué se dedica?


    —¿No te lo habíamos dicho?


    —No.


    —Tiene una editorial, pero muchas veces utiliza los servicios de su padre para hacer algo en la web de su empresa.


    —Eso, y también se encargan juntos de torturarnos todos los años. Creo que vino a trazar su plan macabro, estamos cerca de terminar el año.


    Romina, Patricia y Gonzalo se rieron ante aquel comentario de Teresa, sabían lo mal que lo había pasado años atrás.


    —¿De qué me estoy perdiendo?


    Teresa no lo pudo evitar y negó divertida.


    —Cuando escuches la palabra «desafío» salí corriendo, no mires hacia atrás, no escuches nada, solo salí corriendo del edificio y perdete en la jungla. Creo que estar sola en la selva muerta de sed y hambre, rodeada de bestias a punto de devorarte, es mejor a que te elijan para el «desafío».


    —Qué exagerada, aunque no entienda de qué me estás hablando, a mí la palabra desafío me puede, siempre fue así con Chela...


    No pudo seguir hablando, la garganta decidió en ese momento cerrarse, la angustia volvía para golpearla de lleno. Sin embargo, trató de despejarla con una pequeña tos y siguió. Romina, que recordaba aquel asunto con su amiga, la miró intentando calmarla, no quería mencionar ese tema si ella no lo hacía, era parte de su intimidad y de la historia que hubo entre ellas. Ludmila le hizo un gesto mínimo para que se quedara tranquila, todo estaba bien.


    —Lo que les decía es que a mí me encantan los retos.


    —No te das una idea de lo que estás afirmando, mi amiga, yo que vos me retracto.


    Una vez más rieron, a Teresa se la veía aterrorizada ante tanta afirmación.


    —Bien, ya que Tere no te lo dice, me ofrezco a contarte que todos los años a padre e hijo se les ocurre la maravillosa idea de tirarle a los empleados un desafío, y lo que siempre sucede es que nos reúnen en un brindis a los empleados de ambas compañías, previo a las festividades, para cruzarnos.


    —Gonzalo, lo que dijiste suena más a cruce de ganado.


    —Eso sería lo más fácil.


    —Teresa, me estás preocupando, ¿tan grave es?


    —Nah, lo que sucede es que a ella, acostumbrada al diseño y encerrada en su burbuja, la desafiaron a hacer una presentación frente a un cliente potencial, bastante difícil por otra parte, para que aceptara hacer con la editorial su primer y gran proyecto literario.


    —Vaya, es decir, si entiendo bien, eso de cruzarnos es que los que trabajamos para Bruno hagan algo en la editorial de Enzo, y los empleados de la editorial hagan algo acá.


    —Exacto, la cosa es que casi me vuelvo loca, pero mal, para internarme.


    —¿Y qué pasó?


    Todos callaron y nadie le decía nada. Bueno, se suponía que si hubiese metido la pata, no estaría ahora contándole la historia.


    —Que gané el desafío, quedaron encantados con mi presentación.


    Estaba sorprendida ante la cara de desaliento de Teresa.


    —Pero eso es estupendo, ¿por qué la cara de cordero degollado?


    —Nunca en mi vida lo pasé tan mal.


    —No exageres, si hasta Enzo te pidió para su empresa.


    —No, ni loca acepto.


    —Bueno, entonces qué, ¿cuál fue el premio?


    —La comisión, y gané regalías con la venta del libro.


    —¡Nooooo!


    —Sí, la verdad es que no me puedo quejar del premio, fue mucho más de lo que esperaba, aquel autor se vendió todo, y gané comisión por las ventas durante un año.


    —Impresionante.


    —Así es, lo maravilloso de todo esto es que, si bien te la ponen difícil con los desafíos, el premio es genial y no se guardan nada, son muy generosos.


    —Lo que no entiendo es por qué lo hacen.


    —Según ellos, es para que entendamos que de vez en cuando es bueno salir de nuestra zona de confort y que podemos ser útiles en donde sea. Fraternizar entre las empresas a nivel profesional es importante para ellos.


    —Fraternizar, no era...


    —Solo como profesionales, lo demás está fuera, nada personal.


    Todos se tomaron unos minutos para seguir comiendo, Ludmila los observaba dándose cuenta de que aquel grupo era muy unido y que a ella la habían integrado de forma fácil, sin inconveniente alguno, se sentía agradecida ya que no era muy común conseguir ese tipo de relación en un trabajo. Y sintiéndose más en confianza, se atrevió a deslizar aquella pregunta que, debido a su gran curiosidad, no dejaba de rondarle por la cabeza.


    —¿Fue tan tremendo lo que sucedió con la ex y el jefecito?


    —Puf, fue terrible. Ella resultó ser toda una perra.


    —Shhh, hablá bajo, Tere.


    —¡Si todos saben todo!, y sin embargo, hacen que no lo saben.


    —¿Y por qué será?


    Resignada se inclinó un poco más, para bajar el tono de voz y que se la escuchara.


    —Parece que Enzo, el año en que fue operado...


    —¿Operado?


    —Sí, pero no sabemos muy bien de qué, eso está guardado bajo mil llaves.


    —Lógico.


    —Bueno, pero igual lo que sí sabemos es que ella parece que lo dejó por ser una insensible que no quería darle apoyo ante una situación de enfermedad.


    —¿En serio?


    —Sí, Lu, mejor, no se merecía un tipo tan bueno como él, ahora está muy bien sin ella.


    —Aunque a ella se le haya ocurrido volver.


    —¡Mentira!


    —No, la muy desgraciada, después de que se recompuso, le pidió volver y por supuesto que la mandó a la mierda. Igual no desiste, por lo que sabemos.


    Uf, todas aquellas noticias la dejaron pensativa, y algo de culpa comenzó a crecer en ella. Porque se preguntaba cuándo había sucedido aquello, si había sido antes de su escenita en el baño o después. Sentirse que se metió con un hombre comprometido no le gustó, era justamente lo que ella pregonaba que nunca haría, y ahí estaba, pensando si tuvo algo que ver con todo. Pero no quiso seguir preguntando, no quería que la supieran interesada, y por lo que vio, nadie sabía nada de él preguntando por su persona, mejor que mejor.


    —Y entonces el tema ahora está de nuestro lado, es decir que la editorial estará pensando en el tan temido desafío.


    —No, lo de Tere fue hace dos años, el año pasado le tocó a la recepcionista de ellos hacerlo. Tuvo que diseñar una página sobre artículos de belleza, y aunque no lo creas, fue todo un éxito.


    —Ustedes y su locura por el maquillaje.


    —Morena adora lo fashion, así que estuvo genial, es más, muchas de nosotras nos enteramos de muchos tips para seguir. Fue un cambio radical en nuestras vidas.


    —Me imagino.


    —¡Sarcasmooooo!


    —La cosa es que, les repito, a mí no me asusta tener que salir de mi lugar de confort, ya viví dos años en un país que no era mi hogar y, sin embargo, supe adaptarme muy bien.


    —¿Estás satisfecha por esa experiencia?


    —Muy, fue superinteresante conocer otra cultura, y aunque tenemos en la nuestra mucho de lo español, ¡fue divertido, joder!


    Rieron con ganas, sabían de su adicción a aquella palabra, cada dos por tres la decía y todos sonreían.


    —Y los chicos, que tal, ¿muy majos verdad?


    —Sí, muy, ni que te digo del acento español, me volvía loca.


    —¿Dejaste algún corazón roto?


    —Estuve en una relación pero muy light, no quería comprometerme con nadie porque mi idea no era quedarme, solo estaba de paso; y si me enganchaba con alguien, o al revés, iba a ser penoso despedirme. No quise alentar a nadie ni dar falsas esperanzas.


    —Muy considerada de su parte, señorita Dagostino.


    Silencio, segundos que todo se detuvo al escucharse aquella voz. Los presentes se dieron vuelta y Ludmila hizo lo propio. Enzo, con una gaseosa en mano, le sonreía divertido, adoraba sorprenderla y más cuando intentaba ignorarlo, o simple, huir como rata por tirante.


    Cuando llegó a Mercado Compañía, sabía que los empleados estaban en su horario de almuerzo y deseaba encontrarla en la terraza. Pues allí estaba, dándole el sol y dejando que sus ojos resaltaran más con aquella sencilla iluminación en su rostro. Se la veía inalcanzable, ella era toda una fantasía y él quería conquistarla, hacerla su realidad.


    Ludmila, sin poder aún decir una sola sílaba, vio como Gonzalo se saludaba de forma más que amigable con él.


    —Más te vale que hoy vayas al partido, si no venís va a faltar uno.


    —Lo prometo, Enzo, es que la última vez se me complicó, en serio.


    Eran compañeros de futbol, ¿habrá sido a Gonzalo a quien le habría preguntado por ella? Tal vez no, seguro que le hubiese hecho algún comentario. Todos lo saludaron con sincera animosidad, hasta que una vez más sus ojos se posaron en los de ella, y sin querer retrasar aquella tortura, puso su mejor sonrisa y, como toda una actriz, se acercó a él y lo besó en la mejilla.


    —Enzo, una vez más con el temita del apellido. Habíamos quedado en que ya era hora de que me llamaras por mi nombre, por cierto, Ludmila.


    Aquel abrir de ojos sorprendido por su desfachatez le indicó que ahora ella lo había desequilibrado, y se sintió victoriosa. «Que se joda si no le gustó», pensó.


    —Cierto, que tonto, correcto, habíamos quedado en eso. ¿Y cómo va la adaptación?


    No podía creer que, al sentarse, Tere le había hecho un espacio para que lo hiciera junto a ella, y lo aún más caótico, era que él lo hubiera aceptado sin más.


    —Enzo, ya pasaron varios meses, te aseguro que me siento parte de esta empresa como si lo hubiese estado desde años y años.


    —Bien, me alegro que te sientas así, por otro lado me dijeron que te asignaron una de las licitaciones más importantes que mi padre aspira a ganar. Te deseo todo el éxito.


    Aquellas palabras le cayeron más que bien, «te deseo», pero las apartó de inmediato. Saber que tanto su padre como él estaban entregándole la confianza para lograr conseguir aquel servicio la ponía de excelente humor.


    —Sí, estoy muy agradecida por la oportunidad, aspiro de todo corazón a tener éxito.


    —Bueno, pero no quiero que hablemos de trabajo, qué le estabas contando a tus compañeros, ah sí, sobre si te habías enganchado con alguien en España.


    Sintió que la cara se le ponía roja, el ardor en la piel era indicativo de que así debía de verse. Casi que no podía dejar de mirarlo porque sospechaba que, si observaba a sus amigos, estos tendrían una espantosa cara de sorpresa y ella saldría corriendo. Tragó saliva, lo quería matar, era un desubicado, ¿acaso no se daba cuenta de que algunos podrían sacar conjeturas y que el parloteo llegaría a su padre?


    —Sí, hubo alguien, pero como decía fue muy light.


    —Yo vi fotos de aquel dios español, y les puedo asegurar que si hubiese estado en su lugar, lo light se transformaría en el mejor postre mil por mil azúcar, crema, dulce de leche y mucho chocolate que tendría que pasarle...


    —Ya entendimos, Ro.


    Pero ¿qué le pasaba a su amiga?, y viéndole el gesto de pícara se sintió aun peor, seguro que algo estaba sospechando, estaba aterrada de que lo soltara en la mesa. Mientras todos reían con lo que aquella loca describía, se atrevió a mirarlo por unos segundos. Él la estaba observando con gesto serio, parecía que, después de todo, a él poca gracia le hacía el tema.


    Con toda intención miró su reloj pulsera, necesitaba escapar.


    —Qué mal, me olvidé de que dentro de quince me llaman para algunos detalles de la página que estamos trabajando. Romi, vamos, tendremos unos minutos para prepararnos.


    Su amiga sabía de sus intenciones, allí algo se estaba cociendo, ellas habían preparado la sala para la teleconferencia antes de ir a almorzar, por lo que la tonta excusa era muy obvia. Sonrió con la única intención de que supiera que no se iba a escapar de sus preguntas, si quería que la salvara, esa sería su paga.


    —Sí, es verdad, nos entretuvimos de más. Un gusto de verte, Enzo, que se repitan tus visitas.


    —Así será, que les vaya muy bien con el cliente.


    ¿Pero era tonto, a que venía tanto interés?


    —Gracias, nos vemos.


    —Seguro.


    Ambas chicas, luego de vaciar sus bandejas del almuerzo y dejarlas en el estante en donde todos lo hacían, se dirigieron al ascensor con paso ágil. A Romina le daba gracia el rictus de la espalda de su amiga.


    —Me debés una explicación, Lu.


    —Shhh, esperá por lo menos a llegar a la sala.


    —Que ya habíamos preparado para la charla que tendremos en treinta minutos.


    La puerta del ascensor se abrió y ambas ingresaron, por suerte para Ludmila no había nadie más. Cuando las puertas se cerraron descansó su espalda en uno de los laterales y cerró los ojos, al exhalar escuchó la risa de Romina. Abrió los ojos y allí la vio, intentando con una mano tapar la boca para calmarse, pero fue inútil, ambas terminaron riendo.


    —¡Bueno... buenooooo!, ¿qué está pasando acá, mi bonita Lu?


    Llegaron al piso y, sin decirse nada, ingresaron a la sala de conferencias. Ni bien cerró la puerta, con ambas manos se tapó la cara y empezó a gruñir, sí, gruñir como un perro rabioso. Romina, deseosa de enterarse de tan jugosa información, se ubicó en uno de los sillones que se encontraba en aquel espacio, se sacó los zapatos con un ritual irritante para su amiga, estiró las piernas sobre la mesita que se hallaba frente al sillón, cruzó los brazos, con aquella sonrisa tan parecida al personaje del Guasón, y esperó a que comenzara con el relato.


    —¿Lo estás disfrutando, verdad?


    —No te das una idea.


    Listo, estaba arruinada, sabía que no la dejaría en paz hasta que se lo contara, pensó si en realidad podría confiar en ella, desde Chela que no se abría con nadie a ese nivel tan personal, pero dejó que su intuición decidiera y al final se sentó a su lado.


    —Jurame, por todo lo que más quieras, que lo que te voy a contar no va a salir de estas cuatro paredes; jurame, como amiga que somos, que nunca vas a decir nada de lo que te voy a decir.


    Era la primera vez que la veía tan seria, y sospechó que lo que le iba a contar merecía de toda su discreción. La tomó de las manos y le confirmó.


    —Sé que tu relación con Chela es irrepetible, pero me ofrezco a ser apenas un pequeño porcentaje de lo que ella era para vos. Lu, quiero que siempre, y cuando lo necesites, confíes en mí, y yo espero lo mismo de vos. Jamás seré capaz de revelar nada de lo que me digas, porque esto es entre nosotras, somos confidentes, yo quiero ser tu amiga.


    Una pequeña molestia se construía en medio del pecho, sabía que si Chela estuviese allí le diría que se lanzara a nuevas amistades, y lo cierto era que ella lo deseaba. Necesitaba una amiga y Romina, en el tiempo que se conocieron, siempre la había apoyado y la quiso bien, a pesar de que ella, cuando se fue a España, la había abandonado un poco. Sintió que necesitaba abrazarla, por lo que se acercó y la rodeó con sus brazos.


    —Ro, gracias por estar y entenderme siempre, yo también quiero ser tu amiga y no te conformes con un poquito, me gustaría que seamos de esas amigas ciento por ciento.


    Estaba muy emocionada, sabía que reemplazar a Chela era titánico, pero que le haya otorgado un lugar, uno en el que ellas pudieran construir su propio universo, lo agradecía con sinceridad.


    Despejó sus mejillas de las lágrimas que se escaparon y, mostrando su rol de verdugo, le pidió:


    —Bueno, basta de provocarme toda esta sensiblería, estamos hablando de que algo se está cocinando entre Enzo y vos, así que, mi querida amiga, desembuchá.


    —¿Te acordás de la locura que me hicieron hacer la vez que me iba a España, la apuesta en el boliche?


    Romina rio acordándose del whisky que se había pedido antes de ir al baño del lugar.


    —Sí, mi vida, en realidad creímos que no lo ibas a poder hacer, pero también sabíamos que un reto no te dejaría fuera de las apuestas. ¿Pero eso qué tiene que ver...?


    Vio en una milésima de segundo como abrió los ojos a punto de que se le salieran, tal como se ve en los dibujos animados.


    —M-me estás diciendo q-que...


    —Que aquel tipo al que me obligaron a masturbar era Enzo.


    Si Romina no soltaba el aire por la nariz en unos segundos se le volvería la cara de un morado bastante preocupante.


    —Respirá, me estás preocupando.


    Lo hizo, soltó todo el aire que estaba reteniendo.


    —¿Pero qué me decís, loca?


    —Eso, que Enzo es el desconocido que estaba en el baño.


    —¿Y te reconoció?


    —Ni bien me vio.


    A su amiga, las emociones le pasaban por cada gesto, y pudo ver que el brillo maléfico que se le instaló en sus ojos negros era preludio de un desastre inminente.


    —Parece que hiciste bien tu trabajo, porque para que se acordara de vos después de...


    —Dos años.


    —Después de dos años, entonces, mi amiga, eres la diosa del sexo.


    La tuvo que obligar a que dejara de aplaudir y aullar, en cualquier momento alguien las escucharía.


    —No seas mala onda, no hay nadie, todos están almorzando. Pero vamos, seguí contando, después de que lo hiciste ¿cómo lo tomó?


    —Te juro que a la distancia no entiendo cómo fui capaz de aceptar, podría haber pasado cualquier cosa, tuve mucha suerte. Lo cierto es que no hay demasiado que decir, ya se los había contado. El tipo quería seguir la cosa, pero yo le había anticipado que eso quedaba en el baño y me fui. Mi mala suerte no puede ser tanta, me lo encontré después de dos años en la oficina de Bruno y casi que me desmayo al verlo.


    —Cristo, esto se pone genial, ¿qué te dijo cuando te vio?


    —Ambos no podíamos del asombro, pero seguro que al ver mi cara de terror se apiado de mí, y lo disimuló. Me di cuenta de que la cosa no quedaría ahí cuando le di la mano y con toda mala intención me la acarició con el dedo anular, como recordándome qué le había hecho yo con esa mano.


    —Enzo es un caballero.


    —No tanto, aprovechó que al salir de la oficina llamaban a Bruno y me siguió hasta acorralarme en una de las salas.


    —¡Nooo, me muero, qué romántico!


    —Nada de eso, el muy insistente me dijo que ahora que me encontró quiere retomar la cosa, quiere que le dé una noche más.


    —Me estás jodiendo.


    —No, nena, te juro que no, y no sé qué hacer, estoy aterrada porque...


    —Lu, esto es genial, Enzo lo es, media empresa está muerta con él y más al separarse de la arpía.


    —Ro, yo no quiero nada con él, quiero conservar mi trabajo. Acordate de la tirada de orejas que me tuve que aguantar la vez que Bruno me llamó la atención por las fotos que el idiota de Federico subió sin mi permiso a Facebook.


    —Bueno, pero eso es otra cosa; además, no se tiene por qué enterar.


    —No, no quiero.


    —Lo vi como te miraba, está metido hasta el fondo.


    —Lo va a tener que olvidar porque yo no quiero nada, ni una noche, ni nada.


    A cada minuto, Romina se desesperaba más y más, pero ¿qué le pasaba a aquella descerebrada?, tenía en un puño al hombre que muchas desearían ganar.


    Él era todo galán: moreno, cálido, simpático, sencillo y respetuoso con todos y en especial con las mujeres. Y ni que hablar de sus ojos, eran faroles verdes imposibles de ignorar, y su piel, con ese dorado los hacía más visibles. ¿Su sonrisa?, vaya que era todo dientes blancos, con un físico que no destacaba por, quizás, falta de músculos impresionantes, pero su fina estampa lo hacía digno de un repaso lento y a conciencia, sí que era todo un dandi.


    —No te entiendo, Lu, tenés veintiséis años, él tendrá unos treinta tres o treinta y cuatro. Son adultos, y si te preocupa lo que dirá el padre, entonces vean la manera de estar en silencio hasta, si la cosa funciona, blanquearlo.


    —No, ni loca, este trabajo es...


    —No es el trabajo, no me lo trago, acá pasa algo más y quiero que me lo digas, confiá en mí, por favor.


    Ludmila ya no podía estar sentada, toda esa conversación la estaba incomodando porque sabía que lo que iba a decirle sería una locura; como si algo la retuviera no podía salir de su empecinamiento, quizás hablarlo sería lo mejor.


    —Mirá, Romi, la cosa es que soy virgen.


    Sí que la sorprendió, casi le da risa su gesto; sin embargo, haberlo sacado de su sistema le dio algo de alivio.


    —No-me-jodas.


    —No lo hago.


    —¿Me estás diciendo que esas curvas, piel, culo, tetas y...?


    —Para, no lo digas.


    —Pero, nena, sos una diosa, ¿cómo hiciste para que los tipos no llegaran a más?


    —Bueno, es que tampoco estuve con tantos, es decir solo fueron dos.


    —¿¡Dos!?


    —¿Podés dejar de gritar como una marrana?


    —Disculpame, pero es que no lo entiendo.


    —Mirá, Ro, esta es la cosa, estoy esperando a alguien especial, digamos que al correcto, y por eso no pasó nada ni con mi compañero de facultad, ni con el español.


    —Mierda, que aguante el de esos chicos.


    Rieron ante el comentario. «Qué exagerada», pensó


    —No seas tonta, no soy una diosa ni nada.


    —Dejame contradecirte, ricura, si a mí no me dejara hecha gelatina mi gordito hermoso y no me movieran la estantería los hombres, te aseguro que si estuviera en la otra vereda, ni te podés imaginar lo que te haría.


    —¡Romiiiii!


    —Tranqui, solo pensarlo me da locura, pero sí, mi querida, estás un montón. Así que la cuestión, diosa del sexo virginal, es qué vas a hacer con lo que te propone Enzo. Digo, porque si no querés nada de sexo, me imagino que al decirte que quiere una noche no estará refiriéndose a una piyamada, ni mirar una peli comiendo helados o pochoclos.


    —No creo que se refiera a eso, pero el caso es que aunque ni yo me entiendo, lo estoy pensando.


    —¡Noooo!


    —Sí, no sé qué es lo que tiene que los otros no, pero por primera vez me lo estoy replanteando.


    —Bueno, bueno, que me muero.


    —Pasé años manteniéndome en mis trece, pensando que solo estaría con el hombre que sienta que es el correcto, pero con Enzo todo cambió.


    Se dirigió más tranquila al sillón y miró a su amiga, quien se dio cuenta de que algo intenso llegaría a partir de que hablara.


    —En el baño, cuando estaba haciendo lo que, bueno, ya sabemos, yo también lo disfruté. Su placer fue el mío, y la conexión que sentí cada vez que lo miraba, cuando él me miraba a mí, cuando cerraba sus ojos ante el placer que recibía y sentía fue tan íntimo que no puedo lograr decirte cómo sucedió. Éramos solo nosotros, juntos estábamos disfrutando del momento, hubo un lazo, algo especial que suena a invento, pero lo hubo. En aquel instante me quería morir por lo que le había dicho de que «eso terminaba ahí». Aunque no lo creas, si él me hubiese insistido en que no me fuera a España, creo que hubiera aceptado.


    —¿Tan así?


    —Sí, te lo juro por Chela.


    —Wow.


    —Pero cuando nos interrumpieron lo agradecí, salí corriendo como si la barra brava de algún equipo de futbol me siguiera, sospeché que me estaría buscando en el boliche, pero por suerte para mí, no lo volví a ver.


    —Lu, nunca me imaginé nada de todo esto, mirá que resultaste buena escondedora. ¿Pero te puedo decir algo?


    —Dale.


    —Yo que vos exploraría lo que te está pasando con él. Porque, como bien me dijiste, si no te pasó eso ni con el bombonazo de España, entonces quizás, y aunque te cueste escucharlo, Enzo es el indicado para que termine con tu tiempo de sequía.


    —¡Rooooo!


    —Sí, nena, que ese cuerpito necesita agüita rica para que se refresque.


    Si alguien hubiera entrado en ese momento a la sala, habría visto a dos jóvenes desparramadas en el sillón atacadas por la risa.


    —Bueno, lo voy a pensar. Lo que más me aterra es cómo decirle que soy virgen después de lo que le hice en el baño.


    —No te preocupes, la cosa vendrá sola, y viendo como es Enzo, que es todo un caballero, no tendrá que opinar nada. Y si acaso dice algo, que se vaya a la mierda, porque se va a perder de una oportunidad única, mi vida. Y a vos te pido que lo pienses, y si terminas aceptándolo, entonces que lo disfrutes.


    Romina tomó una vez más sus manos, quería que su amiga se atreviera a vivir sin culpas y a disfrutar de su sexualidad con quien quisiera, pero rezó para que su primera vez fuera con aquel hombre que, sin ninguna duda, estaba bien perdido por ella.
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    Hoy siento que soy otra, una que no conocés, aunque quisieras.


    Me siento libre de culpas, de maldad, de inciertas intenciones.


    Hoy quiero disculparme, decirte tanto, pero ya no quiero.


    No pretendo dejar de lado lo que fui, pero estoy segura de que mis palabras no tienen el más mínimo sentido, necesito demostrarte que cambié con hechos, por mí, por vos.


    Soy inconsistente, espina y caricias, ansiedad pura y desasosiego.


    Soy huracán y remanso, soy estrellas en la noche y eclipses a media mañana.


    Soy todo y a la vez bruma.


    Fui promesas rotas, hoy soy por primera vez yo.


    Soy esa que te amó y la que lo sigue haciendo.


    Preciosa para Mateo.

  


  
    Capítulo 15


    —Mañana a la noche voy a hacer un asado con amigos y me gustaría que vinieras.


    —Sabés que nunca me perdería de uno de tus asados.


    —Te perdiste unos cuantos desde Chela.


    No había querido ser tan brusco pero le salió, entendió que se había pasado al ver el gesto de Beti y el rubor de Ludmila en su rostro.


    —Perdón, Lu, no quise...


    —Me lo merecía, es verdad.


    Se inclinó para tomar una de sus manos.


    —No, nada de eso, para todos fue difícil e hicimos lo que pudimos para sobrellevar su ausencia.


    —Yo tampoco te lo hice fácil, Ova, tengo parte en todo esto. Pero la cuestión acá es que te necesito en mi vida igual que a tus viejos. Al morir Chela fue como si los hubiese perdido a todos y eso me llenó de amargura, pero como cabezona que soy me dediqué dos años a mirar a mi ombligo y lamer mis heridas en solitario. Lo lamento, siento haber sido tan egoísta, intuyo que Chela me hubiese tirado de las orejas hasta casi arrancármelas, si me hubiera visto así.


    —Nosotros también te extrañamos mucho, para mí sos una hermana y para mis viejos una hija más, te añoran y quieren restablecer el lazo.


    —¿Van a ir al asado?


    —No, tienen una salida, creo al Teatro Colón.


    —Bueno, entonces voy a...


    —Hola, Lu.


    Y ahí estaban, Lucía y Nicolás, los padres de Ova y Marcela sonriéndoles con tanta emoción. Sin aguardar ni un solo segundo más, se levantó y ambos la recibieron en sus brazos a modo de bienvenida, una que daba comienzo a nuevos días de compartir, de contarse tiempos separados, de vivencias. De hablar de una hija ausente, una hermana viva en anécdotas y, sobre todo, la vida que les tocó transcurrir ante la ausencia de aquel vínculo que extrañaban.


    Betina acarició la espalda de su novio, se lo veía desbordado por las emociones. Sabía de su dolor, de la tristeza por haber perdido a su segunda hermana y de la ansiedad que sentía por si Ludmila creía que ahí había una encerrona. Pero ella estaría para apoyarlos, ya apreciaba ser parte de aquella gente.


    Luego de ver cómo los tres se sonreían, se decían entre susurros palabras reconfortantes, palabras amorosas, para Osvaldo fue una tranquilidad inmensa, temía que Lu se lo tomara a mal. Se sentaron todos a la mesa y, después de que el mozo anotara el pedido de bebidas, comenzaron de a poco a entablar una charla ligera, llena de sonrisas, algunas lágrimas más, y por sobre todo comenzaron a recuperar lo que por aquellos malos entendidos casi pierden, lazos y sentido de familia.


    —Así que dos años en España, habrá sido excitante.


    —Sí, fue una experiencia inolvidable, quizás no tanto para mamá, pero Danilo pudo ayudarla a pasar el rato.


    —Tenemos muchas ganas de verla.


    —Seguro que ella también, lamento que por mí se hayan visto obligados a cortar los lazos.


    —Nada de eso importa, fue duro para todos la ausencia de Marce, pero acá estamos juntos, con el corazón intacto.


    Nicolás y sus palabras positivas, que tan parecida había sido su amiga a él, quiso sacarse rápido de la cabeza la idea, no quería volver a llorar y preocupar a todos.


    —¿Sabés algo de tu padre?


    —No mucho, la última vez que hablamos me pidió que vaya a verlo, pero la verdad es que no me hace mucha ilusión, no soporto a Susana y no quisiera que mi visita termine en desastre.


    —Qué mujer tan superficial.


    —Sí, y la verdad que se merecen, no sé cómo mamá soportó a papá tantos años. En cambio Danilo es un sol, lo quiero mucho. Están conviviendo y eso los hizo aún más unidos.


    —Qué linda noticia, me alegro por Mónica. ¿Estás de novia, Lu?


    —¡Mamaaá...!


    —Si no dije nada malo.


    —No seas así con tu mamá que no me ofende, y no, no tengo novio.


    —Qué bueno, porque Beti tiene...


    —Mamá, no.


    Lucia no entendía por qué su hijo no quería presentarle a Enzo, ella lo veía como candidato ideal para Ludmila, era un chico estupendo y harían excelente pareja.


    —No te preocupes, Lucia, no estoy en búsqueda, cuando se tenga que dar se dará.


    —No quisiera ser el aguafiestas, pero, amor, tenemos que irnos si querés retirar las entradas del teatro a tiempo.


    Miró a su padre quien, con un guiño pícaro, le daba a entender que esta vez lo salvaba de su madre con alma de Cupido.


    —Cierto, Lu querida, no quiero que desaparezcas más, te queremos.


    —Lo sé y lo siento.


    Después de regalarse un par de abrazos más, los tres quedaron solos, y Ova entendió que aquel podría ser un buen momento para ir deslizando el tema de Enzo poco a poco.


    —Lu, si tenés unos minutos más, me gustaría comentarte algo.


    —Cuánto misterio, esto me gusta.


    Betina deslizó su mano debajo de la mesa para tomar la de Ova, sabía que la charla podría ser complicada.


    —¿Vos sabías que Chela era donante de órganos?


    Lo suponía, vio como aquel sutil sobresalto que Ludmila quiso esconder le daba la pauta para pensar que no lo sabía, y que más que seguro no iba a ser fácil el tema.


    —N-no, no tenía ni idea.


    —Bueno, el caso es que nos enteramos en el hospital, cuando nos informaron de su muerte.


    Silencio espeso, incomodo, angustia liberada a punto de llevarse todo a su paso.


    El gesto de Ludmila anticipaba discusión.


    —No sé para qué me contás esto, no...


    —Lu, ella figuraba como donante, por lo que no pudimos hacer mucho al respecto. Fue una decisión suya, y esa misma noche surgieron emergencias que terminaron en la donación de alguno de sus órganos...


    —Mirá, Ova, con sinceridad, esta conversación me está incomodando y yo no quiero saber nada.


    La vieron que comenzaba a juntar sus cosas, pretendía terminar la conversación ahí, estaba escapando.


    —Lu, no te vayas, escuchame.


    —La cosa es que entiendo el tema de dar vida después de la muerte, y que ella más que seguro que salvó a un par. No quiero sentirme irracional, estúpida, ni egoísta, pero comprendé que no la puedo pensar en esos términos. Entendeme que no la puedo pensar en partes, dame espacio, por favor.


    Se levantó; aunque él no quería su dinero, Ludmila insistió en dejar parte de lo que había consumido. Se despidieron con un beso y la vieron salir casi corriendo, así era ella, muchas veces huyendo de la realidad, pero sabía que después de unos días estaría bien y podrían tal vez retomar el tema.


    —Esto se ve difícil.


    —Ella es así, Beti, pero en unos días se le pasará.


    —Me preocupa el hecho de que sepa que mi hermano tiene su corazón, creo que nos odiará.


    —No, ella es generosa, lo que sucede es que todo lo concerniente a Marcela es difícil para ella, eran muy unidas.


    —Lo peor será cuando se entere de que vos sos amigo de Enzo y que por ese motivo nosotros nos conocimos.


    —Para eso te tengo, amor, vos serás mi escudo.


    —Qué bonito, muy caballeroso de tu parte.


    Ambos rieron por no llorar, se les venía una muy difícil y sería un milagro que sobrevivieran sin daños.


    —Hubiese sido mejor haber hablado con Enzo y con ella mucho antes, pero la cagada ya me la mande, así que agua y ajo.


    —¿Agua y ajo?


    —Aguantarse y a joderse.


    —¿De dónde viene, del griego o del latín?


    —Del francés antiguo.


    —Listillo.


    —Sí que lo soy, te tengo.


    ***


    Aquello era inaudito, ya se estaba pasando de la raya.


    Era tal la indignación que por poco estrellaba el celular contra la pared, pero sin embargo lo intentó y decidió darse un tiempo antes de reaccionar.


    Nunca lo había probado, ahora se daría la gran oportunidad.


    No era mujer de burbujas y baños de inmersión, pero después de saber lo que Ova le dijo, las malas sensaciones, que aquella conversación le provocó en el cuerpo, la obligaron a preparase un baño de inmersión con espuma.


    Sí, se había pasado un poco y eso le hizo gracia, parecía una escena del dibujo de la Pantera Rosa, cuando salía del lavarropas hecha toda una pompa de jabón. Así y todo, luego de hacerse camino entre tanta espuma, se deslizó en la bañadera y trató de relajarse, la música también contribuía a tal ocasión, y los acordes de aquel piano, poco a poco lograron que su ritmo cardiaco y la rigidez en su cuello se fueran normalizando.


    No le gustó nada lo que su amigo le dijo, y lo peor de todo no fue saber aquello, sino el hecho de que Chela nunca se lo hubiese confiado, una vez más, pero ¿por qué habían terminado así?


    Si ellas se sabían todo de la vida de la otra, cada detalle, cada temor, cada fantasía, todo.


    Pero con inmensa amargura entendió que algo entre ellas había cambiado a partir de la adolescencia, y rebuscó en su mente algún recuerdo que le hiciera entender lo tonta que había sido al no darse cuenta de los sentimientos que Marce tuvo para con ella, y nada.


    Su amiga se había guardado muy en lo profundo su amor, sus deseos, sus ganas de compartir una relación que iba más allá de la amistad, y una vez más lamentó no haberle correspondido, porque al saber de su sufrimiento era inevitable saberse una egoísta.


    Qué difícil habría sido para ella, pobrecita.


    Un nuevo sonido de su celular la sacó de aquellas reflexiones y una vez más el cuerpo se le tensó, tenía que contestarle, pero la frustración por verlo tan lanzado se lo impedía. ¿Cómo habría averiguado el teléfono?, rezó porque su indiscreción no le trajera inconvenientes.


    Cuando llegó a su casa y al sacar el móvil de su cartera, no podía asimilar que, aquel mensaje de un teléfono que no tenía registrado, era de Enzo. Leyó incrédula que esa era la noche elegida, la que le debía, y que ella tenía que aceptar. No podía seguir aguardando ni un minuto más, se lo debía.


    ¿Pero qué se suponía que estaba diciendo aquel desubicado?, ella no le debía nada, pero así y todo la curiosidad, aquella ansiedad desconocida hasta entonces le bullía en la sangre. Recordar cómo la había encarado en aquella sala, el disfrute inocente del roce de su mano cuando se la tendió, y él con total picardía se la acarició, estaba haciendo cosas locas en algunas partes de su cuerpo. Y aunque lo intentaba, aunque quisiera negarlo con absoluta convicción, su insistencia la excitaba, la cautivaba, la llamaba a cometer la mayor de las locuras. Sabía los miles de problemas que le traería siquiera aceptar esa cena con postre incluido, como le había dicho, pero así y todo, era un imán que la atraía de manera incomprensible, era de locos.


    Y un tanto preocupada veía como sus palabras eran una evidencia de que él la creía experta, lanzada; tan lejos estaba de ser una diosa del sexo.


    Todos los encuentros con Emilio fueron calientes, eróticos, un dar y recibir de caricias, labios mojados, manos expertas, una verdadera danza sensual, pero nunca llegaron a intimar en lo profundo. Sonreía pensando en que muchas veces aquel jueguecito caliente los llevaba a querer terminar como se debía, pero al final ella era la que ponía los límites y él, resignado, aceptaba. Ludmila era única, lo habían hablado y las cosas quedaron siempre claras, pero aquel diablito con acento español siempre la llevaba al límite esperanzado con que ella claudicara, pero difícil la tuvo.


    Suspirando, sabiéndose una débil en lo que a Enzo se refería, comenzó a depilarse las piernas, debajo de los brazos y... sí, cavado también. Poco a poco la idea se le iba instalando en la cabeza, asustada tal vez por lo natural que estaba tomando aquello; sin embargo, sentía que esa noche estaba ocurriendo. Quizás la tristeza, la falta de algo que cubriera su ausencia, pero luego supo que era realmente lo que sucedía.


    Lo necesitaba y quería sentirse una mujer plena esa noche, necesitaba a Enzo y quería que ese amanecer fuera propicio para lo que siempre imaginó, ser mujer junto al hombre que le hacía sentir tal necesidad, que todo lo que se replanteó años y años, al final se cumplía. Sin miedo, mientras se miraba al espejo cuando terminó de enjuagarse y se secaba el pelo, supo que Enzo era el elegido.


    Ni siquiera quiso pensar en las consecuencias laborales, allí estaba una chica que por primera vez dejaba hablar a la mujer, que por primera vez sentía una urgencia casi desesperada por un hombre. Sin analizarlo un segundo más, fue hacia su celular y, al terminar de ver los mensajes en donde le insistía que nadie se enteraría de aquel encuentro, le respondió.


    Ludmila: ¿Hoy? lugar y hora


    Enzo: no me vas a preguntar de dónde saque el número.


    Ludmila: lugar y hora, no hagas que me arrepienta.


    Enzo: Sheraton de Retiro, a las 20hs en el restaurante de planta baja.


    Ludmila: acepto, aunque primero tenemos que aclarar algunos temas.


    Enzo: en la cena, lo prometo.


    Esto era una locura, pero de manera extraña se le dibujo una sonrisa que poco pudo disimular en todo el tiempo que le llevó arreglarse.


    Los detalles no eran lo suyo, simple, decidió verse natural, no muy producida porque no quería deslumbrarlo demasiado ni que pensara que toda aquella producción extra se debía a él, aunque se moría por impresionarlo. Sin embargo, pensando en la charla con Romina, que por lo visto ella era una diosa del sexo virginal, se dio un poco de crédito y pensó que su aspecto debía ser suficiente, poniéndose lo que se pusiera.


    Bajó del edificio bastante ansiosa, el remise la estaba esperando en la entrada, quería relajarse en el camino hacia el hotel, no se sentía demasiado segura de ir en transporte público tan arreglada, no era su estilo y eso la estaba poniendo un poco cardiaca. Miró su bolso y tuvo que contenerse para no reírse a carcajadas, cuando había leído el primer mensaje antes de guardarlo con toda su furia en la cartera, no supo cómo se atrevió a pasar primero por la farmacia de la avenida.


    Recordó lo histérica que estaba, le parecía que todos la observaban y sabía a la perfección a qué había ido; sin embargo, después de contar hasta ciento quince, entró con paso decidido, localizó la góndola y con una tremenda vergüenza tomó una caja de preservativos. Ni recordaba cuál había agarrado, había tantos que no pudo ponerse a leer lo que decía cada uno, por lo que tomó el primero que vio, esperaba que fuese uno de los que él utilizara, vaya a saber cuál era su preferido, y por razones obvias no se lo iba a preguntar.


    Con resolución pensó en que, a partir de aquella noche, debería hablar con su ginecóloga y preguntarle cuál podría ser la mejor manera de cuidarse, no quería depender del hombre, ese asunto era suyo y por más que él tomara sus recaudos, ella haría lo propio.


    Esas eran de las típicas charlas que mantendría con Chela antes de saber de su amor por ella, imaginarse que su amiga hubiese tenido que sostener una postura estoica frente a sus confidencias le trajo cierto malestar, por lo que optó por bloquear las sensaciones, necesitaba sentirse positiva, estaba por dar uno de los pasos más importantes de su vida y quería disfrutarlo. Esa sería la primera y única noche que le daría, no habría más y saldaría su cuenta, deseaba de todo corazón que él la entendiera, no solo por su decisión de no profundizar la relación, sino por la verdad que le revelaría, su virginidad.


    —¿La dejo en la entrada o subimos a la explanada?


    —Sí, por favor, lléveme hasta allí.


    Debía calmarse, le temblaba todo el cuerpo, no confiaba en sus piernas, las sentía de gelatina, y prefirió pedírselo antes de hacer cualquier pavada como quedar desparramada en el piso, intentando llegar solita.


    Una vez que le abonó el viaje, bajó del auto dispuesta a parecer una mujer segura de sí misma; sin embargo al quedar parada frente a la gran puerta de cristal, por poco se desmaya por los nervios. Enzo la estaba esperando allí con una sonrisa que jamás había visto en él, porque, señoras y señores, ella no era mujer de mundo ni de grandes experiencias, pero supo de inmediato lo que aquella sonrisa, el brillo de sus ojos, el imperceptible cambio de ritmo en su respiración, es que ello era indudable, allí había deseo.


    La recorrió a conciencia, y Ludmila se dio su tiempo para hacer lo mismo, ese hombre la seducía, la obligaba sin proponérselo a imaginar escenas que la estaban llevando a necesitarlo de una manera que jamás sintió, ni sospechó, que su cuerpo deseara. Su corazón comenzaba a desbocarse y la boca se le secó, lo deseaba con furia, con una necesidad brutal, quizás su cuerpo le estaba exigiendo aquella agua fresca que le refirió Romina, su tiempo de sequía había terminado, Enzo era su manantial.


    Sin nada más que pensar, se adentró en aquella inmensa recepción, aquel hotel era magnifico y la decoración, aunque era gloriosa, poco le importaba, necesitaba llegar hasta él.


    —Me dejaste bloqueado, Ludmila, estás preciosa.


    —Gracias, vos... bueno...


    La observó y, con una ternura que desconocía en él, le acarició la mejilla y le susurró:


    —Si te soy sincero, estoy que me caigo de los nervios, no sé todavía cómo hice para vestirme cuando vi tu mensaje de que habías aceptado. Tranquila, estamos en esto juntos.


    Le sonrió, y algo de nervios pudo calmar, y sin saber cómo fue que se lo dijo, cuando salieron aquellas palabras de su boca casi se arrepiente, pero era tarde.


    —No quiero cenar, quiero que vayamos a la habitación.


    La sorpresa en el gesto de Enzo no tenía precio.


    —¿Postre primero?, ¿estás apurada?


    —Ansiosa, y no me hace bien comer en este estado.


    Por unos segundos se quedaron disfrutando de la cercanía, no se habían tocado más allá de aquella caricia. El calor que irradiaban sus cuerpos, las pupilas de ambos dilatadas, la respiración cada vez más trabajosa le hicieron pensar a Enzo que era imposible seguir retrasándolo y se le ocurrió proponer.


    —¿Qué te parece que comamos después de...?


    —Bárbaro, no hay problema.


    ¿Sería solo ansiedad de estar juntos o ella estaba nerviosa por algo más? Tendría que aclararle que con él estaría segura, se tendría que esforzar lo más que pudiese porque para él, después de Celeste, con excepción de algunas jugadas esporádicas que tuvo con amigas con derecho a roce, su vida sexual no había sido para alquilar balcones. Por lo que, si no quería asustarla, debía ir paso a paso, pero una vez más él pensó en preguntarle si estaba segura de lo que estaba haciendo. Lo cierto era que no quería que ella se arrepintiera, pero como caballero que era, debía aclararlo.


    —Si no estás segura de esto, lo podemos dejar.


    Sus ojos preciosos se abrieron sorprendidos por lo que le dijo:


    —Estoy acá por decisión propia, a pesar de que seas un pesadito, estoy de acuerdo con esto.


    —Wow, me siento alagado con lo de pesadito.


    —La verdad no ofende, pero no te sientas en desventaja, yo también lo quiero.


    Bien, aclarados aquellos detalles se sonrieron y juntos fueron al ascensor.


    —¿Las llaves?


    —Ya las tengo, las busqué antes al llegar, para que no te sintieras obligada a pasar por alguna situación incómoda.


    Vaya, que detallista, le gustaba que pensara así, se sentía cuidada.


    —Gracias.


    —Un placer.


    Aquella palabra le quitó el aliento, por suerte las puertas del ascensor se abrieron y sin dudarlo ambos ingresaron. Solos en aquel espacio, solos escuchando la respiración de cada quien, momentos de ser conscientes de lo que estaba por ocurrir; sin embargo, al ver que ella estaba más que tensa, Enzo le rozó la mano, sutiles caricias que la pusieron aún más cardíaca, al fin se la tomó.


    —Ludmila...


    —Estoy bien, solo estoy...


    —Sí lo sé, solo recordá que yo estoy igual.


    El ascensor llegó al piso cinco, bajaron y, sin dudarlo, ella se dejó llevar por él.


    Se detuvieron al final del pasillo, sacó del bolsillo de la chaqueta la llave electrónica, el sonido que hizo la sobresalto mínimamente, pudo disimularlo.


    Ingresaron como inducidos por un sueño extraño pero deseado, estaban en medio de la sala donde, a la izquierda, se veía una habitación preciosa, en tonos marrón y gris. La estrella del tranquilo espacio: una cama de lo más acogedora llena de almohadones listos para ser lanzados por el aire ni bien entraran y se dispusieran a disfrutar del momento.


    Pero, sin embargo, ambos seguían observándose sin prisa, con ganas.


    —Dos años de aquel encuentro.


    Su voz estaba irreconocible, tal vez un poco ronca por la dificultad que se le presentaba por respirar de forma trabajosa.


    —Con respecto a eso...


    —¿ Estás arrepentida?


    —No, solo que quería aclararte que fue una locura, que fue parte de un juego por mi despedida antes de irme a España. Estábamos con mis amigas un poco achispadas, y bueno, propusieron varios desafíos y fui bendecida con lo que ya sabés.


    —Podrías haberte encontrado con un demente, ¿lo pensaste?


    Miles de veces se lo planteó, y supo que aquella vez tuvo mucha suerte.


    —Lo sé y me arrepiento, pero gracias a lo que sea, me encontré con vos.


    Ambos seguían a distancia esperando una señal en el otro, ninguno daba un paso para acortar espacio y, sin embargo, el calor corporal se sentía, la atracción era insostenible, estaban bullendo y no sabían por qué no podían acercarse.


    —Lo cierto es que no me arrepiento de aquella noche, Enzo, disfruté mucho haciendo lo que hice.


    —Y no te podés dar una idea de lo que disfruté yo.


    —Lo supe.


    Y allí estaba el primer paso, Enzo comenzó a moverse y a acortar espacio, sin embargo Ludmila aún no podía moverse.


    Terminó frente a ella, la tomó de la cintura y, sin mediar palabra, la besó, la devoró, y lo siguió haciendo con un ritmo que ella pudo corresponderle. Ambos se tenían ganas, ellos dejaron dudas atrás para lanzarse a aquella necesidad que sabían que no habían saciado la noche del boliche. Ambos, durante aquellos años, se pensaron, fantasearon, memorizaron lo poco que pudieron obtener de cada quien, y fue por todo aquello que aquel beso los estaba consumiendo.


    Sin embargo, fue algo peculiar lo que Enzo comenzó a experimentar, y sin querer interrumpir aquel glorioso contacto, supo que algo distinto estaba sintiendo. Sin querer ser alarmista supo que su corazón estaba latiendo algo raro, ni siquiera supo si esa era la palabra, pero sí que su corazón latía distinto. La palabra de su médico indicándole que estaba sano le dio tranquilidad, y por unos segundos se dio ánimo, allí su corazón estaba sintiendo lo que necesitaba, estaba con Ludmila, eso había sido como una explosión para su sistema, nada de males, nada de enfermedad, su corazón estaba enloqueciendo como todo su cuerpo, fin de la historia.


    Bumbum... bumbum... bumbum...


    Mientras que Enzo disfrutaba del momento de una manera distinta a su habitual proceder, Ludmila se servía de aquella locura, de la entrega de ese hombre que sin duda alguna lo sentía el correcto. ¿Sería aquel el momento apropiado para tirarle la bomba virginal?, no, aún no.


    —Decime si estás bien, Ludmila, porque entiendo que quizás vaya rápido.


    —No, estoy bien, solo...


    —Quiero llevarte a la cama.


    Con un movimiento nada esperado, la tomó en brazos y la llevó directo a la habitación.


    —¿Querés tomas algo?


    —No.


    —Me gustan las cortinas corridas y que la luz de la luna entre por la ventana, ¿a vos cómo te gusta?


    Todas aquellas preguntas hechas a las corridas le indicaban que no solo a ella la ansiedad la estaba matando, allí ambos estaban necesitando al otro. Juntos, en el centro de la cama, ella debajo de él, se dio unos minutos y, tomando su rostro con ambas manos, hizo que de inmediato dejara de hablar.


    Esos ojos verdes la enloquecían, su ansiedad la aceleraba, su boca la torturaba, sin embargo, quiso que lo supiera.


    —Enzo, tranquilo, estoy bien, disfrutemos de esta noche, la única.


    —Yo...


    —Me pediste una noche más, yo también la quiero, pero esto es solo eso, una más y después se terminó.


    Sabía que no estaba de acuerdo, pero tenía que hacerle entender que todo era una locura, ella necesitaba el trabajo y aquello podría hacer peligrar sus deseos de progreso. Le había costado mucho llegar allí, y no quería perderlo infringiendo las normas de la empresa, ya que aquello, si salía a la luz, sería un monumental desastre.


    —Bien.


    —Gracias por entender.


    —No sé si lo llego a entender del todo, pero lo voy a respetar.


    Lo cierto era que Enzo le estaba dando un respiro, porque él no estaba en nada de acuerdo con aquella tonta norma y dejaría la vida hasta convencerla de que ellos estaban destinados, sería su meta, y a él los retos no lo amedrentaban.


    —Preciosa, se terminaron las palabras, me muero por besarte, acariciarte y llegar hasta más allá de lo que vivimos en el boliche. Tengo una necesidad de vos que vine aguantando dos años, así que, si no te importa, vayamos a la acción.


    —Estamos de acuerdo, ojos bonitos.


    Le dio gracia aquel piropo y, sin pensarlo más de la cuenta, comenzó a desabrocharle con parsimonia la camisa, botón por botón, instándola a sentarse en la cama, él se arrodillo entre sus piernas. Observaba cómo su rostro, con la luna, la llenaba de una luz mística, era su diosa, su fantasía. Tragó saliva, estaba llevando toda su imaginación al presente, iba a hacer realidad lo que aquellos años deseó. Ella era dócil, se dejaba hacer y él quería complacerla, mimarla, ahora él la atendería, le entregaría su placer y ella el suyo.


    No había ningún gesto que le indicara que estaba presionada por lo que le había pedido hacer, eso lo enloquecía, su entrega era reconfortante. Sin embargo, aún no se sentía muy seguro de que, si viera la cicatriz, ella no reaccionaría muy bien, es por ello que no quería encender la luz, prefería que la penumbra ocultara un poco más su secreto. Celeste había erosionado parte de su seguridad y, sin bien era cierto que algunas pocas mujeres al verlo habían reaccionado de manera diferente, a otras no les había importado en lo más mínimo; al momento de verlo, se habían enfriado.


    No quería arriesgarse con ella, aún no.


    —¿Necesitás todos los botones?


    Acercó su cara a la suya y, en un intento de parecer intimidante, le confirmó.


    —Llegás a arrancarme la camisa sin terminar de desabotonarla, y te juro que no me va a gustar nada, es mi preferida.


    —Wow, ¿te la pusiste para mí?


    No se lo aseguró, no necesitaba que su ego creciera más, tenía un gesto de creído absoluto y Ludmila se negaba a seguir alimentándolo.


    —Dicen que el silencio otorga.


    Dejó su camisa de gasa rosa pálido en el sillón que se encontraba a un lateral de la cama, y con la misma lentitud con la que se dedicó a sacársela, hizo lo propio con aquella falda negra que le quedaba como un guante.


    Con cada movimiento la seguía observando, le encantaba ver que su respiración era trabajosa, porque la suya estaba igual. Tiempo, necesitaba más tiempo para disfrutarla.


    —Enzo...


    —Tranquila, dejame a mí...


    —¿No querés encender la luz?


    —Aún no, ¿te importa?


    —No, solo que me gustaría también desnudarte y disfrutar de verte sin ropa.


    —Quiero que esta noche solo disfrutes con lo que te hago, dejame a mí.


    No dijeron más, decidió que él hiciera como más le gustara.


    Cuando arrastró la pollera por sus caderas, ella lo ayudó levantándose un poco, para facilitarle la tarea. Una vez que logró sacársela quedó abstraído, adorando todo ese encaje rosa pálido en aquellas curvas que lo estaban enloqueciendo, no sabía qué decirle, estaba bloqueado, sin habla la observó y vio en ella una mezcla de brillo pícaro con algo de timidez. La recordaba decidida, auténtica, segura de lo que quería obtener. Allí, sin embargo, había otra mujer, alguien quizás sin tanta decisión, no tan lanzada.


    Sin dejar de mirarla a los ojos, fue bajando sus manos por la pantorrilla hasta tomar los tobillos, esas fabulosas sandalias de tiras le quedaban espectaculares, definían sus piernas y la ubicaban en el podio de las diosas, de su diosa.


    Desprendió las pulseras de ambas y las dejó caer a los costados, listo, su proyecto ideal de mujer estaba recostada sobre sus codos, en el centro de la cama, envuelta en encaje y con la mirada llena de deseo.


    Su cabello quedaba esparcido unos centímetros sobre el acolchado, era una sirena, era su quimera.


    Un extraño salto dio una vez su corazón, era como si hubiese tomado vida propia, admirándola, y supo que ella lo haría feliz.


    Se fue enredando en su melena, ella gimiendo, el muriendo por ella.


    Ya no le importaba el tiempo ni la distancia recorrida hasta llegar donde estaban, su entrega sanaba heridas, ausencias, un tormento que ahora era recuerdo lejano.


    La noche los fue cubriendo, temblaban de pasión, bailaban en un profundo trance, y las horas pasaron sin que a ninguno de los dos le pudiera importar el afuera.


    Solo ellos, y sus corazones.


    Bum... bum... bum... bum...

  


  
    Página 100


    Estoy observando el camino por el que te fuiste, renunciando a nosotros, a una vida que la había pintado de colores. Sin embargo, ahora que recuerdo, siempre te gustaron los grises, opacando lo que una buena gama de tonalidades podría crear en tu vida.


    No recuerdo las veces que intenté regalarte mi paleta para que vos, a tu gusto, eligieras los tintes, los brillos, los matices. Sí recuerdo las veces que te negabas a ver esa maravilla que puede hacer un amarillo, un naranja, un lila o un turquesa.


    Tu vida, en definitiva, es en blanco y negro, y me niego a que me alejes de aquel arco iris.


    Por eso, mientras repaso las pisadas que quedaron marcadas cuando te alejaste, me regodeo con la ilusión de que en cada una de ellas se pinta un paisaje distinto, en donde, por fortuna, ya no estoy, no existo.


    Nosotros, en diferentes tonos.

  


  
    Capítulo 16


    Se levantó y comenzó a desvestirse, ya sí más deprisa; fuera zapatos, fuera medias, fuera camisa, y decidió, en ese momento, no sacarse la camiseta, necesitaba sentir más seguridad para pasar a ese nivel. Solo con el bóxer y la camiseta, la tomó de una mano para, de forma silenciosa, pedirle que se pusiera de pie.


    —Voy a terminar el trabajo, te voy a desnudar.


    —Necesito mi bolso.


    No le preguntó por qué, diligente se dirigió a la sala y se lo trajo.


    —Enzo, yo quería decirte...


    —¿Te cuidás?


    Sí, ya era el momento, tenía que decirle de una vez por todas de su situación, por lo que intentó tomar coraje. Sin embargo la interrumpió.


    —Yo siempre me cuido, espero que no te moleste que use preservativos, mejor prevenir que curar. No es que pienso cosas raras de vos, solo que me siento responsable con vos y también con mi salud.


    —Compré preservativos, me gustaría que los uses.


    Su sorpresa le dio gracias.


    —Mujer prevenida.


    —¿Te asombra?


    —No, justo ahora, no pensaría menos de vos.


    «Justo ahora», ¿qué quería decir?


    Se le hizo un nudo en la garganta, más que seguro al recordarla en el baño, tan decidida, tan desenvuelta, pensaría que ella tendría toda la experiencia, pero qué equivocado que estaba. ¿Y si no le decía nada?, quizás si se relajara todo pasaría inadvertido, ¿en qué lío se había metido?


    Sentir que el corpiño se había desprendido la trajo al momento, lo mismo sucedió con su vedetina, recorrió un camino lento hacia sus pies, y sin pensarlo lo ayudó para salir de esta.


    Enzo se levantó y dio un paso hacia atrás para observarla con descaro. Encaje afuera y el renacer de curvas comenzaron a marearlo, curvas peligrosas, jugosas. Allí no había un paisaje desolador, había vida en todo su esplendor. Volvió a tomarla de la cintura y sus pechos se rozaron, sus manos acariciaron la longitud de su espalda y la piel se erizó de inmediato, como cuando un pimpollo se abre al recibir los primeros rayos del sol.


    Caminaron hacia atrás y otra vez se ubicaron en la cama sin dejar de besarse, tantearse, tocarse.


    —No te sacaste la camiseta.


    —No aún.


    Ludmila no entendía, pero no le insistió, quizás no solo ella tenía algunos temores, quizás se avergonzaba por algo, a ella al momento le daba igual, le gustaba él y respetaba su privacidad.


    Quizás más entrada la noche, cuando ellos estuvieran más en confianza, se lo diría.


    Las luces de la luna delineaban sus músculos, mientras que lo besaba se daba el lujo de observar, en algunos momentos, su espalda, sus hombros, tanteó con ambas manos sus glúteos y los sintió firmes, pero aún envueltos en el bóxer negro.


    —No quiero insistir, pero aquí estoy en desventaja.


    Sin que él lo viera venir, lo hizo rodar y ella se sentó encima. A él, su cara de pícara lo pudo; a ella, su cara de sorpresa le dio gracia.


    —Quiero desnudarte, Enzo, yo también quiero verte.


    —Está bien, pero solo el bóxer.


    —Pero...


    Le dio una pequeña palmada en uno de sus cachetes, y eso la hizo chillar.


    —Solo el bóxer.


    Las sombras que se proyectaban en su cuerpo lo hacían todo excitante, le deslizó el bóxer y allí lo vio en todo su esplendor. Tragó saliva pensando que aquello estaría en unos momentos dentro de ella y la preocupó. Se dio ánimos sabiendo que todo encajaría, pero debía de relajarse y que no se notara su incomodidad, lo había decidido y no le diría nada, sería peor que se enterara de su falta de experiencia, ya que tal vez no le creería con todo el descaro que estaba mostrando, o mejor dicho, fingiendo.


    Enzo se incorporó y la tomó de nuevo en sus brazos.


    Abrazos deseados.


    Manos que se unían entrelazando dedos, manos tocando senos.


    Besos en el cuello y detrás de la nuca, suspiros sensuales.


    Mordiendo labios carnosos e irresistibles.


    Cuerpo sobre cuerpo, alientos que se mezclaban.


    Necesitaban oxígeno y se dieron un minuto para mirarse a los ojos, era un universo tan lleno de ella que su mirada solo podía reflejar satisfacción, ardor, sensualidad.


    Se acomodó más hacia un costado y, con paciencia, sus dedos recorrieron su contorno, ella susurraba incoherencias desprendidas de la satisfacción que las terminales nerviosas de su piel le provocaban decir. Regó pequeños besos por sus pechos, bajando por su vientre plano, y las palabras de apreciación se desparramaron en su epidermis y tomaron la ruta hacia el sur, donde encontraría su tesoro.


    El deseo en ambos despertó todos los sentidos, y el instinto en ella se hizo cargo, no más inhibiciones, dudas, inexperiencias, se dejó llevar por lo que él le provocaba, por lo que su cuerpo le rogaba pedir, hacer. Cruzaron juntos límites, invadieron territorios nunca explorados. Fueron exigentes uno con el otro, pidiéndose, eran como tropas concentradas a la espera de la orden, dispuestos a cruzar la frontera ni bien se diera el aviso; y en otros segundos, invasores exigiendo rendición.


    —Necesito entrar ya, Ludmila, necesito hacerlo.


    Era el momento, lo pensó, pero se sentía tan desbordada por las sensaciones que no le pareció correcto, no se lo diría.


    Extendió la mano para alcanzar su bolso y sacó la caja de preservativos.


    —Ponételo.


    —Tengo en el pantalón.


    —No, no te vayas, ponete los que traje.


    Con urgencia, ambos se volcaron a la tarea de romper la caja, sacar un preservativo del envoltorio y, si la intención no era cortar con el ambiente, ahora se les tornó imposible.


    Mientras Enzo comenzó a deslizar el preservativo por su miembro, una luz fluorescente comenzó a teñir el látex de un verde chillón, que casi iluminaba sus rostros.


    —Pero qué mierda...


    No sabían qué decirse.


    —Y-yo lo tomé de la góndola.


    Enzo comenzó a reírse de una manera que finalmente la contagió, intentó ver lo que decía la caja y, entre la penumbra y el temblor por la risa, le fue imposible.


    —¿Te gustan los flúo?


    —¡Nooooo!, solo que por el apuro no vi que eran así.


    —Bueno, aquí parezco que porto el sable de La Guerra de la Galaxias, ¡sssss, ssss, ssss!


    —Por favor, no hagas eso.


    Era cómico ver cómo él agarraba su pene envuelto con el látex color verde luminoso, emulando el sable láser de Star Wars. Risas y más risa hasta que a ella se le cortó la respiración, sin enterarse, sin que Enzo le advirtiera, ingresó en su cuerpo de manera intensa, profunda. Por no demostrar incomodidad, contuvo la respiración. «La molestia debería desaparecer en unos segundos, vamos, solo no digas nada; respirá, si no se va a notar».


    —Ludmila...


    Tragó saliva, aquel tono que utilizó estaba lleno de duda, y tal vez de una angustia sutil que ella no quería ver, por lo que, aun con los ojos cerrados, le preguntó.


    —¿Q-qué?


    —Decime que no...


    Necesitaba que se moviera, eso seguramente sería bueno para disipar la molestia.


    —Por favor, necesito que te muevas.


    —P-pero estás muy...


    Abrió los ojos y, sin querer ahondar en su confusión, comenzó a moverse de forma lenta, tratando de que el dolor dejara lugar al placer que ella deseaba entregarle y del que seguramente gozaría. Fue llevándolo de a poco a aquel territorio en donde iniciaron una danza, a hamacarse juntos, cuerpo contra cuerpo, a disfrutar de los roces, de las fricciones.


    Sus pieles comenzaron a humedecerse y las respiraciones tomaron otro ritmo, se sentía flotar, lo estaba disfrutando y al ver su goce reflejado en sus ojos verdes, la llevó a la cima sin dudarlo.


    Manos, bocas, piernas elevadas en su cintura, susurros, palabras inconexas.


    Se tentaron, se lamieron, se mordieron, se degustaron, y pronto llegaron a esa curva que los inyectaría hacia el delirio, y explotando cada célula, abrieron fuego hasta consumirse.


    Ambos cuerpos quedaron entrelazados y lo único que se escuchaba eran sus inhalaciones, se dieron un momento, nada se decían, solo aferrados uno al otro.


    Segundos después, lo vio levantarse para ir al baño, descartaría el preservativo, pero el tiempo que tardó le dio a pensar.


    ¿Estaría arrepentido? ¿Le habrá parecido una insulsa, una chica con poca experiencia? ¿Se habrá dado cuenta del engaño?


    Era tal el ahogo que no quiso que la agonía que sentía se dilatara más tiempo, necesitaba salir de ahí. Se levantó decidida de la cama y comenzó a buscar su ropa, la poca luz que había en la habitación ahora era bienvenida, no quería que observara su vergüenza, la confusión que sentía por lo que él, con seguridad, pensaba de ella.


    Procuro vestirse lo más rápido, escucharlo que le pidiera que dejara la habitación sería horrible, quizás si se apuraba un poco...


    —¿Qué estás haciendo?


    Casi se cae de la impresión, su voz la sobresalto.


    Decidida en mostrar una fortaleza inexistente, volvió sus movimientos más elegantes, desprovistos de una urgencia por irse, para que observara la naturalidad y madurez con la que contaba.


    —Me estoy vistiendo, llevo prisa, la cena queda anulada.


    No lo miraba, hacerlo sería perder la batalla. Tomó las sandalias y vio sus pies descalzos frente a ella, tragó saliva, dulce Dios, qué pies tan sexis.


    —¿Por qué?, no lo entiendo, Ludmila.


    —Simple, vinimos a buscar algo que ya obtuvimos, no hay más.


    —¿Podrías hacer el favor de mirarme cuando me hablás?


    «Coraje, Ludmila, solo coraje...»


    La luz del baño iluminaba la habitación, él se estiró a encender la lámpara que se encontraba en la cabecera, y fue su fin. Vio la confusión en su gesto, tal cual lo había anticipado.


    —Ludmila, se me están escapando algunas cosas, tenemos que hablar.


    —No, no es necesaria la charla, me voy.


    Sí, estaba frenética, sabía que iba a suceder, su alteración se notaba, no podía disimularlo. Era de esperar, la tomó de los brazos e hizo que se detuviera, sin mediar palabra la besó; oh, sí que la besó; y ella se entregó a su arrebato, ambos estaban subidos a un huracán de sensaciones, a la rara misión de someterse solo así, con besos, danza de lenguas, apretarse uno a otro, a la necesidad de entender.


    —¿Qué carajos pasó, Ludmila, por qué no me lo dijiste?


    Esa declaración fue como si Enzo le hubiese descargado electricidad, se alejó de inmediato, no estaba pasando. Retomó la tarea de montarse en las sandalias, no quería responderle, porque lo que dijese sería poco.


    —No entiendo a qué te referís.


    —¿No?, entonces explícame esto.


    Corrió la sabana y todo se derrumbó, no lo había notado, ilusa ella, pero allí estaba la prueba de lo que se negaba a admitir. Con bronca tomó el extremo del cubrecama, y como el dicho que dice «esconder la cabeza como el avestruz», tapó lo que le exponía.


    —¿Y?


    Lo vio inspirar, como si con esa respuesta le hubiese dado a entender lo incoherente que en ese momento se escuchaba.


    —¿En serio? ¿Eso es lo que me vas a decir?, «¿y?».


    Tenía que salir del embrollo lo mejor parada posible, por lo que, al terminar de ponerse el calzado, lo miró, se obligó a serenarse y continuó con su actuación.


    —Sí, ¿y? Enzo, no veo nada de qué hablar, me parece que este asunto es un tema mío del que no tenés nada que opinar.


    —¿Pero qué mierda decís?, eras virgen y no me dijiste nada. Además, ¿te parece que en todo caso algo, solo algo, tengo que ver?


    —Bueno, no, lo que quiero decirte es que...


    —¿Entregarte a mí te dio igual?


    Cada vez peor, se estaba hundiendo, cada estupidez que decía la dejaba en una posición difícil de entender. Basta, debía sincerarse.


    —No es lo que quise decir, mirá, necesito serenarme, estoy metiendo la pata por no sincerarme. Necesito salir de esta habitación, me estoy ahogando.


    Lo vio vestirse con urgencia, y al finalizar la quiso convencer para que comieran algo en la habitación, pero tampoco aceptó, necesitaba sacar de su sistema aquello que le había ocultado y ver la cama no la ayudaba. Fueron juntos a la sala y se sentaron en el sillón.


    —Mirá, Enzo, te pido disculpas por la escena de recién, pensé que cuando fuiste al baño estabas haciendo tiempo porque no sabías cómo decirme que todo fue un desastre.


    —¿A qué te referís?


    —A que te diste cuenta de que soy sosa o aburrida en el sexo.


    Se lo quedó mirando, estaba como paralizado con lo que le había dicho, hasta que luego de unos segundos le confirmó.


    —Estás totalmente errada, Ludmila, estoy más que satisfecho del momento que vivimos, aunque si te soy sincero, no es lo que esperaba.


    —¿No?


    Le acarició los labios con los suyos, como si fuese una caricia de alas de mariposa.


    —No, fue muchísimo más, Ludmila, fue un sueño y fantasía hechos realidad.


    Se acercó aún más, para tomarla de las manos, y con una suavidad extrema se las besó.


    —Me tenés loco, pero lo que no entiendo es por qué no me dijiste que eras virgen. Te pido mil disculpas por haber supuesto algo que estaba errado, yo creí que a tu edad y porque...


    —Por lo que había pasado en el baño del boliche, no lo era.


    —Lo siento, no quiero parecer un estúpido, pero ni se me ocurrió que podrías no tener experiencia.


    Se sonrieron, se miraron a los ojos en profundidad, tratando de llegar hasta el alma, hasta cada rincón, hasta memorizar el mundo del otro.


    —Lo del baño fue una osadía de mi parte, y como ya lo dijimos, una gran estupidez también, me podría haber agarrado un loco, por suerte estabas vos.


    —Pienso lo mismo, entonces, ¿por qué yo?


    —Siempre supe que me quería reservar, estar segura de lo que haría antes de entregarme a un hombre. Esto te sonará absurdo quizás, pero quería esperar al correcto.


    No le dijo que estaba esperando la llegada de su príncipe, sería demasiado confesarlo.


    —No me lo parece, nosotros lo hombres también tuvimos lo nuestro. En mi época debías debutar siendo apenas un adolescente, por mandato, por cancherearla, por que tus amigos o tíos te lo decían. Y si te tomabas un tiempo, como vos lo hiciste, te tildaban de homosexual, de rarito hasta de... bueno, mejor déjalo ahí.


    —¿Puedo saber de tu primera vez?


    Sonrió, por suerte no le pareció demasiado su pregunta.


    —Con una compañera del secundario, antes de con mi ex, Celeste.


    —¿Tuviste muchas mujeres en tu lista?


    —Solo las que te acabo de nombrar.


    —Vaya, ¿y después de tu ex?


    —Qué preguntona.


    —Perdón.


    Rio, le encantó el rubor de sus mejillas. Le tiró de un mechón del pelo para distender el ambiente.


    —No hay problema, y hubo dos. Fue algo liberador, no solo por ella. Tuve un problema de salud y me vi muy acotado con los encuentros sexuales.


    Recordaba la charla en la terraza de la oficina, sabía que por ese motivo la novia lo había dejado. Quizás tenía que ver con algo que le impedía sacarse la camiseta, pero no insistió más, no iba a invadir su privacidad.


    —Entonces yo soy el correcto.


    —Parece.


    —¿Cómo fue, te sentiste bien... algo que decir?


    Su pequeña falta de seguridad le dio ternura.


    —Enzo, me encantó, no te preocupes ni pienses cosas raras. Estoy fascinada con mi primera vez, y aunque esto alimente tu ego, fuiste magnífico, especial, maravilloso, todo lo que mi propia fantasía había recreado, y más, mucho más.


    Y allí su sonrisa encantadora, qué hermoso era.


    El estómago se tomó la libertad de, en ese instante, rugir como fiera enjaulada, y ambos rieron con ganas; la tensión, a Dios gracias, se había diluido.


    —Necesito comer, por lo visto.


    —Dame el gusto de llevarte al restaurante de planta baja.


    —Enzo, con respecto a eso, tengo mis temores.


    —Creo que exageras.


    —La última vez que lo hablamos me parece que no me expliqué bien, y quizás se escuchó algo grosera.


    —Si te soy sincero me sentí un poco mal, pero después con calma lo pensé y entiendo tu lógica. Aunque, si pasara algo entre nosotros, estoy seguro de que papá lo entendería.


    —Me resulta difícil pensarlo así, ya tuve una tirada de orejas por unas fotos que subió un compañero en el Facebook. Tu papá se enteró, no sé muy bien cómo, y no fue un momento agradable.


    —Raro en papá, lo siento.


    —La cuestión es que me volvió a recordar las normas de la empresa en cuanto a confraternizar, más allá de lo laboral, con los compañeros de trabajo. Imaginate si sabe esto que nos pasa, mañana mismo seguro que me quedo sin trabajo y me encanta trabajar para él.


    Afirmó con un movimiento de cabeza, sospechaba por qué lo había hecho.


    —Papá lo hizo a partir de lo que pasó con mi ex, ella estaba en tu puesto.


    —Lo sé, ya me lo contaron, parece que te gustan las mujeres encargadas de Planificación y diseño en plataformas web.


    La volvió a besar, esta vez dándose su tiempo, recreándose en cada movimiento, cada mordisco, cada gemido que ella hacía, saboreando su esencia.


    —Me tenés loco.


    —Me siento inmensamente feliz por haber esperado, por esperarte. Gracias por esta noche, por haber sido tanto, por dejar que te gozara.


    —Esto no fue solo sexo para mí, Ludmila, no sé cómo decírtelo, pero algo pasó en mi cuerpo, mucho más que excitación. Sé que es muy rápido para hablar de amor, ni yo me lo permitiría. Pero quiero explorar lo que nos pasa, sé que a vos te ocurre lo mismo porque tu confusión, no negar nada de lo que te estoy diciendo, me da a entender que estamos en la misma línea, en la misma página. Entonces, ¿por qué no permitirnos avanzar? Mirá, te propongo que lo dejemos entre nosotros, y que si lo queremos, me voy a encargar de que tu jefe lo sepa, ¿qué te parece?


    Qué linda que era cuando reía.


    La vio detenerse, inhalar y sacar todo el aire.


    —Por favor, necesito que respetes mi lugar de trabajo, me pongo muy nerviosa cuando te veo.


    —Trato.


    —Y que tampoco me vayas a buscar a la salida, me pongo de los nervios pensando que nos van a ver.


    —Hecho.


    —Dios, dejá de sonreírme así.


    Volvió a acercarse para comerle la boca, dejaron de negarse el placer, y se entregaron por primera vez a lo que sentían, que sin ponerle rotulo, sabían que era especial, extraordinario, autentico, genuino.


    —Bajemos a comer, te prometo que me voy a comportar, me encantaría repetir, pero sé que podrías estar un poco incomoda.


    —Sí, algo por el estilo.


    —Bien, entonces dediquémonos a otras delicias, el postre estaba muy bueno.


    —Demasiado bueno.


    Salieron de la habitación tomados de la mano, tan en su mundo, que no notaron el pequeño destello de un flash, robándoles aquel especial momento.


    Aquella chica, al ver salir a Enzo de la habitación acompañado por esa belleza de cabellera castaña, no lo dudó, Celeste se la había jugado una vez y no veía el momento de vengarse. Gracias a aquella maldita, había perdido su puesto de trabajo y terminó sin un peso, pronto consiguió el único trabajo en el hotel cinco estrellas, a donde no llegaron los rumores inventados por su examiga.


    Momento de disfrute.


    Sofía: quien ríe último ríe mejor, perra, vaya con tu noviecito. Va fotito de gentileza.

  


  
    Página 120


    Hubo un lugar al que yo quería llegar, ese era mi destino.


    Me colgué la mochila llena de esperanza, valentía e ilusión, y comencé mi travesía, para encontrarte, para decirte lo que sentía de una vez por todas.


    En cada paso encontraba interrogantes, suposiciones de escenarios fatales y negación.


    Creí en algún momento desistir, pero con solo recordar tu sonrisa y el brillo en tu mirada me dio el coraje necesario para continuar.


    El vértigo era total, sin embargo, me puse mis zapatos de niño mayor y arremetí contra mis dudas y desesperanza.


    Te vi en aquella esquina, me acerqué, sin dudarlo, con todos mis miedos.


    Me miraste, me sonreíste y, sin que yo lo esperara, me besaste.


    Amo tu coraje, amo amarte de la manera en que lo hago.


    Te amo, petisa.


    Iván para Diana.

  


  
    Capítulo 17


    Osvaldo quería borrarle de un guantazo la sonrisa tonta que Enzo no podía dejar de mostrar.


    Después de contarle sin mucho lujo de detalles la noche que había vivido, no podía dejar de sentir una irracional sensación de protección hacia Ludmila.


    Tuvo que cambiar de tema de manera sutil, ya que no quería seguir escuchando detalles escabrosos de lo que ella y él habían hecho en la habitación del hotel.


    Betina, como pudo, le pidió que se calmara, no era sano lo que estaba haciendo, y debía manejar mejor las cosas si quería que aquella reunión funcionara, el famoso asadito se había organizado para que de una vez por todas sus amigos supieran de la relación que había allí.


    Pero el destino, o vaya a saber qué, se estaba conspirando contra él, y después de leer el mensaje en donde su amiga le indicaba que por un problema no iba a poder ir, casi mejor que mejor. No podía soportar mirarla sin reaccionar después de que su amigo le haya contado lo sucedido.


    Saliendo de aquellas sensaciones, se obligó a continuar escuchando lo que estaban diciendo.


    —¡Cursiiiiii!


    —No seas cabrón.


    —Así que mirá la enfermera y el doctorcito, tanto odio encubierto que por fin se destaparon.


    Todos rieron de la cara de circunstancia de Roberto.


    —Basta los dos, Antonella se merece un monumento, hacer que este hombre por fin claudicara, y más en el famoso día de los enamorados, es todo un logro, ella es Wonder Woman.


    —Gracias, Beti, pero debo de decir que el primer sorprendido soy yo. Sin embargo me encantó, de no creer. Fue fabuloso todo lo que armó, no pude resistirme.


    —¿Y por qué no la trajiste?


    —Tiene que resolver un tema con los padres, la próxima le digo. Por cierto, me contó sobre la trampa que me tendiste ese día con hacerme creer que se iban a cenar juntos.


    —Una genialidad por mi parte.


    —Estuve a punto de saltarte encima, fuiste muy convincente.


    —Necesitabas un empujoncito.


    —Lo sé, y gracias.


    —Para eso estamos los amigos.


    ***


    —No me gusta verte así.


    —Es que no sé qué hacer, haga lo que haga, no logro recuperar a Ricardo.


    —Dejame decirte que lo tenés muy difícil, si ese chico no desaparece, poco podrás hacer.


    —Y si no es ese será otro, él es homosexual, lo supe desde siempre.


    —Entonces por qué te casaste, Violeta, si estabas segura.


    —Él era mi mejor amigo, nos entendíamos, y además nuestros padres nos emparejaron desde que éramos niños. Nuestras empresas son lo más importante para ellos, y yo de verdad que lo amo, no sé qué es la vida sin él.


    —Entiendo, pero...


    —No, Lorena, no lo hacés.


    —Si le pedís el divorcio, le podés sacar una buena parte de la fortuna, y más sabiendo sus debilidades.


    —No sé cómo fue tu infancia, pero en la mía siempre estuvo él presente, mi vida es él.


    —Eso se llama codependencia, o más bien obsesión.


    —¿Y vos, qué me decís de Bruno?


    —Eso es pura estrategia, lo estábamos haciendo bien con Celeste, o eso creía. Pero la muy inútil tuvo que salir corriendo ni bien Enzo desmejoró.


    —¿Cómo podés hablar así de ella?


    —Mirá, la relación con mis hermanos nunca fue excelente. El esposo de mamá nunca tuvo un gran cariño hacia mí. A pesar de que no era su hija, intentó tratarme como a una, pero no pudo con su rechazo hacia mí. Mis hermanos siempre me lo hicieron notar, así fue mi vida, de desamor en desamor. No siento conexión con nadie, pero por alguna extraña razón Celeste la tiene conmigo, por lo que manipularla para que se acercara a Enzo fue pan comido. Ni bien comencé como telefonista en la empresa, tracé un plan, y en él estaban Celeste, Enzo y Bruno. Tu padre me negó, y mientras tanto vos tuviste todo lo que yo no, así que, hermanita, no me jodas con sutilezas.


    —A veces no logro entenderte, me parecés por un lado tan cercana, pero acá estás, como una persona difícil, destratando a todo el mundo.


    —La vida no es fácil, hermanita, por lo menos para los que no tuvimos la suerte de tener un papi que le aseguró a su hijita querida un futuro que nos fue negado al resto.


    —No tengo la culpa de lo que pasó.


    Tragó con rabia, con dificultad, tenía razón, pero no quería dársela, necesitaba descargarse y ella siempre era su blanco, era débil y ella se aprovechaba de ello.


    —Si querés recuperar a Ricardo tenés que poner todo de vos, ser agresiva, tratar de sacar lo que tengas en tu interior para que borre de su cabeza sus gustos peculiares.


    —¿Qué creés que estuve haciendo hasta ahora?


    —No lo sé, pero por lo visto no lo suficiente.


    La mirada de hastío de Lorena la dirigió hacia el ventanal del restaurante donde se encontraron para almorzar, y como si la hubiese convocado con el pensamiento, Celeste entró con gesto no propio de ella, estaba muy alterada.


    Se acercó a la mesa y las saludó de forma indiferente, se la notaba distinta.


    —¿Qué pasa?


    —Nada.


    —No te creo, qué sucede.


    Sacó su celular de la cartera y, después de rebuscar en carpetas, lo dejó en la mesa para que ambas mujeres vieran la imagen.


    —Me la pasaron ayer, una idiota se regodeó con este mensaje, pero lo que más me mata es que sé dónde la sacaron.


    —¿Quiénes son?


    Lorena estaba furiosa, esa mina ya la tenía harta, no solo estaba ganando terreno en la empresa, ya que su eficiencia hacía que las posibilidades de que Celeste volviera quedaran cada vez más relegada, sino que además se estaba ganando a Enzo, pero ¿cómo había terminado con él?


    —¿Dónde es eso?


    —En el Hotel Sheraton de Retiro, esos dos estaban juntos, Dios, me la está jugando.


    —Primero te recuerdo que esta situación es pura responsabilidad tuya, vos con tus estúpidas razones dejaste ir a un buen partido y propiciaste todo esto. Ella no vale nada, sin embargo, se las arregló para estar con él. Bruno es muy estricto en la confraternización, desde lo tuyo con él, esto se ve muy mal para ella.


    —Podemos utilizar la foto.


    —Para tu suerte creo que sí, pero tengo que pensar la manera de que se entere, para no quedar expuestas. No se me ocurre de momento, pero como siempre algo se me va a dar para salvarte, Celeste.


    —Pero qué...


    Ambas mujeres miraron a Violeta, observaron que estaba viendo hacia la puerta y, con total sorpresa, advirtieron que la misma chica que aparecía en la foto junto a Enzo entraba al restaurante del brazo de Jano.


    —No puedo creerlo, ¿qué hacen esos dos juntos?


    —Ni idea, pero...


    —¿Qué?


    —Vaya... vaya con la tonta de Dagostino.


    —Esa mirada me hace saber que algo estás planeando.


    —Creo que esto nos puede venir bárbaro, sacale fotos, Celeste, y sé discreta.


    Mientras que las fotos se estaban acumulando en el celular de su sobrina, Lorena sonreía ante el plan que estaba armando.


    —Esto se ve muy mal, Violeta.


    —Por favor, necesito que me expliques.


    —¿Recordás que te comenté que Ricardo llamó a licitación pública para un nuevo proyecto informático en vuestra empresa?


    —Sí.


    —Bien, ¿y a que no sabés quién está a cargo de dicha licitación en nuestra empresa?


    Sí, lo estaba entendiendo.


    —¿Y cómo podríamos sacar provecho de esta situación?


    —No sé por qué papá te eligió a vos, pero la que, por cierto, tiene más cerebro de las dos soy yo. Si Bruno ve que por ella está en peligro uno de los más grandes negocios, Ludmila no tendrá opción, será despedida. El amante de tu marido es su mano derecha, entonces podemos encontrar la relación que estábamos esperando. Si Enzo se entera de que ella podría poner en peligro la licitación, por estar relacionándose con la mano derecha de Roberto, sería su ruina. Escuché a la muy estúpida decir una tarde en el baño de mujeres, que su deseo era en un futuro organizar su propia empresa, entonces qué mejor que sacar toda la información posible a Jano para ir a un éxito seguro, ganar y así después, con lo ganado en comisión, largarse de la empresa. Lo que podemos poner a la vista de todos es que su ambición podría colocar en peligro la empresa de Bruno, exponiéndolo ante sus competidores. Bruno es muy legal y esto lo vería terrible, amenazaría con el futuro de su empresa y su buen nombre.


    —Excelente, realmente tenés una mente retorcida, pero aleluya. Tenemos un plan y vamos a llevarlo a cabo. Celeste, vas a tener que contactarte con Enzo, debés lograr verte con él y explicarle la situación, serás la amiga que lo ponga en aviso, solo por el amor que se tenían y el respeto que le profesas a Bruno.


    —Puedo hacer eso, tía.


    —Más te vale hacer bien tu trabajo, porque si no, todo lo demás no tendrá sentido.
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    Yo soy Rocío y estoy muy contenta de haber encontrado este cuaderno.


    Estoy de vacaciones en la provincia de Jujuy con papá, mamá y mis dos hermanitos, y tengo trece años.


    Les cuento que estoy enamorada de un compañero del cole, pero él no me mira, creo que no le gusto ni siquiera alrededor de él.


    Antes de terminar las clases, un día en el quiosco del cole me habló, con cara de malo me preguntó a dónde iría de vacaciones, y yo casi que ni me salían las palabras.


    No sé cómo hice, pero le dije que estaría acá, en Jujuy.


    Hizo cara y gesto de vomitar, y me dijo que él también iba a venir, y me culpó de que yo hacía lo mismo para encontrármelo. ¿Cómo iba a saber que papá nos traería acá?


    La cosa es que hace un rato lo vi en la pileta del lugar, donde nos estamos quedando, y para mi sorpresa los papás de él se conocen con los míos, ¡son amigos!


    Él no me miró en todo el día, y yo jugué con una amiguita nueva; hasta que recién, sin saber por qué, vino y me regaló un helado de agua de sabor frutilla y me dijo que en su casa sobraban, que por eso antes de que se echen a perder me daba uno, pero que solo por eso.


    Encontré este cuaderno en una biblioteca del restaurante de las cabañas, y ahora que estoy escribiendo, me interrumpió diciéndome que iba a estar en la pileta, y que no fuera porque él no quería nadar conmigo.


    Bueno, que se jorobe, porque yo ahora quiero ir.


    Voy a poner este libro en otro lugar, para que una nueva persona lo encuentre.


    Suerte, Lu, espero que tu príncipe azul te lo dé.


    Rocío
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    —Gracias por responderme tan rápido.


    —No hay nada que agradecer.


    Eligieron una mesa junto a la ventana, ambos en silencio tomaron la carta y, luego de consultarse si estaban listos, llamaron a la camarera para hacer el pedido. Los dos pidieron ensalada, no había mucho apetito. Por un lado, Ludmila estaba fuera de sí, no podía creer que había accedido a tener sexo con Enzo, y sin embargo, a pesar de la rareza, no se lo reprochaba, se había sentido maravilloso y no se arrepentía.


    Jano, por otro lado, estaba perdido en la escena que había visto de Victoria con Ricardo y sus posteriores palabras.


    —¿Me vas a contar qué pasó?


    Largo el aire que estaba reteniendo, de forma que pudo relajar un poco la tensión.


    —Estoy perdido, Lu, estoy tan bajón que me siento arruinado. Pienso que lo mejor va a ser que renuncie.


    —Ni se te ocurra con lo mal que está la economía, decime qué pasó y voy a tratar de ayudarte.


    —Me siento fatal de que no hayas ido al asado de tu amigo.


    —Habrá otros, no te preocupes. Por cierto, vos también sos mi amigo, y quiero estar no solo para los momentos de felicidad.


    —Bueno, gracias, el caso es que ayer me quedé más tiempo terminando pendientes, y con la intención de encontrarme con él en su oficina, era una idea que tenía de sorprenderlo bueno con... con...


    —¿Ibas a tener sexo con él en su oficina?


    —No pongas esa cara de horror, señorita Sheraton de Retiro.


    Jano se rio con ganas al notar lo roja que se había puesto, sacando ese tema tan conflictivo para ella.


    —Después quiero detalles, corazón.


    —Primero lo primero.


    —Todo el día se la pasó dándome de esas miraditas que me encantan, lo hizo durante la reunión de producción, durante el almuerzo, y en la última teleconferencia. Era cantado lo que quería, y yo estaba dispuesto a dárselo.


    —Un poco arriesgado, ¿en esa empresa donde trabajas es de cultura de puertas abiertas? Podría haber entrado cualquiera justo cuando lo estaban haciendo. Creo que si él es el que insiste, que lo tengan bajo siete llaves, haber tentado a la suerte fue increíble.


    —La cosa es que pienso que me lo hizo creer, porque nunca su mujer va a la oficina a esas horas, tengo la certeza de que me hizo ver la escenita que se montó para alejarme.


    —Vos mismo me contaste que fue él el que siempre propicio los encuentros, el que inició la relación, el que siempre te buscaba.


    Ludmila observó cómo Jano cada vez se apagaba más y más.


    —¿Hay algo de lo que me estoy perdiendo?


    —Le dije que quería algo más, le dije que lo amaba.


    Y ahí estaba el problema, recordaba las veces que él le decía que aquel romance clandestino no pasaría a más, que él tenía una reputación que mantener y que si no estaba de acuerdo, entonces mejor no avanzar.


    —Jano, lo siento, debe haber sido difícil tomar coraje y decírselo para que el muy imbécil hiciera esa estupidez.


    —Lo que más bronca me da es que me creyó un descerebrado. Si me lo hubiese dicho, estoy seguro de que se hubiese sentido como una trompada en medio del estómago, pero lo hubiese entendido. Al verlo así, en la situación de intimidad con su mujer, fue un tiro en medio de la cabeza. Me sentí tan poca cosa, sé que no debo de tener esos pensamientos negativos hacia mi persona, me lo dicen una y otra vez en el grupo, pero si hubieses estado en mi lugar, Lu, lo entenderías. Me arrancó la piel.


    —Fue una cobardía de su parte, tenés que olvidarte de él.


    —Por eso es que estoy pensando en buscarme algo más, se me hace muy difícil verlo todos los días; a pesar de lo que me hizo, no me es fácil olvidarlo.


    —Pensalo, aunque yo también quiero abrir mi propio negocio, aún no puedo.


    —Quizás podemos ser socios en un futuro.


    —Sabés que no es mala idea.


    —Aunque te parezca que lo dije en broma, no está mal la idea. Ambos somos profesionales, damos el cien por cien de nosotros, somos muy meticulosos en lo que hacemos. Yo creo que podríamos intentarlo.


    Se dieron un momento para reflexionar lo que se estaba gestando, mientras que la camarera les entregaba los platos que habían pedido.


    —A mí me parece una idea interesante, pero no es el momento, tenemos que planificarlo muy bien; y aunque suena maravilloso, necesitamos una base económica que, aún por lo menos, yo no la poseo.


    —Me contaste que vas a cobrar una buena comisión si ganan esa licitación.


    —Eso deseo.


    —Sé que estoy rompiendo las reglas del grupo, pero ¿no me querés contar un poco más de qué se trata?


    —No podemos, no al menos que estemos aún ahí, cuando nos den el visto bueno te propongo ponernos al día con nuestras cuestiones laborales. No te creas que a vos solo te pica la curiosidad, pero como dijo la coordinadora, mejor dejar de lado esos aspectos para no caer en cuestiones de posibles conveniencias.


    —¿No te parece un poco exagerado?


    —Es posible que por experiencias anteriores; algunos, tal vez, se relacionaban según dónde trabajaba cada uno o la posición social que tenían. Lo que quieren lograr es que nos manejemos con igualdad y que seamos empáticos con lo que le sucede al otro, y no por una posible entrevista de trabajo.


    —Sí, es verdad, nuestros problemas o crisis son diversas, pero eso no imposibilita que nos ayudemos entre todos, o que podamos darnos una mano solo siendo eso, personas que necesitamos del otro de manera desinteresada.


    —Tal cual.


    Se dieron tiempo para comer, algún comentario superficial, mirar por la ventana y charlar sobre la gente que pasaba, se relajaron.


    —No renuncies, pedí el pase a otra área, decile que necesitás un cambio.


    —¿Qué hago con lo que le dije, lo guardo en un cajón?


    —Por más que me duela decírtelo, no vas a poder cambiarlo. Lamento que el muy idiota no sepa la clase de persona que sos, más allá de lo hermoso que se te ve por fuera. Sos un encanto Jano, tenés todo para conseguir la mejor historia de amor, sabelo, pero si él no es capaz de jugársela por vos, no tiene sentido. Necesitás ser fuerte, sé que es muy fácil decirlo y que el tormento de verlo todos los días te va a llevar al límite de querer irte; bueno, entonces buscá tu salida, pero no por él te quedes sin trabajo.


    —Hace mucho que la idea de encontrar mi lugar me está rondando la cabeza.


    —¿Te gustaría que hablemos de hacer algo juntos cuando terminemos las sesiones del grupo?


    —Sí, sé qué podemos armar algo.


    —Bueno, entonces tenemos un plan, pensalo de esa manera, te va a ayudar a pasar el mal trago.


    —Será mejor que ganes esa licitación, porque de eso depende nuestra sociedad. Yo tengo dinero ahorrado, pero sé que no vas a aceptarlo.


    —De ninguna manera, iguales o nada.


    —Qué cabeza dura, nena.


    —Muy.


    ***


    Los días pasaron y un par de semanas después todo iba sobre ruedas.


    La relación fue creciendo a vértigo puro, se veían todas las noches y parte de los fines de semana, y cada encuentro fue tanto o más explosivo que el anterior.


    La necesidad que sentía uno del otro no les dejaba tiempo para ahondar demasiado, siempre se reían de eso, porque casi no hablaban, sus cuerpos lo hacían por ellos. Y luego, cuando todo terminaba, solo podían, agotados, decirse un par de cosas y cada uno a su casa.


    Enzo, muy lentamente comenzó a tratar de convencerla de hablar con su padre, pero ella se cerraba en banda, era muy pronto y con el tema licitación y otros clientes que tenía rondando, no quería que nada se entorpeciera. Por suerte, al fin la había convencido de que luego de la licitación, podrían pensarlo de nuevo, un pequeño triunfo.


    Arrepentido, así se sentía ahora.


    Una vez más había accedido, después de que la tuviera que soportar casi una hora al teléfono, diciéndole que si no creyera que era importante lo que debía decirle, no lo molestaría en lo más mínimo.


    Una vez más había caído, qué imbécil se sentía, no aprendía más.


    Lo único que lo llevó a aceptar fue que le dejaba en claro que no tenía nada que ver con ellos, que la información con la que contaba, y que se negó a adelantársela por teléfono, era por la empresa de su padre; y que debido a lo crítico de esta, no se había atrevido a tratarlo solo con Bruno.


    Si toda aquella parrafada era mentira, sería la última vez que lo tomaría por tonto, la amenazaría con llevarla a la justicia si fuese necesario; una orden de restricción sería suficiente para sacársela de encima, su actitud era casi de acoso.


    El lugar que eligió fue un bar cerca de la editorial, ambos lo conocían, nada íntimo, nada espectacular. Solo un barcito de barrio para que ella no confundiera intenciones, solo de paso y a otra cosa. La vio llegar tan radiante como siempre, la suave brisa jugó con su falda amplia. Tiempo atrás le habría ofrecido el mundo, ya ni siquiera quería perder ni un minuto en su compañía.


    Ludmila se cruzó en sus pensamientos, tan distinta, tan inalcanzable pero a la vez tan conectados. Había cierto rum-rum en su pecho, ¿le estaba mintiendo o siendo infiel?... «Qué tontería», aun no eran nada formal, pero tenía toda la intención de que aquella situación cambiara.


    Asumía un largo y complicado camino por recorrer, ella no se lo haría fácil, pero no era imposible. Tomó asiento con su habitual elegancia y le sonrió, él no, necesitaba terminar cuanto antes con aquel encuentro.


    —Hola, Enzo.


    —Celeste, vayamos al grano, ¿qué necesitás decirme?


    Ojitos tristes, le iba a faltar mucho más para convencerlo.


    —¿No me vas a invitar a tomar algo?


    Sabía de su cortesía y tiraba de ello, con un gesto llamó al mozo y le pidió una lágrima con edulcorante. Ni bien el pedido fue puesto casi se arrepiente, su sonrisa se lo decía, recordaba sus gustos y eso lo irrito aún más, pero intento no demostrar nada.


    —Celeste, estoy en medio de una producción, necesito terminar de una vez por todas con esto, te pido que me expliques qué información tenés.


    Se dieron unos segundos cuando el camarero le acercó el café y también le sumó una cuota más de paciencia al ver cómo ella, con un ritual medido, ponía el endulzante en la taza y revolvía en forma pausada.


    —Mirá, Enzo, es real que esto es complicado, pero necesitás saberlo, la empresa de tu padre podría quedar mal parada.


    Comenzaba a desesperarse.


    —Decime.


    —Bueno, resulta que esta chica nueva está involucrada.


    No creía haber entendido bien, con solo escucharlo sus oídos se embotaron y una pequeña presión en la nuca comenzaba a fastidiarlo.


    —¿De quién hablás?


    —¿Ludmila se llama la chica que me reemplaza?


    Si le decía que no estaba al corriente se pondría en evidencia, sabía que la relación con su padre era excelente, y por lo menos Bruno le habría comentado de la nueva chica que reemplazaba a su ex.


    —Sí, qué tenés que decirme de ella.


    —El destino muchas veces nos cruza con ciertas situaciones no buscadas, yo...


    —Celeste, no divagues, decime lo que tenés que contarme, y terminemos con el drama.


    —Mi tía me contó que Bruno está peleando una licitación que sería muy beneficiosa para la empresa. Los otros días nos reunimos en un restaurante con ella y una amiga, que tiene relación con la empresa que licita, y vimos entrar a esta chica.


    —Ludmila.


    —Sí, Ludmila, con la mano derecha del dueño de la empresa.


    Campanas de alarma comenzaban a escucharse en su cabeza, ¿o quizás eran los latidos de su corazón?


    —Se los veía muy acaramelados, reían y se sentían muy familiarizados el uno con el otro. Por lo que al saber quién era quién, comencé a preocuparme por tu padre. Se lo ético que es en estas cuestiones y me pareció que, lo que esté haciendo su empleada con ese hombre, va a traerle consecuencias si esto sale a la luz. Porque yo la vi de casualidad como lo podría haber visto cualquiera de la competencia, y esto, sin dudas, les traería resultados no deseados.


    ¿En serio podría ir tan lejos esta mujer? No, Ludmila no podría hacer semejante cosa.


    —Mi tía nos contó que Ludmila estaba interesada, en un futuro, abrir su propia empresa, por lo que si gana esta licitación, la comisión será enorme y suficiente para que ella pueda realizar su proyecto.


    —¿Qué estás sugiriendo, Celeste?


    —Que si esto sale a la luz, ella estará ya fuera de la empresa de Bruno construyendo su negocio, mientras que a tu padre el desprestigio ante el mundo empresarial lo hará pedazos, sería un golpe fuerte para él y en definitiva para todos los empleados que se verán amenazados por un futuro incierto. ¿Quién querría hacer negocios con un corrupto? Porque, creeme, Enzo, cuando esto se conozca, cada negocio se caerá de manera estrepitosa.


    Un sudor frío comenzó a recorrerle la espalda, no podía ser, esto era un error, un invento de Celeste para embarrar a Ludmila. ¿Pero cuál sería el caso, sería para sacarla del medio, pero por qué? No, acá había un error enorme.


    Mientras divagaba entre el horror y el espanto, Celeste sacó su celular y comenzó a deslizar su dedo por la pantalla hasta que le tendió el aparato, para que observara lo que sería la prueba más tangible de todo aquel relato.


    Una a una las fotos de ella y él comenzaron a pasar por sus ojos.


    Ludmila tomada del brazo de un hombre más alto que ella, y de muy buen ver.


    Ludmila siendo abrazada por ese desconocido.


    Ese hombre acercándole la silla en un acto de caballerosidad, y ella, dichosa.


    Ludmila riendo mientras que él gesticulaba.


    Ludmila... «A la mierda, Ludmila».


    —No puedo creerlo.


    —Lo siento, Enzo, no sé qué significa esa chica para vos, pero...


    —Eso queda fuera de discusión, no tengo ganas de hablarlo con vos.


    —A mí sí me podés juzgar y sentenciar, pero entonces ¿a ella qué? ¿Acaso Ludmila está exenta de cometer un crimen? ¿Hay algo más entonces?


    Sus celos la estaban perjudicando, no era el momento de sacar sus garras, por lo que trató que aquel comentario se diluyera rápido.


    —Mirá, Enzo, solo intento ser considerada, a pesar de que me porté muy mal con vos, aún te quiero y aprecio, solo te pido que no te la tomes conmigo. Creo haber hecho algo muy importante trayéndote esto, de lo contrario las cosas podrían haber evolucionado y las consecuencias les explotarían en la cara. ¿Tanto te cuesta ser amable y reconocer lo bueno de mis acciones?


    Tenía razón, estaba tan furioso y decepcionado con lo que estaba descubriendo que se la estaba tomando con ella. Fuera de todo el drama vivido, Celeste había pensado en su padre, no correspondía ser duro ni cruel.


    —Te pido disculpas, entenderás que esto me tomó de sorpresa, no corresponde el trato que te di. En nombre de papá y de mi familia, te lo agradezco.


    —Gracias, Enzo, aprecio tus palabras. Más allá de todo este problema quiero que intentemos ser amigos, extraño esa conexión que teníamos. Estaba muy equivocada en mi postura y sé que fui cruel, que merecías que me mantuviera a tu lado porque nos amábamos, fui una egoísta y no sabés lo arrepentida que estoy.


    —Por favor, Celeste, dejemos ese tema, me parece que esto que me contás ahora es lo importante. Necesito que me pases las fotos, ya.


    Con rapidez le fue pasando una a una, cuando llegó a la que su examiga le había enviado, aquella en la que se veían juntos saliendo del hotel, casi se la muestra, pero optó por no hacerlo. Quizás la pudiese utilizar en otra oportunidad más adecuada, donde podría sacarle provecho.


    —Listo, son todas.


    —Por favor, te pido discreción hasta que papá tome cartas en el asunto.


    —Por supuesto, no lo dudes. Sabés que siempre pueden contar conmigo, y Bruno es muy importante para mí, siempre mantuvimos una relación cordial a pesar de lo que sucedió con nosotros.


    —Lo sé, y gracias nuevamente.


    Se levantó dejando paga la cuenta, se acercó y le dio un beso en la mejilla, ella intentó correr la cara para que sus labios rozaran los suyos, pero fue más rápido y sin mirarla salió del bar.


    Si bien no había terminado todo como ella hubiese deseado, por lo menos sentía que había una pequeña grieta, había logrado la fisura entre él y la tal Ludmila. Pronto las consecuencias de su engaño caerían sobre esa tipa, y así quedaría el terreno libre para ella.


    Sabía que Bruno, en aspectos éticos y morales, era inflexible; por lo que como se habían desarrollado los acontecimientos, y viendo el grado de desagrado y confusión de su ex, pronto seria el final de la maravillosa intrusa.
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    Recuerdo tanto aquel invierno.


    Estaba recorriendo los caminos de montaña, tratando de alejar mi mente de la última experiencia espantosa que tuve con una ex, reflexionaba sobre por qué caía siempre en la necesidad de elegir a mujeres conflictivas. Parecía que estaba dispuesto a soportar discusiones, dependencias, desaciertos cantados, relaciones toxicas.


    Mi terapeuta me dijo que hiciera un viaje solo y que me dedicara a reflexionar sobre todos esos porqués, necesitaba encontrarme conmigo, necesitaba reforzar mi autoestima, quererme como era y saber que de mí dependía la felicidad, no de los otros.


    El camino era cuesta arriba, como lo era en ese momento lo que me estaba sucediendo, era una meta con una inclinación hacia arriba que me sacaba las energías, la fuerza; pero así y todo, llegados al punto en donde me encontraba, muy necesario.


    Entonces te vi, sentada en una piedra, mirando hacia la inmensidad del lago Nahuel Huapi.


    Estabas tan perdida en tus pensamientos que ni notaste cuando yo me senté cerca, en otra piedra, tratando de adivinar qué pasaba por tu cabeza, qué hacías ahí sola.


    Pasó tal vez más de media hora, hasta que me miraste y, de forma simple y maravillosa, me sonreíste.


    Nunca supe por qué no te dio miedo verme, es que estábamos solos en tanta inmensidad que bien podría haber pasado por un loco, un demente, pero sin embargo tu seguridad al sonreírme me hizo entender que no temías que yo te lastimara.


    —¿ Estás bien?


    Fue increíble el efecto que me causó tu pregunta, era como si después de tanta reflexión que hice en aquella trabajosa caminata, sintieras que me había despojado del peso que llevaba después de años de estupidez.


    —Sí, lo estoy.


    Sin planearlo, retomamos juntos el camino hacia la base donde nos esperaban nuestros grupos de senderismo, y fue tan descabellado descubrir que pertenecíamos al mismo. Yo, con toda mi cabeza llena de basura, y vos, ocupada en tus pensamientos negativos, dejamos de percibirnos en aquella excursión. Sin embargo, cada uno por su lado, liberándose de tanto, llegamos a encontrarnos livianos, prescindiendo de nuestras miserias, para por fin converger.


    Ya han pasado veinte años de aquel momento, y seguimos tan felices juntos como en el instante que nuestros ojos se vieron.


    Te amo Susana,


    Héctor

  


  
    Capítulo 19


    Habían pasado dos días con sus dos malditas noches.


    Su cuerpo le estaba pasando factura por no descansar, por no poder dejar de pensar en el engaño, en la vil intención de, por hacerse de una comisión, para su propio bien, provocar que pudiera peligrar lo que su padre construyó con tanto sacrificio.


    No solo sabía de la importancia de la empresa en su familia, sino que lo más terrible era saber del esmero que su padre había puesto para que sea respetada, por su conducta, entre colegas y competencia.


    Había repasado decenas de veces las fotos, y la bronca se consumía en su interior, esa chica con la que creyó podría tener un futuro se la estaba jugando a su padre y era imperdonable. Si era sincero, también le dolía esa familiaridad y alegría que demostraba a aquel idiota, él había sido su primer hombre, ella fue difícil, pero por un motivo que ya no le importaba lo había aceptado, entonces ¿por qué se la veía tan conectada con el otro tipo?


    Cierto fue que en un momento comenzó a lucubrar una historia fantástica, en la que ella se había acercado a él de aquella manera seductora para conseguir sus metas, pero la desterró de un plumazo. Si su plan en aquel baño había sido porque de alguna manera sabía de la empresa de su padre y con ello, con lo que hicieron esa noche, le aseguraría un puesto, ¿por qué entonces esperó tres años para lograrlo?


    No, era una locura, una mina desesperada por poder y dinero desearía llegar pronto a su meta, y tres años era descabellado. Se tocó el pecho para, de modo protector, apaciguar los latidos, necesitaba calmarse, pero le era muy difícil.


    La tarde anterior, fuera de la empresa de su padre, había llamado para preguntar si se encontraba aun la señorita Dagostino, y ni bien le dijeron que se había retirado hacía apenas unos segundos, procedió a esperarla sin hacerse notar. Tenía que hablar con ella y desenmascararla, le iba a pedir que renunciara y que nunca más volviera a intentar pedir un puesto ni ahí ni en su editorial.


    La vio salir, la siguió tres cuadras y, cuando muy dispuesto estaba por cruzar la calle para interceptarla, aquel tipo otra vez, el mismo que reconoció de las fotos, se le acercó y la abrazó.


    Qué inocente había sido, se la estaban jugando de nuevo, ellos eran algo, quizás amantes, quizás novios. Se sintió tan fuera de todo, tan disminuido, se le cruzó la idea de que ella le hubiese visto la cicatriz y, tal como Celeste, ya no le interesaba, pero recordó que no se había sacado la camiseta, por lo tanto desechó la nefasta idea.


    Tal vez había buscado a alguien para que pusiera fin a su virginidad, y hecho lo hecho, ya no le era útil. «Imbécil y mil veces imbécil». No dejaba de observarla, incrédulo, casi sin querer creer lo que sus ojos le mostraban.


    Era real lo que su ex le había dicho, se negaba a que fuera cierto, pero allí estaba. Ella los estaba poniendo en serio peligro, porque aquella licitación era tan importante para su padre que, si en definitiva la perdían por su vil juego de ambición, quedaría marcado para el mundo empresarial, ya nadie iba a confiar en él.


    Tenía que revelar lo que estaba haciendo, aunque aquello le significara perderla y que la dejara sin trabajo, su padre estaba primero, su comportamiento intachable, igual que su honorabilidad, estaba en juego.


    Le dolía, pero debía hacerlo.


    Y se sentía tan mal.


    Llegaron a un bar y él entró tratando de ubicarse en un lugar que no lo dejara expuesto y que pudiese observarlos con total libertad.


    La seguía mirando hablar con él, reír, juguetearle, eran cómplices en la mirada, estaban cómodos uno con el otro. Ese también debería responder ante su jefe, y seguro que se lo iba a decir, encontraría la manera de sacar información y lo trituraría. Ambos empleados creyeron que se las iban a llevar de arriba, pero no, ellos estaban en serios problemas y eran unos imbéciles si creían que nadie los iba a descubrir. No sabía de las intenciones de él en todo esto, pero seguro que estaban complotados, tal vez la idea sería ser socios después de la licitación.


    Se debatía entre interrumpir tan amistosa reunión, o dejarla en descubierto ante su padre y los directivos, no lo dudó. Sacó su celular y comenzó, sin levantar sospechas, a sacarles fotos, ellos estaban en su mundo, no se habían percatado de la persona que, desde un rincón, los observaba y los fotografiaba. Sería un buen conjunto de evidencias, las imágenes de Celeste y las de él, ¿quién hubiera dicho que la corrupción de esos dos los uniría una vez más? Tal vez podría darle una nueva oportunidad, se la veía muy arrepentida y sincera en sus disculpas, debería pensarlo.


    Pero lo que más lo irritaba era verla así, tan suelta, divertida, permitiendo que el desconocido la estuviera tocando. Lo aceptaba y eso le dolía, porque a él le negó ese derecho durante mucho tiempo, demasiado.


    Ludmila no era mejor que Celeste, una vez más lo lastimaban, pasaban de él, y eso lo llevó a un terreno de autocompasión que detestaba. Esta vez, si bien había incurrido en el mismo error, de que su felicidad dependiera de una mujer, no le permitiría verlo vencido. La enfrentaría como todo un hombre, se iba a arrepentir de siquiera haber pensado en creerse lista.


    Se le vino a la memoria el mal rato que pasó cuando su ex le contaba los planes de Ludmila, no le creyó en su momento, pero ahora supo que en realidad no le quiso creer. ¿Acaso Ludmila estaba exenta de cometer ese crimen porque él estaba metido con ella hasta el cuello? Qué ciego había estado, no le podía negar a Celeste aquel comentario, y odiaba que justo ella se lo hubiera dicho, porque vio ese brillo en su mirada.


    Estaba feliz por tirarle a la cara aquella verdad, y sospechaba que no era por descubrir solo el hecho, sino que estaba gozosa de haberle echado a perder todos sus planes con la mujer que, sospechó, podría haber sido la última, la única.


    Dejó paga la cuenta en la barra y salió del bar sin mirar atrás, ya había sido suficiente de todo, de tanto. La verdad dolía, pero le haría frente, y luego seguiría con su vida, sin dejarse caer ni deprimir.


    La vida era dura, tenía que superarlo y seguir.


    ***


    Revisó el teléfono, ni mensajes, ni llamadas perdidas.


    Era cierto que ella le había pedido espacio, pero él se lo había tomado muy en serio, ya hacía una semana que no sabía nada de Enzo, raro.


    Ni bien llegó a la mañana, la esperaba Patricia en la recepción con cara de circunstancias, no le daba buena espina, todo lo contrario, le provocó que los pelos de la nuca se le erizaran.


    —¿A quién entierran?


    —Te lo voy a decir sin anestesia, te esperan en la sala del director. No sé qué ocurre, pero no hay un humor que se diga excelente. Me huele a problema, lo siento.


    Se quedó unos segundos paralizada, no sospechaba a qué podría deberse el lío en el que parecía estar metida, pero sea lo que fuese, lo afrontaría y lo resolvería.


    —Gracias, Patricia.


    —De nada, Lu, suerte.


    Se dirigió rauda al piso del señor Bruno, el tiempo en el ascensor le pareció eterno, no sufría de claustrofobia, pero el encierro momentáneo la estaba preocupando, y la asfixia poco a poco le enlazaba la garganta, perturbándola sin remedio.


    Ansiedad descontrolada.


    Intentó calmarse, y al fin la puerta se abrió, salió como huyendo de un fuego que arrasaba todo, poco pudo disimular su apuro, pero fue un alivio que la asistente del director no la estuviera mirando.


    Al acercarse al escritorio de Gabriela, la recibió con una despreocupada sonrisa, ignorando quizás de qué iba todo. Tal vez no era nada y Patricia había exagerado con la preocupación.


    —Buen día, Ludmila, te están esperando en la sala de reuniones.


    —Buen día, ¿no está solo el señor Bruno?


    —No, están Enzo y Lorena también.


    Cielos, toda una comitiva, ¿y qué se suponía que estaba haciendo Enzo? Comenzó a inquietarse sin remedio, ¿habían averiguado lo que hubo entre ellos, los habían visto las veces que se encontraron?


    Temblaba por la incertidumbre, por lo que puso todo de sí para aparentar una calma que en realidad no tenía. Intentó aligerar los pensamientos nefastos que se le cruzaban, no se iba a adelantar a condenarse sin saber qué ocurría.


    Tocó con suaves golpes la puerta y un «adelante» le dio la bienvenida al Infierno.


    Los tres se giraron al verla, el silencio era mortal, hasta que se adentró en la sala con la mejor de sus sonrisas.


    —Buenos días, ¿me necesitaban?


    —Buenos días, Ludmila, tenemos una situación que debemos hablar, es bastante delicado por cierto. Tomá asiento, por favor.


    No quería mirarlo, si lo hacía se delataría, y ya se lo habían advertido: nada de confraternizar entre los empleados, ni que decir con el hijo del dueño.


    Estaba acabada.


    La sonrisa se le desdibujó, todo estaba mal, sabía que algo se estaba por producir que le cambiaría su realidad, pero ¿qué?


    —Ludmila, voy a ser directo, hemos averiguado una situación que en particular me ha dejado pasmado, si te soy sincero no lo pude creer cuando Lorena me lo comentaba los otros días, pero ayer Enzo me trajo unas pruebas irrefutables.


    —¿De qué habla, Bruno?


    El corazón comenzó a galopar con más fuerza, y las manos se cubrieron con una fina capa de sudor.


    — Cierto es que lamento esta situación, estaba por completo confiado en tu proceder, me pareciste una chica encantadora, correcta y muy leal. Pero llegados a este punto...


    —Por favor, no estoy entendiendo de qué se me está acusando.


    —Ludmila, tené el decoro de dejar hablar a Bruno, sin interrupciones.


    Lorena era insufrible y aquel brillo victorioso que le iluminaba la mirada era terminante. Estaba más que gustosa por toda la situación y, sin duda, lo estaba disfrutando. La odiaba, ya no se lo podía ocultar, esa mujer la quería fuera de la empresa desde el día que ingresó, y sin saber cómo, lo estaba logrando. Pero ella se defendería a como diera lugar, esa bruja no la tendría tan fácil.


    El aire le faltaba, vio que Enzo tomaría la palabra, estaba confundida, no lograba comprender a dónde querían llegar.


    —Me llegaron comentarios de que estabas cometiendo fraude contra la empresa de mi padre.


    —¿¡Qué!?


    —Ludmila, dejá hablar.


    Una advertencia más de esa mujer diabólica, y le terminaría tirando algo por la cabeza.


    —Sabemos de tus intentos de involucrar a la empresa de mi padre en un litigio por mala fe en la licitación con la que estás trabajando.


    Le temblaba todo el cuerpo por la furia contenida, ¿de qué estupidez estaban hablando? Ella era incapaz de entender dónde estaba el fraude, dónde estaba el problema.


    — De verdad, Enzo, no llego a comprender...


    Ni bien dijo su nombre se dio cuenta del error, se suponía que entre ellos no había tal familiaridad.


    —Señor Suarez para usted, señorita Dagostino.


    «Con que esas tenemos», pensó.


    Todo se veía y sentía mal, pero no se iba a achicar, débil jamás.


    —Como le decía, señor Suarez, me es muy difícil entender de lo que se me acusa. ¿Qué sucede con la licitación?, por favor, explíquenme de una vez.


    Bruno tomó la palabra.


    —Estamos en tiempos difíciles, por lo cual debemos expandirnos, sabías perfectamente que esa licitación, si la ganábamos, nos traería cierta tranquilidad y la posibilidad de encontrar nuevos recursos para proyectarnos a otros campos. Nos pusiste en un serio peligro, y mi empresa, si es observada, caerá en picada por falta de ética. No hay justificación por lo que hiciste, esto es muy grave.


    Dios, que exasperante era todo, ¿alguien le explicaría de una buena vez qué pasaba?


    —Señor Suarez, es que no entiendo qué es lo que hice, si me puede explicar...


    —Esto es inaudito, sos una descarada. No tenés vergüenza, después de la oportunidad que te hemos dado en esta empresa.


    —¿Hemos?


    La risa le salió sin contención, era casi histérica, pero no lo pudo controlar, tenía los nervios a flor de piel.


    —Señorita Dagostino, le exigimos que se controle, no está en condiciones de ser impertinente.


    La mirada que le dio a Enzo ya no tenía filtro alguno, ¿de qué la estaban culpando?, sentía que minuto a minuto su desprecio la descomponía y no lo soportaba. ¿Dónde había quedado aquella pasión que le profesaba, esa manera de tratarla como si de ella dependiera su felicidad? ¿Cómo fue que sus ojos, que siempre la miraban de una manera que la deslumbraba, ahora eran dos cuencos negros, sin vida, sin una pizca de lo que fue?


    Vio que sacaba su celular del bolsillo del pantalón y buscaba algo hasta que se lo mostró. Una imagen de ella en el bar que siempre frecuentaba con su amigo Jano, ¿qué demonios se suponía que significaba esa foto para él?


    —¿Por qué tiene esa foto?


    Padre e hijo se miraron, el gesto de aprobación que hicieron le dio la clara advertencia de que para ellos representaba algo muy distinto de lo que la foto mostraba.


    —¿No lo negás?


    Un dolor de cabeza comenzaba a apretarle el cráneo, esto era un acertijo insoportable.


    —No estoy negando nada, solo pregunté por qué tenía esa foto, ¿cómo la sacó?


    —Las primeras que te mostré me las envió Celeste, muy acertado por cierto. Estaban en el mismo bar que ustedes dos, ella, Lorena y una mujer muy cercana al señor Oroño.


    Estaba bromeando, ¿Celeste? ¿De qué iba ahora esa descarada? ¿Acaso ella debía suponer delante de su padre y de la otra bruja quién era Celeste?


    —¿Celeste, quién es Celeste?


    Sí que le gustó su cara de sorpresa. «Jodete, niño Suarez».


    —Una ex y muy amiga mía, aunque después del favor que nos ha hecho a la familia, lo de ex lo dudo.


    Sintió que una garra de monstruo le desgarraba el pecho hundiéndola en una miserable sensación, en donde la satisfacción de él por infringirle ese daño, y el brillo maléfico de Lorena, terminaban de convencerla de que entre ellos todo estaba dicho.


    —Estas últimas las saqué yo la semana pasada, estaba en el mismo bar que ustedes dos.


    No le iba a aclarar que en realidad la siguió, se guardaría esa parte de la información.


    —¿Me siguió?


    —Eso es irrelevante, señorita Dagostino, por lo pronto le estamos mostrando la evidencia.


    —¿De qué evidencia me están hablando?


    —Dios mío, esto es inaudito, jamás vi a alguien tan desvergonzado. No tenés límite, Ludmila.


    —Lorena, dejá que nos diga por qué estaba reunida con la mano derecha de Ricardo Oroño.


    No podía ser, ¿ese nombre pertenecía al dueño de la empresa que estaba licitando?


    —¿¡Qué!? N-no, yo...


    —Vamos, señorita Dagostino, usted estaba reuniéndose con ese hombre casi dos veces por semana desde que comenzó a trabajar con la licitación, de seguro averiguando cómo cumplir de la mejor manera con las especificaciones.


    —¿P-pero qué me están diciendo?


    —Sabemos de su intención de armar un emprendimiento propio, y ganar este proyecto le daría una comisión muy generosa con la que podría comenzar con su pequeña empresa. Si después la competencia se enteraba, suerte para usted, ya estaría fuera.


    Ludmila dejó de hablar, no entendía qué le decían, eran totales incoherencias, no podía asimilar tanta ficción. Le parecía que estaban contando la historia de otra persona, de ella no se trataba, pero por lo que le relataban estaban muy seguros de que esa intrincada fábula era cierta.


    Ella veía que los labios de Enzo comenzaron a moverse con cierta rigidez, quizás gesticulando un poco, observó una fina capa de sudor en la frente y en la parte superior de su labio, la mirada era de desprecio y aquello fue un golpe durísimo, eso la hizo volver de sus pensamientos.


    —... por lo que esta foto y lo que vi esa tarde mientras la observaba, está demostrando que usted tenía pleno conocimiento de que...


    —Jano es un amigo.


    El silencio se hizo presente, Enzo la miró con tanta burla que le provocó nauseas. No sabía si en realidad se lo había dicho con la intención de que entendiera que entre ellos no había nada amoroso que le provocara pensar mal de ella, o bien para advertirle que no estaba lucubrando nada contra la empresa, que su relación tenía mucha más historia antes de que se presentara la licitación.


    —Creo que ya es momento de que me dejen hablar.


    Lorena intentó una vez más interrumpirla, pero no se lo iba a permitir.


    —Lorena, estoy al límite, no me provoques más.


    Increíble, no dijo nada, pero la sonrisita de triunfo la tenía dibujada en aquel semblante que solo podía revelar maldad.


    —Es cierto, esa soy yo, tomando algo con mi amigo Jano, y es cierto también que nos reunimos de una a dos veces por semanas, pero por motivos muy distintos a los que ustedes han supuesto, o mejor dicho, por los que me están culpando.


    —Dagostino, por favor, sea por una vez sincera, se lo debe a mi padre.


    Se sentía enferma, ni siquiera le estaban preguntando si esa parrafada de incoherencias que le escupieron era cierta. Ahí había juicio y sentencia, sin nada que ella pudiese hacer.


    No se permitió mirarlo una vez más, se dirigió solo a Bruno.


    —Señor Suarez, veo que mi palabra no vale de nada, que ya tienen todo resuelto y que no me creerán por más que les trate de decir lo que en verdad significa esa imagen, y lo que Jano es para mí. Lamento que no puedan darme la oportunidad de decirle qué sucede, pero más lamento haber confiado en esta empresa.


    —¿¡Cómo!?


    —Lorena, me estuviste hostigando desde hace un año. Sé en realidad el motivo, aunque ya no importa. Fuiste una mala jefa, ahora eso es pasado, lo que sí, nunca vas a dejar de ser es una mierda de persona.


    —¡Señorita Dagostino!


    — Por favor, esto es muy lamentable.


    —Lo siento, pero es lo que es. Y con respecto a las acusaciones, son todas mentiras, pero por lo que puedo ver es lo que ustedes necesitan creer.


    —No te voy a permitir que le hables así a mi padre.


    Ludmila, tan harta de todo, se levantó de su asiento, plantó ambas manos en el escritorio y se reclino hacia Enzo, ya estaba todo perdido, qué importaba desplegar un poquito más del espectáculo.


    —Lo que yo no te voy a permitir es, primero, sacar fotos sin mi consentimiento, si quisiera te podría mandar a juicio, pero tranquilo, «niño» Suarez, que esas guarradas se las dejó a usted. Y segundo, lo que tampoco le voy a permitir es decir que yo le estoy faltando el respeto a su padre cuando son ustedes los que me lo están faltando a mí, desde el momento que creyeron esta incoherencia. Vamos, dígame de una vez quién fue su informante, no creo que solo haya sido su ex, actual amiga y futura novia Celeste, creo que me lo merezco.


    —Señorita Dagostino, está siendo muy impertinente y mi hijo no tiene que decirle en absoluto nada, queda despedida desde este mismo instante.


    Bruno levantó el teléfono de la sala y llamó a seguridad, cada palabra que le decía a Antonio en recepción era como si le estuviera arrancando la piel con un escarpelo. Escuchaba que le pedía que juntara la cartera y demás cosas de su escritorio, y que el jefe de Seguridad viniese a su piso a buscarla.


    Todo aquello transcurría en medio de su angustia, ella no dejaba de mirar a Enzo y él no le quitaba ojo, ambos se retaban, pero por un instante vio un dejo de duda en él y eso le dio un poco de esperanza. Sin embargo, aquel instante se diluyó cuando el jefe de Seguridad entró a la sala con la cartera y la clara intención de sacarla de patitas a la calle; él, impávido.


    —En la semana recibirá el cheque con su liquidación, será enviado por un cadete a su domicilio. No necesitamos que venga a las oficinas, no queremos tenerla cerca. Y asegúrese de no hacer ningún tipo de invento legal, recuerde que tenemos las fotos como prueba, no tiene chance.


    Se sentía desfallecer, qué mierda era todo.


    Sin embargo, se irguió lo más que pudo y con un gesto de cabeza salió de la sala, ese lugar la estaba ahogando y necesitaba oxígeno.


    Gabriela observó a Ludmila con gesto de confusión, se la veía perdida ante aquella situación. Se dispuso frente a la puerta del ascensor cuando ella le preguntó.


    —¿Lu, qué pasó?


    No podía hablar, la pelota que tenía en la garganta le impedía hacerlo. No quería decir nada o se pondría a llorar, y ellos no se lo merecían, no se merecían ni una lagrima, eso jamás.


    El ascensor había llegado y entró con López, al levantar la vista Gabriela la seguía mirando con desconcierto, pero lo único que pudo hacer fue levantar una mano y saludarla de aquella forma, ella le devolvió el gesto.


    Las puertas se cerraron y ya le era difícil respirar, inhalaba de forma trabajosa y, sin esperarlo, López la tomó con suavidad el brazo.


    —Ludmila, no sé qué paso, pero sé que no tenés nada que ver, no hay espacio para pensar lo contrario de vos. Lo único que te puedo decir es que seas fuerte y, sea lo que fuese, la verdad será dicha. Yo te creo.


    —P-pero si no sabés de qué va todo.


    Casi no podía reconocer su propia voz.


    —Es lo que mi corazón me dice, tranquila, cuando se den cuenta del terrible error que han cometido, será muy tarde.


    Las puertas del ascensor se abrieron y ella no podía creer lo que ocurría en el hall.


    En la recepción se encontraban sus compañeros que, al verla, se aproximaron raudos a saludarla. Se habían enterado de lo que sucedía cuando vieron que sacaban sus cosas del escritorio, y no lo dudaron, porque sabían que Ludmila sería llevada directamente a la salida, no se perderían de despedirse.


    Solo fue posible recibir abrazos, nadie podía preguntarle nada, no solo por reglas de la empresa, sino que la emoción les impedía hablar. Uno a uno la consolaron y no quisieron agobiarla más, así fue como se dijeron adiós, llenándola de cariño y apoyo, aun desconociendo el motivo de la baja.


    Salió del edificio y se dirigió rauda a la parada del metrobus, el esfuerzo por no llorar de impotencia le estaba matando en la cabeza, la migraña era insoportable. Llegó el colectivo, pidió la tarifa acercando su tarjeta al monitor y se sentó en un asiento individual. Las calles le parecían extrañas a pesar de conocerlas muy bien, la rutina en las personas que observaba se sentía engañosa, quizás todos creían que iban a algún lado, pero tal vez estaban tan perdidos, como ella. Los semáforos cambiaban de forma continua de señal y los autos se desplazaban por la avenida, sin provocar ningún inconveniente.


    Casi se pasa de parada absorta en las escenas que veía desde la ventana, bajó y caminó las tres cuadras que la separaban de su monoambiente. Saludó a algunos vecinos que la cruzaron en el trayecto con un gesto de cabeza y sonrisa de plástico.


    No quiso esperar el ascensor, ya había sido suficiente de encierro, subió los cuatro pisos sin pensarlo.


    Entró al departamento, dejó la cartera en el sillón cama, se dirigió a la pequeña cocina para servirse un vaso con agua y rebuscó en el cajón de la mesada una pastilla para el dolor de cabeza. Sabía que ya era un poco tarde, cuando la migraña se le instalaba, seguro que se pasaría todo el día sufriéndola. Se acercó a la heladera y sacó del frízer el paquete de gel que tenía como opción 2 para el tratamiento y, quitándose las sandalias, se recostó en el sofá y se puso el gel congelado en la nuca. Y allí apoyó su perturbada cabeza, para que el frío, más la medicación, la ayudaran a sobrevivir aquel día.


    A medida que se fue relajando, la película de terror le fue ganando el ánimo y entonces las lágrimas comenzaron a recorrer sus pómulos, el llanto ya no tuvo control. No podía creer lo que había sucedido, no lograba acomodar tanta incoherencia, era una historia tan increíble la que le habían contado que no podía asimilarlo.


    No podía siquiera darle un sentido, era una demencia. No quiso seguir pensando, la cabeza le estallaba.


    Decidió bajar la persiana y dejar en penumbras el departamento, la luz del sol le provocaba más dolor. Aprovechó a sacarse la ropa y quedarse en ropa interior, encendió el ventilador de techo y de nuevo se acostó, apoyando la nuca en el gel congelado. Sí, así era mejor.


    Poco a poco comenzó a relajarse, dejándose llevar por imágenes que le traían algo de paz como un arroyo en medio de la montaña, la luz de una vela, imaginarias manos dándole masajes en el cuello y espalda, trató de recrear el sonido de las olas al romper en la orilla. Eso la ayudó a que sus ojos se cerraran, a que sus parpados se volvieran pesados y que la mente se desconectara para entrar en un sueño profundo.


    Necesitaba desaparecer y que nadie la encontrara, la inconsciencia sería su mejor refugio.

  


  
    Página 140


    Ayer te vi pasar a mi lado y no te diste cuenta de que era yo. Es que estabas ausente, como un fantasma dejando una estela de tristeza en cada baldosa, a cada paso cansino.


    Mi princesa se fue ya hace tiempo, y sola quedó en aquel castillo que tanto deseaba, con aquel príncipe que poco la valoró.


    Pero la desilusión te golpeo fuerte, y ahora, mi ausencia es el final de un cuento que nunca tendrá un final feliz.


    Es que mi vida sí lo encontró, y aunque en él no estés, mi reina me llena de amor de aquel que un tiempo atrás supiste rechazar.


    No puedo dejar de desearte un final feliz, porque todos lo merecemos.


    Sinceramente,


    aquel que supo ser y que hoy ya no está.

  


  
    Capítulo 20


    Abrió la puerta del departamento aún con el cheque en la mano y con la cara congestionada de tanto llorar, ya había pasado una semana del nefasto acontecimiento y no había podido retomar su vida. Se había recluido en su dolor, desconcierto y amargura.


    Encerrada en su departamento, no había vuelto a salir, ni siquiera había ido a las sesiones y tampoco los llamó para avisar, es por ello que sospechó de la presencia de Jano en su casa.


    Era la primera vez que iba ahí, las reglas del grupo no lo permitían, pero seguro que, preocupado porque no lo atendiera después de los miles de mensaje que había dejado en su teléfono, decidió romper con el protocolo y salir a su encuentro.


    —Te ves como la mierda.


    —¿Qué hacés acá?


    —¿Y a vos qué te parece?, me tenías preocupado, Lu. Hace una semana que no sé nada de vos, y tampoco respondés a mis mensajes, ni siquiera fuiste a terapia.


    —¿Cómo hiciste para que te dieran mis datos?


    —Creo que se preocuparon más de mí que de vos. El escándalo histérico que monté les va a quedar en la memoria por mucho tiempo, al final claudicaron.


    Se miraron por unos segundos más, lo necesitaba, eran amigos.


    Las lágrimas volvieron a asomarse, y sin pensarlo entró en su departamento, cerró la puerta y la abrazó con tanta dulzura, con tanta calidez, que dejó decantar toda la angustia, comenzó a llorar como no había podido hacerlo aquellos días.


    El caudal de suspiros, lloros, temblores, sollozos y quejidos lo estaban matando. La trasladó despacio hasta el sofá, la sentó en su regazo y comenzó a, sin saber por qué, cantarle susurrando una canción, había elegido una de Serrat.


    Aquellas estrofas la acunaban bajo su voz suave, hipnótica, decadente.


    Qué ironía pensar que la vida le estaba gastando una broma, y al despertarse esa mañana y ver el cheque que daba final a una terrible experiencia, se preguntaba como en la canción: «¿Qué pasa?». Y ella, convirtiéndose en calabaza.


    No sabía que Jano cantara tan lindo, fascinación le causaba escucharlo, mientras que con suavidad le acariciaba la espalda. Abrazada a su cuello y más tranquila se quedó unos segundos más así, aceptando la irresistible sensación de amor que él le entregaba.


    Suspiró y decidió mirarlo, era tan buen tipo, tan lindo, debía contarle qué le sucedía y esperaba que lo que le iba a decir no alterara la amistad hermosa que habían construido.


    —Joder, ¿me vas a decir qué te tiene así?


    Logró hacerla reír al utilizar su palabra favorita.


    —Mirá lo que han podido hacer los españoles con tu angustia, con solo esa palabrita ya mostrás tu risa tan bendita.


    —¿En serio que te gustan los hombres?, mirá que solo con tu voz cantarina podría enamorarme.


    —En otra vida tal vez, nena.


    —¿Querés algo de tomar? Yo tengo la garganta seca.


    —Debés estar deshidratada con tanta lágrima, si tenés gaseosa te acepto cualquiera.


    —Tengo light o bien agua con gas.


    —Agua con gas, el gusto que me deja el edulcorante lo odio.


    La esperó en la pequeña sala mientras observaba todo encantado, estaba decorado de una manera muy clásica y eso le gustó, a él también le gustaban los tonos tierra y pocos muebles, detestaba los ambientes abarrotados de chucherías.


    Tomó el vaso que le ofrecía y se sentó junto a él, rodilla con rodilla.


    —Me gusta tu espacio, es muy acogedor.


    —Gracias.


    Ya había dejado de llorar, pero aún las manchas que se le hacían por las lágrimas, persistían.


    —¿Qué pasó, mi bonita?


    —Una pesadilla, eso pasó.


    —Tengo todo el día para vos, así que decime lo que te angustia tanto.


    Tomó dos tragos más de su bebida y dejó el vaso en la mesita de la lámpara.


    —Jano, lo que te voy a contar es terrible y, lamento muchísimo, pero te involucra.


    Su cara de sorpresa era un poema.


    —Contame.


    —Me despidieron de la empresa.


    —¿¡Qué!?


    —Sí, y es tan complicado todo, que no sé cómo contártelo.


    —Lo que no comprendo es qué tengo que ver yo con tu despido.


    —Voy a empezar por lo siguiente: hace una semana me llamaron a dirección, ahí se encontraba mi jefe, la maldita de mi supervisora y, para mi sorpresa, Enzo.


    —¿Enzo, pero qué estaba haciendo ahí? ¿No habían quedado que lo de ustedes iba a quedar en secreto hasta que pudieran hablarlo con Bruno?


    —Tal cual, pero no estaba por mí, ni siquiera por ese tema. Ellos creen que cometí fraude con la licitación que estoy trabajando.


    —¿Pero que me estás diciendo, loca?


    —Sí, es de terror, pero ellos creen que traté de tomar ventaja de vos.


    —¿Qué le pusiste al agua con gas?, me siento mareado.


    Entre medio de tanto caos, le dio gracia su comentario.


    —Jano, la licitación que estoy preparando es para la empresa en la que vos trabajas, y antes de que me preguntes cómo sé dónde laburas te lo digo. Le llegó a Enzo, a través de su ex, unas fotos en donde estábamos en el bar que siempre vamos después de las sesiones, nos sacaron fotos ese día y el viernes de la semana pasada, cuando fuimos cerca de avenida Libertador. No sé cómo ni por qué, pero la cosa es que creen que yo te estoy sacando información para ganar la licitación. Saben de mis planes de, en un futuro, abrir mi propia empresa, saben que vos sos la mano de derecha de Ricardo Oroño y han concluido que, gracias a la comisión que se supone que voy a cobrar si gano, voy a lograr mi objeto arriesgando a la empresa de Bruno si alguien se entera de que esa licitación le dio ventaja a la empresa.


    Observó el rostro de su amigo, estaba pálido y con gesto de incredulidad total.


    No le decía nada, solo la miraba en estado de shock.


    —Esta es la mayor estupidez que escuché en mi vida, esto es una putada inmensa de tres idiotas que fueron capaces de inventar mierdas, p-pero...


    —Tranquilo, Jano, tranquilo.


    —Pero... ¿cómo podés estar tranquila y no haberlos ahorcado cuando te dijeron semejante estupidez?, es todo una mierda inventada. Decime ¿quién les fue con el cuento?


    —Las primeras fotos que nos sacaron...


    —¿Qué?


    —Tranquilo, nos sacaron fotos, y fueron Celeste, Lorena y una mujer cercana a tu jefe.


    Se levantó del sofá como si un resorte lo hubiese eyectado.


    —Maldita hija de puta. Esa inventó todo, la muy bruja.


    —Jano, ¿quién?


    —Violeta, la ex, seguro que fue ella. ¡Mierda!


    Aquel puñetazo en la pared, tan violento, tendría que haber dolido y mucho. Ludmila lo abrazó desde atrás apoyando la frente en la espalda de su amigo que, por la furia que poseía, parecía que había crecido dos metro más. Tal cual, como él había hecho hacía minutos atrás, comenzó a susurrarle palabras positivas, pequeños besos comenzó a repartir por su tensa espalda y así darle confort y apoyo. Logró relajarlo después de unos minutos más, él se dio vuelta y la miró desprovisto de todo el buen humor que lo caracterizaba.


    —Te pido perdón, Lu, esto es mi culpa.


    —Ni te atrevas a pensarlo, esto que pasó es culpa de esas mal nacidas que nos tienen jurada una venganza. Y sé por qué es.


    Lo tomó de la mano y lo obligó a sentarse y tomar un poco más de líquido.


    —Después de pasarme esta semana encerrada, no creas que solo fue para llorar, luego de lamer un par de días mis heridas comencé a pensar con más frialdad los hechos, y creo llegar a la siguiente conclusión. Ellas nos vieron juntos y crearon este plan para ensuciarnos a los dos, sabés que Lorena no me tolera, que ella quería que volviera la sobrina, aunque Enzo ya no quería saber nada. Violeta te detesta porque sabe lo que su ex siente por vos. Todas ellas fueron a matarnos para conseguir lo que desean: Celeste recuperar a Enzo, Lorena que vuelva su sobrina a la empresa y Violeta que su ex reconsidere reconstruir su matrimonio. Ambos estorbábamos, y los ingenuos de Bruno y Enzo se creyeron la fantástica fábula, punto.


    — Tenés razón, hay mucho de probabilidad de que sea como decís, pero lo que todavía no me cierra es la relación de Violeta con ellas.


    —Bueno, eso es lo que a mí tampoco me cierra, pero es tarde para preguntar, no sospeché de que se trataba de ella.


    Le tomó la mano y jugó unos minutos con sus dedos.


    —¿Y ahora qué pensás hacer?


    —Me quiero tranquilizar, esto me llevó todas las energías; lo laboral me preocupa, pero viéndolo con ojos positivos, quizás necesitaba ser lanzada de alguna manera para pensar en mi proyecto con más fuerza. Creo que es el momento de comenzar a hacerlo.


    —Quiero saber qué sentís con respecto a Enzo ¿Cómo estás con eso?


    —Mal, haberme entregado a él en cuerpo y alma, ahora me parece decadente. Mi intuición se fue al fondo del mar, estoy destruida. Creí en él, en lo que paso a paso estábamos construyendo. Se sentía genial a su lado, de a poco iba deslumbrando un camino juntos, ya todo es pasado, un «nunca más» se escribe en mi corazón.


    —No le dejes que esto te anule para otro hombre, estoy seguro de que aparecerá cuando menos te lo esperes.


    —Estoy muy herida, no lo puedo pensar así.


    Se quedaron en silencio, acompañándose, apoyándose, sufriendo en partes iguales por algo que ninguno buscó y sin embargo les pasó por la piel: amor.


    —Con respecto a lo laboral, quiero acompañarte.


    —¿Qué decís?


    —Es tiempo, Lu, necesito un cambio. No puedo seguir en esa empresa y menos con lo que pasó.


    —No, Jano, pensalo, no quiero que por mi culpa te quedes sin laburo.


    —Esto es lo que debería haber hecho hace mucho y llegó la oportunidad, por muy retorcido que parezca.


    Se levantó, antes le dio un beso en la frente.


    —¿Qué decís, socia, nos embarcamos en esta aventura juntos? Yo estoy más que preparado.


    Se sonrieron, ellos estaban forjando más que una amistad, ellos estaban forjando un futuro juntos.


    —Acepto.


    —Bien, tengo que ir a patear culos, mañana te llamo y nos encontramos acá o en casa. Basta de anonimatos, que los del grupo se jodan, nosotros tendremos nuestras propias reglas.


    —Muy bien, hombre patea culos, espero tu llamada.


    Riendo se despidieron chocando las manos, un grito de guerra y un ¡joder! les alivio la angustia.


    ***


    Ni bien las puertas del ascensor se abrieron en el piso once, salió directo a su oficina, no saludó a nadie como habituaba hacer, tenía un objetivo y como un misil que busca colisionar en el punto previsto, se dirigió a paso firme en búsqueda de aquel culo que patear.


    —... podríamos dejar la fecha prevista, pero necesito que me ubiques la reunión de...


    Tanto su secretaria como Ricardo vieron a Jano entrar como nunca lo había hecho antes, sin golpear, sin su acostumbrada cortesía.


    —Por favor, Lucrecia, dejame solo con Ricardo.


    —Jano, estamos organizando la agenda que...


    —Me importa una mierda tu puta agenda, dejanos solos, Lucrecia.


    No esperó a que su jefe se lo ordenara, la violencia verbal de aquel hombre la hizo poner de pie, pero como si recordara que él no era su superior, miró preocupada a Ricardo.


    —Lucrecia, después seguimos, cerrá la puerta al salir, por favor.


    Solos ya en aquellas cuatro paredes, la tensión era irrefrenable.


    —¿Podés decirme qué formas son esas de entrar a mi despacho?


    —Te merecés la mujer que tenés al lado.


    Se lo quedó mirando sin entender qué le quería decir.


    —Explicate.


    —Los vi, Ricardo, los vi la otra noche y sé muy bien que vos me viste observándolos, fuiste ruin, fuiste malvado. Si necesitabas descartarme, sé escuchar, no soy una puta llorona.


    Desde que sucedió aquello no sabía cómo encararlo, había actuado mal, se había arrepentido, pero no tuvo coraje de enfrentarlo, su vergüenza le impedía siquiera mirarlo a los ojos. Suspiró, era necesario aclarar todo.


    —Jano, en realidad me arrepentí en el instante que lo hice, yo...


    —Me importa tres carajos ya. Ni siquiera voy a escuchar una patética disculpa, sos un cobarde, pero ya sabrás vos cómo soportar tu mierda. Ahora lo que vine a decirte no tiene nada que ver con nosotros. La turra de tu mujer...


    —Ex.


    —Bueno, que se entere por tu boca, porque aún no lo entiende, pero el caso es que esa arpía metió en un quilombo a una amiga mía.


    —¿De qué estás hablando?


    —Ludmila Dagostino es mi amiga y fue víctima de una emboscada que tu mujer, junto a dos brujas más, la metieron en una mentira que no tiene ni pies ni cabeza.


    Al verlo tan alterado se levantó y quiso acercarse, pero él rechazó su cercanía.


    —Explicate que no logro entenderte.


    —Ludmila estaba a cargo de la licitación que nosotros convocamos, ni yo ni ella sabíamos a qué nos dedicábamos, lo desconocíamos. Somos amigos hace casi un año y nos encontraron esas tres en un bar y nos sacaron fotos, con eso armaron una fábula y se la llevaron al hijo del dueño de Mercado Compañía. Le inventaron que ella se vinculó conmigo para sacarme información y así ser la mejor opción para esta empresa.


    —¿Eso es verdad?


    Tuvo toda la intención de partirle la boca de una piña, pero se contuvo, igual lo dio a entender y Ricardo levantó las manos a modo de defensa.


    —Jano, solo fue una pregunta, no la conozco.


    —Nosotros nos conocimos en un grupo de ayuda, psicólogos nos asesoran con nuestras problemáticas y las reglas son claras. No podemos saber nada de nosotros fuera de lo que es el grupo. No sabemos dónde vivimos, a qué nos dedicamos, nada de nada.


    —¿Y eso a que se debe?


    —Para que nadie se sienta disminuido por si la clase social o estatus financiero nos deja en desventaja con el otro, todos somos iguales y nos debemos escuchar, acompañar y sugerir soluciones.


    Lo entendía y estaba bien para él.


    —La cuestión es que de todo lo que la acusaron es mentira, ella no sabía que yo era tu mano derecha y que ni siquiera trabajaba acá, inventaron todo para sacarla del medio. Una de ella es la ex de Enzo, el hijo de Bruno Suarez, y la habían reemplazado en la empresa. Su tía, que trabaja allí, tampoco la quería, necesitaba que su sobrina volviera, vaya a saber uno con qué fines. Y bueno, yo caí gracias a la imbécil de tu ex, que se cree que me va a ensuciar, más que seguro que te va a venir con la misma fábula, pero contando mi mal proceder, inventando historias para desprestigiarme.


    —Si estás tan seguro que Violeta está metida en esto, en ese caso yo voy a...


    —Renuncio.


    Escuchó aquella palabra y le estalló en la cabeza como una bomba.


    —¿¡Qué!?


    —Lo que escuchaste, es momento de dejar todo este infierno, de que me refriegues por la cara la relación absurda que tenés con ella, de que me tengas guardado en un cajón como un sucio secreto. Yo sé lo que soy y no me avergüenzo de ello, lamento que vos sí lo hagas, pero ya no lo voy a permitir más, tendrás que resolver tus asuntos solo. Necesito dejar este lugar en donde ya no puedo respirar.


    —N-no te estoy...


    —Y para que lo sepas, nos vamos a organizar con Ludmila, queremos hacer algo juntos ahora que a ella, sin poderse defender, la han despedido, vamos a estar juntos forjando un futuro y nada tiene que ver las comisiones ni las supuestas coimas que seguro tu mujer dirá que acepté para dar información de Gestión y Proyecto.


    —Jamás le creería, sé que sos una persona íntegra, pero, por favor, pensá lo que vas a hacer.


    —Ya lo hice.


    Se miraron queriendo decirse tanto, pero Ricardo veía que ese hombre, al que despreció de la peor manera, al que negaba una y otra vez mientras que sabía que de igual forma lo esperaría, estaba cerrado a escucharlo. Por lo que prefirió darle espacio y, cuando creyera que estaba en condiciones de aceptar lo que tenía que decirle, lo haría.


    —Solo voy a decirte que lamento perderte en lo que a lo laboral se refiere, no te voy a dejar mal parado, tu indemnización será tan generosa como lo fuiste vos para con esta empresa.


    —Gracias, a pesar de todo, no esperaba menos de vos.


    —En cuanto a lo nuestro...


    —Ya no hay nuestro.


    —Y es acá en donde te voy a ser claro, amor.


    Dio unos pasos más para tenerlo lo más cerca posible y que escuchara bien sus intenciones.


    —En esta la vas de perder, porque a mí nadie me va a decir lo que puedo y no puedo desear obtener, yo a vos te quiero y de eso no te vas a salvar. Te doy toda la razón, fui cobarde y la utilicé para esconderme, pero no más. Estoy dispuesto a darte unos días para que te calmes, pero sabelo, voy a ir por vos, eso es un hecho.


    A Jano le faltaba el aire, nunca durante aquello años lo había visto tan decidido en algo y un pequeño cosquilleo en el estómago le provocó salir huyendo de ahí, ¿quién se suponía que era el cobarde?


    Con un gesto afirmativo, sintiendo que las palabras sobraban, abrió la puerta y, antes de salir de su despacho, una idea le cruzó la mente, necesitaba que le quedara bien claro.


    —Esta vez, si vas a mentir para luego arrepentirte, olvidate de que te perdone en la vida.


    Entró en el ascensor y, antes de que las puertas se cerraran y perdiera de vista al hombre que desde años estaba alojado en su piel, la vio salir por el otro elevador.


    Violeta aparecía en escena, dispuesta a matarlo, una vez más.
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    Guardando recuerdos, me encontré con ese cuadrito hermoso que me regalaste con la preciosa frase de Mario Benedetti.


    Esa que dice que «es fácil amar al otro cuando este brilla, el desafío es iluminar a la otra persona en sus momentos más oscuros».


    Qué genial ese hombre, tan cierto.


    Entonces besé mi frase y cerré la caja, pronto el camión de mudanzas llevará mis pertenencias, hoy es mi último día acá, juntos.


    Le agradezco a don Mario sus palabras, tan llenas de significado para mí, tan vacías de sentido para vos.


    Lucrecia para Raimundo.

  


  
    Capítulo 21


    Sabía que era una tonta excusa, estaba seguro de que se le reiría en la cara, pero aun así no le importaba.


    Habían pasado casi tres semanas de aquel día en que su padre había dado de baja a Ludmila, tres semanas que la despreció, la trató con suma dureza, pero se lo merecía. Ellos habían confiado en ella y les mintió, pudiendo haber causado una grieta enorme en la empresa familiar, así y todo necesitaba verla, estaba desesperado y eso lo enfurecía tanto como deseaba verla.


    Estaba loco de remate, toda esa contradicción lo desequilibraba, sus emociones estaban arrasadas, su cabeza le explotaba y el pecho, de forma extraña, le dolía.


    Ya hacía una hora que estaba sentado en su auto frente a su departamento, librando una batalla que no le daba respiro: bajar del auto o irse sin verla, sin saber de ella.


    No, el caso era que no quería verla, porque aunque algo inexplicable tiraba de él hacia ella, aún le hervía la sangre haber develado todo su jueguito. Ya seguramente habría pasado página y estaría abocada a su famosa empresita, ¡cómo había caído, qué idiota!


    Aquellas semanas fueron un infierno, no solo por toda la montaña rusa que le suponía ella, sino soportar el acoso de su ex, una desgracia que hubiera sido Celeste quien le salvara la empresa al padre de una posible ruina, ahora más que nunca tenía que agradecerle por todo, y ese sabor amargo no se le iba, increíble.


    Decidido, salió del auto, ya el habitáculo lo estaba ahogando, aunque bien sabía que no era el espacio el real motivo, cada paso que daba hacia su edificio le era trabajoso, una mano le atrapaba el cuello dejándolo sin aire y provocando que el corazón le latiera más rápido.


    Apretó el paquete que llevaba en la mano, necesitaba sostenerse de algo, aquello era la mayor estupidez.


    Aprovechó que una mujer mayor salía del portón, para con una sonrisa encantadora agradecerle, y se metió sin llamar a su piso, sabía cuál era, había tomado nota en Recursos Humanos.


    Tomó las escaleras, era un cuarto piso, por lo que decidió descargar un poco de adrenalina subiendo a pie. Al llegar a su puerta dejó salir varias respiraciones, estaba agitado. Tocó el timbre y esperó, no sabía qué le había pasado al pensar que sería una buena idea, lo confirmó al abrirse la puerta, aquel imbécil lo miró sin reaccionar.


    —Busco a Ludmila Dagostino, ¿se encuentra?


    El idiota, el mismo que tenía su imagen en el celular, le dio un repaso que lo incomodó.


    —¿Quién la busca?


    —Enzo.


    —¿Enzo qué?


    De verdad se estaba haciendo el duro; ese, igual que ella, se habían pasado de listos y pretendían sobrarlo.


    —¿Está o no?


    —Ella no vive acá.


    Se quedó mirándolo confuso, ¿esta era la dirección o había mentido también sobre ese detalle?


    —Soy Enzo Suarez y necesito entregarle este paquete.


    Jano le sonrió con displicencia, aquel idiota, después de haberla herido, se creía que tenía el derecho de plantarse en su puerta y querer verla, que esperase sentado.


    —No hay problema, se lo doy yo.


    —¿La ves?


    Momento de hacerle tragar su propia medicina.


    —Todos los días, vivimos juntos.


    Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no reírse a carcajadas, vaya cara de avinagrado que puso. «No te la esperabas, imbécil».


    Cuando ambos quedaron sin trabajo, decidieron poner manos a la obra de inmediato. Necesitaban utilizar la bronca como motor impulsor, para sacar de aquella situación lo mejor. Por ello decidieron tomar el monoambiente de Ludmila como centro de operaciones o pequeña oficina, y ella compartiría el departamento donde vivía Jano, el cual contaba con tres habitaciones, dos baños, living comedor, cocina, lavadero y balcón. De esa manera tendrían un centro de operaciones fuera del hogar para poder convocar a futuros clientes y que todo pareciera más profesional, a ambos le cerraba la idea por lo que juntos llevaron todo lo que ella tenía allí para instalarse en el departamento de él.


    —Preferiría entregárselo yo.


    Enzo no logró advertir lo que Jano haría, pero de un tirón se lo sacó de las manos y, sin importarle nada, lo abrió. La furia en Enzo se hizo presente en decimas de segundos.


    —¿Pero qué hacés?


    —¿Para entregarle un paquete de pastillas de menta, una gomita para el cabello y dos limas para las uñas tanto protocolo, señor Suarez?


    —Son cosas que ella dejó en la empresa, y no tengo que darte explicaciones.


    —Claro que me las tenés que dar, o acaso vas a creer que yo no sé quién sos, idiota. Mirá lo que te digo, hacete humo si no querés que te rompa la cara.


    —¿Cómo decís?


    Ambos hombres se estaban midiendo, enfrentados, a punto de irse a las manos, y si no fuese porque en ese preciso momento llegaba Ludmila, nada los hubiese detenido.


    —¿Se puede saber qué está pasando?


    Verlo por poco la hace tropezar, se sintió torpe a punto de desfallecer, ¿qué hacía Enzo ahí? A pesar de sus reiteradas quejas, ella nunca lo dejó acompañarla a la casa, por lo tanto desconocía el motivo por el cual se encontraba allí.


    —¿Qué hace acá, «señor» Suarez?


    Hoy estaba hermosa, preciosa, si bien se la notaba más delgada, y no con ese brillo tan particular en su mirada, no había dudas de que era una diosa.


    —Necesito que hablemos.


    —No hay nada que hablar, ya lo dejó todo claro en la sala de reuniones.


    —Quisiera que me expliques...


    Sintió como un cable de alta tensión hacía contacto con ella.


    —¿Qué quiere que le explique ahora?¿Después de que ni siquiera pude exponer mi falta de participación en toda aquella fantasía que armó su maravillosa mujer, me pide explicaciones? Ni lo piense.


    —Ella no es...


    —Me importa una mierda qué es, así que como no tengo nada que decir, le pido que se retire de nuestra oficina.


    La sangre le hervía, no entendía que por más que las pruebas los incriminaran a ellos, él estaba dándole una pequeña oportunidad para que se explicara. Era una desagradecida.


    Ver la sonrisa de suficiencia de aquel idiota, observar cómo con tal descaro la llevó a su lado y la tomó de la cintura en un claro gesto de marcar territorio, le dio la impresión suficiente de que no había dudas, aquellos se merecían uno al otro, dos delincuentes.


    —Vaya que fueron rápidos los dos.


    —¿Perdón?


    Una cretina, para colmo se hacía la ofendida.


    —No creo que haya suficiente perdón para lo que estaban tramando, así que al final era verdad, estabas esperando armar tu propia empresita y por lo que veo son socios, los felicito, parejita feliz. Pero tengan una cosa en cuenta: cada vez que se crucen en mi camino o en el de mi familia no va a haber piedad por mi parte, los voy a desprestigiar de tal manera que no van a levantar cabeza ni en esta vida, ni en la siguiente.


    —Hacenos el favor de desaparecer, payaso, no tenés nada que amenazar. Y si vemos que se te ocurre volver otra vez, vamos a denunciarte por acoso.


    El golpe que Jano dio a la puerta por poco hace quebrar los vidrios de las ventanas, Ludmila no entendía nada de lo que había pasado, pero si algo tenía bien claro era que jamás en su vida, por más que alguna vez saliera la verdad, lo perdonaría, de eso sí que estaba segura.


    ***


    Bruno estaba preocupado por Enzo, su impasibilidad, esa falta de emoción que observaba en él desde el desenlace de los acontecimientos con Ludmila, lo preocupaba. Desconocía hasta dónde había llegado esa relación, pero intuía que ellos habían conectado de alguna manera. A pesar de las advertencias de no confraternizar, parecía que la señorita Dagostino se las había arreglado para llegar a él.


    Deseaba preguntárselo, pero, luego de meditarlo, decidió no hacerlo.


    No quería alterarlo ni recordar viejas épocas trayéndolas a la superficie, cuando veía que él las había enterrado. No se había inmiscuido en su relación con Celeste, entendía que no correspondía hacerlo si su hijo nunca había hecho algún comentario para que pudiera opinar, no tenía derecho a hacerlo ni con él ni con Betina, y menos ahora cuando aparentaba ser solo una empleada más, por lo menos para él.


    Pero su instinto paternal lo llevaba una y otra vez a desear ofrecerle ayuda y consuelo, sin embargo callaba y solo observaba, quizás era lo mejor. No obstante no podían dejar de hablar de la licitación, la fecha de entrega había tenido lugar el pasado día.


    —Ayer entregamos los documentos, esperemos que todo salga bien.


    Cambió de respiración, denotó lo tenso que lo ponía el tema; su hijo afirmó con un gesto de cabeza.


    —Yo así también lo espero, viejo, estuvimos a punto de embarrarla.


    —Por suerte Lorena y Romina hicieron un buen trabajo desde donde lo había dejado la señorita Dagostino. Aunque era un buen trabajo el que estaba haciendo, realmente su conducta desprestigió su labor.


    —No puedo aún entender cómo fue capaz de, por su propia ambición, arriesgarte de esa manera. Espero que sus planes de poner su empresita le traiga muchos dolores de cabeza. Aunque bastante generoso fuiste con su liquidación.


    —Fue un buen trabajo hecho, no lo puedo negar, pero ya está, hijo, lo pasado pisado.


    Percibió en su gesto una mueca, mezcla de aprobación con algo más que no supo descifrar. Era momento de ahondar un poco más.


    —¿Qué pasa, Enzo?


    —Nada.


    Había salido parco como él, no pudo evitar sonreír con tonto orgullo, aunque así como surgió se deshizo de ella, no quería incomodarlo.


    —Vamos, sé que algo te provocó mi comentario, ¿es por la señorita Dagostino, verdad?


    —Yo diría señorita fraude.


    —Hijo, sabés que respeto tu intimidad, como siempre hice con tu hermana, pero hay algo que me gustaría saber.


    —Viejo, no quiero hablar de ella.


    —¿Llegaron a conocerse fuera del ámbito laboral?


    —Papá...


    —Decímelo, Enzo, te siento muy distante y desaprensivo con este tema. Ya ha pasado casi un mes y no me puedo seguir guardando esta preocupación. ¿Qué pasó?, contame.


    —La conocí unos años antes de que comenzara a trabajar acá. No te dije nada porque ella estaba aterrada de que te lo comentara, le habías dicho sobre las normas de la empresa y al tiempo me aparezco yo.


    —¿Dónde se conocieron?


    —En un boliche, yo estaba con Ova y Beti, ella con un grupo de amigas. Estaban festejando.


    —¡Vaya, qué memoria tenés!, haberla visto en un boliche por una noche y después de años encontrártela, y reconocerla, es raro.


    «Gato encerrado señoras y señores», pero cómo le podría relatar el motivo por el cual nunca se había olvidado de ella. Tal vez la mejor manera era decirle porque le provocó el más intenso orgasmo que vivió en su vida, o no, quizás porque nunca pudo olvidarse del morbo del momento, de la excitación que ambos compartieron, de sus caricias celestiales.


    Quizás habría sido más fácil decirle que las imágenes que se reproducían en su mente, en las noches a solas en su habitación, era lo que provoca el movimiento de su mano en su cuerpo. «Sí, eso le facilitaría comprenderlo todo», pensó con ironía.


    —Fue un momento un tanto especial.


    No esperaba el comentario, ahora le cerraban muchas cosas.


    Si para su hijo había sido especial como le había confesado, su estado de ánimo estaba más que justificado. Desde lo de su ex, «lo especial» no cabía en su vida, verlo así lo preocupó.


    —Ya veo, lamento que hayan tenido que terminar las cosas así.


    —Es mejor la verdad, es un alivio.


    Sus palabras se escucharon huecas, sin demasiada convicción.


    —No estoy muy seguro, te noto afectado.


    La llamada de su secretaria interrumpió la conversación.


    —Sí, Gabriela.


    —Bruno, está aquí el señor Ricardo Oroño. No tiene agendada visita, pero quiere saber si lo podés atender igual.


    Sorprendido por la entrevista inesperada, se quedó mirando a su hijo.


    —¿Bruno?


    —Disculpame, Gabriela, dame unos minutos y enseguida lo hago pasar.


    —Bien.


    Cortó y Enzo advirtió su preocupación.


    —¿Qué pasa, papá?


    —Está en recepción...


    —¿Quién, viejo?


    —Ricardo Oroño.


    —¿Ricardo Oroño, pero qué quiere?


    —Está con Gabriela, le pidió si podía atenderlo, me preocupa de que se haya enterado.


    —Tranquilo, no creo que haya trascendido el tema.


    —Nos traería muchos problemas, si así fuese.


    —Me quisiera quedar, ¿puedo?


    —Por supuesto, hijo, me vendría bien un poco de respaldo.


    Llamó a su secretaria y le indicó que lo hiciera pasar. La puerta, segundos después, se abrió, y Gabriela, con un gesto protocolar, lo dejó con ellos.


    —Permiso.


    —Adelante, Ricardo, un gusto verte.


    Ambos se dieron la mano con confianza, se conocían de muchos años, el exitoso mundo empresarial por donde se movían ambos los había enlazado con satisfacción.


    —Gracias por recibirme sin cita, Bruno. Enzo, un gusto de verte también.


    —Lo mismo digo.


    —Tomá asiento, por favor, ¿quisieras un café?


    —No, muchas gracias, tomé uno antes de venir y estoy tratando de bajar la cantidad de tazas por día. De un tiempo a esta parte me he excedido y mi estómago me lo reclama.


    Sonrieron, y la sensación de tensión de un momento ya se iba disipando segundo a segundo.


    —¿A qué debemos tu visita?


    —Me hubiese gustado que fueran otras las circunstancias, pero me temo que es por un asunto bastante crítico, por lo que necesito que esto pueda quedar entre nosotros, es que es de verdad delicado.


    —Por favor, podés confiar que no saldrá de estas cuatro paredes.


    Lo vieron asentir con gesto indeciso, padre e hijo se miraron sin llegar a comprender por dónde iba todo.


    — Si les soy sincero, no sé por dónde empezar, me temo que es tanto lo que quiero decirles que no quiero confundirlos.


    —Dicen que lo mejor es empezar por el principio.


    Los tres sonrieron, aunque la preocupación estaba ya instalada.


    —¿Es por la licitación?


    Enzo reparó en la voz de su padre cierto temor y su indignación creció. No quería tener aquellos malos sentimientos por la mujer en la que creyó, pero le era imposible. Su padre no merecía tal traición, ni aquel temor producto de la ansiedad que le provocaba intuir que la marca que dejaría en el mundo empresarial sería eterna. Este mundo era muchas veces descarnado y cualquier excusa valía para enterrar a un adversario.


    —Tiene que ver, pero no por un tema en el que tengan responsabilidad, porque si hay alguien a quien deben señalar es a mí.


    Silencio entre los tres, cierto alivio hubo en los Suarez pero igual no dejaban de tener cierta inquietud por cómo terminaría todo.


    —Es mejor que comience por algún lado. Ustedes conocen a la que fue mi mujer, y les confieso que ese fue un matrimonio arreglado desde mi adolescencia. Los padres de mi ex y los míos querían unir las empresas y en el futuro crear un conglomerado con base en las dos. Para ello no vieron mejor forma que arreglar el matrimonio entre Violeta y yo, sin siquiera pedir nuestra opinión. Llegamos a la mayoría de edad y nos casaron, yo era un joven tímido y con las mujeres estaba perdido, o es lo que creí pensar. Violeta, en cambio, siempre fue muy segura de sí misma y me quiso para ella desde niños, tal vez fui una fijación o un capricho, y su padre siempre se los daba. Nos casamos, las cosas fueron difíciles durante un tiempo hasta que todo fue más dinámico entre nosotros. Terminé los estudios en Administración de Empresas y, poco a poco, comencé a tomar las riendas del negocio familiar hasta convertirlo en lo que es hoy Gestión y Proyecto S.A.


    —¿Lo creaste todo solo?


    —Me dejé la piel en ello, y aunque vieron mis comienzos, mis padres no pudieron disfrutarlo, cuando tenía alrededor de veinticinco años ellos fallecieron en un accidente vial y solo quedé con la familia de mi mujer.


    —Lo siento, no lo sabíamos.


    —Lo sé, Bruno, no dejo filtrar demasiada información a la prensa. Lo cierto es que a partir de ese momento me aboqué ciento por ciento al trabajo. Mi suegro logró volverme loco y mi mujer, totalmente ausente de esta situación, solo disfrutaba de las compras y fiestas que yo, con mi trabajo brutal, le facilitaba. No quiero hacerlo demasiado largo, así que la cuestión es que mi matrimonio comenzó a ser cada vez más pesado de llevar, y no fue por las veces que me llegaron los rumores de que mi mujer me era infiel, cosa que sé que mucha responsabilidad tengo, sino porque me di cuenta de que ella no me completaba.


    Padre e hijo no entendían a dónde quería llegar Ricardo con toda aquella historia, sin embargo respetaban su momento y no le decían nada, solo escuchaban.


    —Me di cuenta de que me estaba atrayendo alguien más y eso me llevó mucho tiempo admitirlo, me enamore de un hombre.


    Vaya bomba que había tirado, qué momento, y no se les ocurría a nadie abrir la boca.


    —Y aunque les parezca muy entreverado todo, me di cuenta del desastre que mi mujer había provocado en tu empresa, Bruno.


    —¿¡Cómo!?


    —Sí, y por ese motivo estoy hoy tratando de explicarte que hubo un mal entendido, producto de la descarada de mi ex y que provocó, según tengo entendido, la desafectación de una empleada tuya. Para mayores señas, Ludmila Dagostino.


    A Enzo el aire le comenzó a faltar, una ataque de ansiedad comenzaba a tomar fuerza y su padre, al notarlo, le tomó una de sus manos para que se tranquilizara.


    —¿De qué estás hablando, Ricardo, que tiene que ver Ludmila con lo que nos contás?


    —Hijo, tranquilo, dejá que se explique.


    —Lo siento, Enzo, pero aunque parezca increíble, mi ex fue la que inició el malentendido que sé que se produjo en la empresa de tu padre. Me lo dijo Jano el día que se enteró de que vuestra empleada había sido desafectada.


    «Ese maldito, una vez más en medio de todo este problema».


    —¿Quién es Jano?


    —El imbécil cómplice de tu empleada.


    —No, Enzo, te equivocás, tanto Jano como Ludmila fueron víctimas de un plan que de verdad me avergüenza. Intentaron que se vieran cómplices de un fraude que nunca existió, te puedo asegurar que ellos no estaban enterados de dónde trabajaban cada uno, ya que ese es el eje de todo este incordio.


    —¿Pero qué me estás diciendo, Ricardo?, si ellos eran amigos debían saber a qué se dedicaban cada uno. Disculpame, a mí me parece que estás siendo demasiado ingenuo.


    —Aunque no lo creas, era así.


    —Mirá...


    —Dame tiempo a que te explique, ellos se conocieron en un grupo de ayuda por temas que no sé, y si fuese así no lo diría, porque es confidencial e historia de cada quien. Pero una de las normas entre este grupo era no saber a qué se dedicaban cada uno, ya que se centraban en los temas por los cuales iban a tratar de superar y las especulaciones quedaban fuera. Si bien es cierto que algunas reglas rompieron, por la amistad que supieron conseguir, que llegaron a alcanzar, esa regla te puedo asegurar que no la trasgredieron.


    —Disculpame, Ricardo, ¿cómo estás seguro de eso?


    —Porque confío en Jano, aunque ya sea tarde para mí, sigue siendo de mi total confianza.


    —¿Por qué es tarde?


    —Porque yo cometí la idiotez de creer en mi ex, y no en el hombre a quien amo.


    La sinceridad en aquella declaración los dejó atónitos, y peor fue para Enzo cuando entendió lo equivocado que estuvo. Recordó las palabras filosas y mal intencionadas que le dedico el día que hablaron, ¿pero por qué no le dijo que en definitiva no estaba en plan amoroso con ella? Y se maldijo porque cayó en la cuenta de que no le dio la oportunidad para que aclararan las cosas.


    Estaba perdido por su ceguera, por celos, lo arruinó por ser un gran idiota.


    —Pero aquí no termina la cosa, y quiero que entiendan que no estoy echando culpas a nadie ni responsabilizándolos, porque yo me sentí tan sorprendido como lo estarán ustedes cuando lo sepan.


    —Bueno, si te soy sincero, me estás asustando un poco.


    —Perdón, mejor lo digo sin anestesia. Luego de la discusión que tuve con mi ex, después de que Jano, al enterarse de que habían despedido a Ludmila y me contara que sospechaba que mi mujer estaba en medio, lo averigüé. Después de unos días de desasosiego, al tener que aceptar su renuncia...


    —¿Jano renunció?


    —Sí, hizo justicia por su amiga y tiró años de sacrificio y excelente trabajo solo por ella, y por no poder soportar que yo, como un cobarde de mierda, lo negara de forma sistemática. Lo justifico, créanme que lo hago con sinceridad, se tenía que tragar las escenas cariñosas de mi mujer en la oficina, también alentadas por mí. Por mi cobardía e idiotez lo perdí.


    Se tomaron un momento para poder asimilar tanto, estaban tan acongojados por lo injusto de las decisiones tomadas que no podían racionalizar nada.


    —¿Qué averiguaste?, dijiste que algo tenías que decirnos, algo complicado.


    —Así es. Cuando Jano me instaló en la cabeza la idea de que mi mujer estaba metida en el problema, comencé a seguirle todos los movimientos, quizás un poco obsesionado, pero es que a mí tampoco me cerraban algunas cosas. Una tarde llegué temprano a casa y escuché voces en el jardín, por lo que me acerqué con sigilo y vi a una mujer con ella hablando del tema Jano y Ludmila. Me sorprendió mucho, nunca los había mencionado en casa, y allí supe que ellas habían arreglado que los encontraras en aquel bar.


    Enzo lo miró no pudiendo analizar lo que ello significaba, o por lo menos lo entendía, pero no cabía posibilidad de aceptar que una vez más había caído en las malas intenciones de su ex.


    —Supe con esa conversación que una tal Celeste te había comentado que ellos se encontraban allí, y que fuiste a corroborarlo. Luego me enteré que, gracias a ese encuentro, tomarían la decisión de sacarla de la empresa, lo mismo que yo más que seguro haría con Jano al enterarme de aquella conexión.


    —¿Pero qué es lo que ella ganarían con semejante plan?


    —Primero que yo me alejara de Jano, principal cuestión de todo esto, y segundo que se apartara a Ludmila de la empresa y de Enzo, porque según la otra mujer, querían que se reconciliaran.


    —¿Pero quién es esa mujer de la que hablás?


    —De tu mano derecha Bruno, Lorena.


    —¿Qué decís?


    —Yo sabía que mi suegro no había sido nunca un santo, lo intuí ni bien mi suegra falleció. Ni dos meses pasaron de la muerte de su esposa que el tipo ya estaba de juerga. Entonces me di cuenta de que toda aquella locura de la que fui parte ya no era mi vida, necesitaba gritar que estaban equivocados, que yo lo estaba. El tema de mi sexualidad no era algo que tenía ganas de compartir con el mundo, pero por miedo no dije nada, y si bien no justifico lo que Violeta hizo, trato de entender que para ella seguro que fue un calvario. Mi poca entrega, la falta de complicidad en nuestra intimidad, las veces que la evite provocaron una brecha en nuestra relación. Pero no quiero con esto dejarla libre de cargo, ha hecho daño a muchos.


    —Lo que no logro entender aún es la conexión de Lorena y Violeta.


    —Supe que ellas son medio hermanas.


    —Pero...


    —Sí, Bruno, comencé a pedir que investigaran sobre la vida de ella, lo siento si esto no lo entendés, pero quería llegar al núcleo de todo. Contrate a un detective que tiene muchas conexiones, y en pocos días pudimos descubrir que Lorena es hija no reconocida del imbécil de mi suegro. Ella supo de la existencia de una hermana y movió cielo y tierra para encontrarla, y lo hizo con toda seguridad para obtener algo de lo que a ella le negaron: dinero y poder.


    »Lorena no tuvo una infancia precaria, pero tampoco le sobraba nada. Su madre fue recepcionista de una de las filiales de la empresa de mi suegro que tenía en la provincia de Córdoba y allí se conocieron. Mantuvieron una relación clandestina, hasta que ella le dijo que estaba embarazada. La dejó patitas en la calle al minuto de enterarse, toda una mierda de tipo. Creería que la madre de Lorena nunca le oculto quién era su padre y, bueno, después son especulaciones por mi parte. El tema acá es que la avaricia y la desesperación de poder hicieron que ellas trazaran este plan, mi mujer quería seguir siendo la esposa de un hombre reconocido en el plano empresarial y, más que seguro, continuar disfrutando de los beneficios. En tanto Lorena, tendría aquí sus objetivos, contigo y con tu hijo.


    Enzo observó a su padre, pero no quiso preguntarle nada delante de Ricardo, más tarde averiguaría si Lorena había avanzado hacia él, y si su padre habría sucumbido a sus engaños. Dios quisiera que no, amaba a su madre, y pensar que él habría sido tan vil por serle infiel, lo terminaría de arruinar.


    No sabía si su padre había intuido algo en su mirada, pero por lo visto lo pasó por alto.


    —Dios, que desastre, hemos culpado a una persona inocente y ni siquiera le dimos la oportunidad de explicarse. En mis años de empresario jamás fui tan ruin con un empleado, y ahora me siento la peor basura.


    —Papá, si acá hay un culpable soy yo, me dejé arrastrar por los comentarios de Celeste, sin darme cuenta me dejé influenciar por la peor persona que hubo en mi vida.


    —Yo te entiendo, Enzo, y creo que debemos ser sinceros y pensar que tanto vos como yo nos cegamos por nuestros celos.


    —¿¡Qué!? No, discúlpame.


    —Cuando después de unos días dejé que las cosas se enfriaran, volví por él, necesitaba por fin hablarle de mis miedos, pero también de mis sentimientos hacia él. Es un ser muy amoroso y tengo mucha suerte de que me haya aceptado, estamos construyendo un camino juntos y ya basta de esconderme, pronto la prensa va a saberlo, estoy en ello. Pero volviendo a los celos, Jano me habló del encuentro que tuvieron, me dijo que no solo por culpa de Celeste, Ludmila se vio perjudicada, sino por los sentimientos que ocultas. Me recriminó que él no podía aclararte nada ya que, aunque no me lo merecía, no podía develar la verdad, que entre nosotros hubo una relación y que mi secreto estaría guardado bajo llave, tal cual siempre le exigí. No es necesario confirmarlo, es un tema tuyo con ella, no quiero meterme, pero te voy a dar un consejo del que yo no hice nada por demasiado tiempo para ponerlo en práctica: lucha por ella y por lo que sentís.


    Se miraron conscientes de que era verdad, él estaba perdido por Ludmila y necesitaba reconstruir el desparramo que había dejado en el camino.


    —Espero que hagas lo mismo, aunque no fui justo con Jano, su entrega y lealtad a Ludmila me da a entender que es un tipo de fierro, digno de confianza, vale la pena.


    —Te juro que voy a hacer todo lo necesario para que se quede conmigo, y este fue mi primer paso, decirles a ustedes que soy homosexual y espero tener vuestro apoyo. Sé que estas cosas aún son tabú y que...


    —Ricardo, tu condición sexual no es nuestro tema, es una elección tuya que solo te incumbe a vos y a Jano, pero quiero que sepas que contás con nuestro apoyo, hoy y siempre.


    —Si finalmente la Comisión Directiva no aprueba vuestro proyecto, quiero que sepas que, como dueño y director de la empresa, voy a utilizar vuestros servicios sin preguntar a nadie. Creo en ustedes y en la honestidad que tanto los caracteriza.


    —Gracias, Ricardo, nos hace muy bien escucharlo.


    —Bueno, ahora me tengo que retirar, no los quiero retener más. Espero que todo se solucione con Ludmila, y que sea lo que tenga que ser con Lorena.


    —Tené por seguro que la justicia se hará cargo de todo.


    —Suerte, y nos seguimos viendo.

  


  
    Página 154


    Chantaje, lo tuyo fue vil chantaje.


    Estos son los hechos:


    1-Sonrisa deslumbrante.


    2-Amable hasta por los poros.


    3-Ojos expresivos y cálidos, con el mejor color del caramelo derritiéndose en verano.


    4-Tu perfume, el que te es propio, solo el que se respira cuando pasas a mi lado.


    5-Cabellos que, cada vez que te das la vuelta, enojada conmigo, me hacen divertidas cosquillas en la nariz.


    6-Tu voz, tan parecida a un ser místico.


    Nena, puedo seguir enumerando hasta al hastío cada cosa que me gusta de vos, y te juro que quise con todo mi ser no saberlo, no notarlo.


    Entonces viniste y me dijiste: «No voy a volver, me voy, si me necesitás, seguime».


    Claro que te necesito.


    Entonces me chantajeaste, porque si antes traté de ignorarte, ahora sé que no puedo.


    Me tuviste del minuto en que te vi, me tenés desde siempre.


    Roberto para Teresa.

  


  
    Capítulo 22


    Cuando Ricardo salió de la oficina, ambos quedaron en silencio, aquella bomba que les había tirado había dejado un desparramo considerable en sus cabezas. Eran demasiados acontecimientos, necesitaban digerirlo.


    —Por Dios, papá, la cagué, la hice mierda.


    —Enzo, somos dos los responsables, no te agobies, vamos a tener que solucionar todo de a poco. Pero debemos empezar por el principio y de eso me encargo yo.


    —Quiero ayudarte.


    —No, Enzo, esto lo tengo que solucionar yo.


    —Papá, quiero y necesito saber si Lorena y vos...


    Levantó su mano para que callara, no le iba a permitir siquiera sugerirlo.


    —Voy a perdonar lo que estás insinuando, porque todo lo que escuchamos nos dejó destrozados, pero quiero que entiendas que jamás le haría algo así a tu madre. Ella fue, es y será mi timón, la mujer por la que daría mi vida sin dudarlo.


    —Perdoname, sé que fue injusto el comentario.


    —Lo que no te puedo negar es que Lorena siempre lo intentó.


    —¿¡Cómo!?


    —Eran sutiles mensajes, a los que yo he eludido de forma magistral, te sentirías orgulloso de mí.


    Esto era una locura, se estaban riendo de algo que daba pena.


    —Así que no tenés nada por lo que desconfiar, soy tu padre y estoy entregado solo a tu madre, de eso no dudes.


    —Sé que no merecía la aclaración después de dudar, pero gracias igual.


    —¿Qué vamos a hacer con Ludmila?, me gustaría contactarla y pedirle disculpas.


    —Lo sé, yo quiero lo mismo, pero intuyo que no será nada fácil. La herí y no creo que haya retorno en lo que estábamos empezando a armar.


    —Entonces era cierto, tenían una relación.


    Su mirada estaba llena de reproche, aceptación o quizás un poco de diversión por haber sido descubierto en su mentira.


    —No, nunca habíamos formalizado ni mucho menos. Solo fueron encuentros que en ocasiones yo buscaba.


    —¿Qué pasa con ella hijo, que sentís?


    —Una conexión que no logro entender, siento que hay algo más que nos une desde el mismo momento en que la vi. Sé que suena a novelita, e intuyo que te parece pura fantasía, pero espero que entiendas que para mí tampoco es fácil entender esta locura, ella es mi locura.


    —¿Eso sucedió cuando la viste en el boliche?


    Quiso reír, si él supiera lo que le estaba ocultando.


    —Sí, en el boliche. Por favor, papá, dejame acompañarte y ser tu respaldo, no quiero que te enfrentes solo a todo lo que se viene, en especial con Lorena.


    Había duda, había terquedad, pero después de unos minutos de meditarlo aceptó.


    A partir de ese momento sabía que se vendrían tiempos difíciles, y sobre todo, que Ludmila volviera a confiar sería un esfuerzo inmenso que estaba dispuesto a enfrentar, ella lo valía.


    La pregunta era ¿por qué estaba tan seguro?


    Una corazonada, tal vez.


    Bumbum... bumbum...


    ***


    Sí que parecía sincera, pero ya se le habían agotado las mentiras, las excusas, era una cínica, una fabuladora.


    —Ni siquiera te creo cuando pedís disculpas en nombre tuyo y de tu sobrina.


    Bruno había escupido aquella verdad con un tono de voz que nunca en su vida Enzo había escuchado, ni siquiera cuando se había mandado alguna trastada de niño y él lo reprendía por lo que había hecho.


    —Bruno, yo...


    —Nada, no quiero escucharte.


    —Es que si me dejás decirte...


    —Suficiente, Lorena, ni siquiera debería estar dándote la oportunidad de sumar más excusas a todo lo que hiciste. Me das vergüenza, y por tu responsabilidad culpé a una persona inocente de algo que solo vos armaste. No sé cómo pude ser tan ciego.


    —Te amo.


    Bruno tuvo que sostenerse de la mesa, aquello había sido un golpe inesperado, y si ella había intentado ablandarlo con aquello, mal lo llevaba.


    —Sos una descarada.


    —Enzo...


    —No, papá, no voy a permitir que nos falte el respeto. Ni siquiera tenés el decoro de callarlo al ver que estoy presente en esta reunión, le estás faltando también el respeto a mi madre y a mi hermana.


    Sin siquiera mirarlo, faltándole aún más el respeto, volvió a arremeter.


    —Es que yo no puedo seguir soportando tu rechazo, Bruno, yo sé que vos sentís...


    —Te estoy dando la oportunidad de que salgas de esta empresa por tus propios medios, dame una mínima excusa y llamó a Seguridad para que te arrastre hasta la calle. Te vas ya, y ni siquiera voy a responder a lo que me acabas de decir.


    Era lo esperado, su expresión de dama en apuros enamorada de su hombre imposible cambió en decimas de segundos para mostrar el lado más despreciable de aquella mujer.


    —Te veo en el Infierno, Bruno Suarez.


    —Tranquila, andá yendo.


    La vieron salir con aires de poder, ambos hombres incrédulos ni siquiera pudieron emitir palabra, no daban crédito a lo que allí se había producido. Una hora escuchando excusas, inventos, tramas de una historia inverosímil, una fábula de pies a cabeza.


    —Increíble.


    Bruno tomó asiento y recostó su cabeza en el respaldo de su sillón.


    —¿Estás bien, papá?


    Hizo una leve negación con la cabeza.


    —No entiendo cómo pude estar años trabajando con una arpía, esa mujer está loca.


    Enzo volvió del minibar, que su padre tenía en la oficina, y le sirvió preocupado un agua con gas.


    —Papá, tranquilo, ya todo terminó, no quiero que te alteres más.


    Observó a su hijo y también lo vio de igual aspecto y ánimo que él.


    —No es nada, hijo, solo la impresión del momento, sentate vos también y brindemos juntos por sacarnos esta mala experiencia.


    Ambos se dieron un respiro, la situación fue de alto voltaje, un tira y afloja hasta que Lorena quedó tan acorralada que no pudo seguir con sus mentiras.


    —Descarada, ¿cómo pudo decirme algo así y adelante tuyo?


    —No importa, papá.


    —Sí que me importa, jamás le di a entender algo distinto que no fuera una relación cordial de trabajo. No puedo creer que llegara tan lejos con todo.


    —Quizás era cierto, en eso tal vez no mentía. Sos un tipo especial, viejo, seguro que después de tantos años...


    —Hijo, no quiero seguir con esto, no se lo merece tu madre. Lamento que haya confundido las cosas, pero ya no más.


    —Bueno, si estás mejor, tengo que volver a la editorial, necesito terminar con algunos temas.


    Bruno lo vio buscar su abrigo, las llaves del auto y unas carpetas.


    —¿Qué vas a hacer, Enzo?


    —¿A qué te referís?


    —Con Ludmila, yo también necesito disculparme.


    —La verdad, viejo, es que no sé qué va a pasar, la destraté, no la dejé defenderse. Creo que va a ser muy difícil hacerla entrar en razón. También le debo una disculpa a ese Jano, semanas atrás fui a donde se suponía que vivía Ludmila, para pedirle finalmente explicaciones, y la volví a embarrar.


    —No entiendo.


    —Están juntos trabajando, parece que después de que la desvincularas de la empresa y que él se enterar de todo lo ocurrido, tal como nos contó Ricardo, se fueron juntos a vivir y tratar de hacer su propia empresa. Y yo...


    —Decime, hijo.


    —Me puse tan celoso que les dije tonterías. Ni siquiera ya me importaba el hecho de que ella te hubiese querido arruinar la reputación, yo estaba cegado por verlos a ellos como si fueran pareja. Nunca sospeché de la verdad y de que Jano fuera homosexual, la defendió de una manera que creí que eran novios y por poco faltó para que me rompiera la cara.


    —Lo siento, fuimos ambos culpables.


    —El caso, papá, es que la quiero, la extraño, estoy decidido a recuperarla cueste lo que cueste. Y al hacerlo, te pido que no intervengas con tus reglas de la empresa.


    —Tranquilo, Enzo, de eso nada, además no creo que ella quiera volver a trabajar conmigo, la defraudé tal nos lo dijo aquel día.


    —Bueno, veremos qué se me ocurre.


    ***


    La desesperación no disminuía, dos noches sin pegar un ojo. Es que la culpa era insoportable, las ideas no fluían por lo que no veía manera de acercarse a ella con un argumento que la convenciera de su arrepentimiento, necesitaba algo extraordinario para que siquiera intentara que lo escuchara.


    Fuera de sí, intentó comenzar a hacer un poco de orden en su habitación, si su madre viera el descontrol que llevaba en el placard, se volvería bizca. Por lo que ya, sufriendo el cambio de temporada y al retrasarse de forma constante todas las mañanas por culpa de no tener las prendas ordenadas, se acercó al placard y lo abrió.


    Necesitaba un cambio de ropa rápido, hacía dos temporadas que no renovaba sus prendas, y algunas ya pedían entrar a boxes.


    Fue a la cocina a buscar bolsas para descartar lo que en definitiva donaría y volvió decidido a hacer más productiva aquella madrugada, esperaba no ser molesto y despertar a los vecinos con sus idas y vueltas.


    Sacó de algunos cajones prendas que ya habían visto mejor vida, descolgó de las perchas algunos pantalones que deseaba sacarse de encima y, al comenzar a ser más evidente el espacio, lo vio. Detrás de unas cajas de zapatos, divisó aquel bolso que hacía bastante buscaba y que creyó perdido, lo tomó.


    —Acá estabas, escurridizo, te busqué por mucho tiempo.


    Sonrió al pensar cómo se vería si lo pescaban hablándole al bolso.


    Abrió sus presillas y el aire se le cortó en la garganta, quedó sin respirar por algunos segundos fruto de la sorpresa, la impresión de lo que vio ni bien lo abrió.


    Allí estaba aquel cuaderno que Marcela le regaló la noche del accidente, lo había olvidado por completo, desde la operación nunca más lo recordó y se maldijo por tal descuido.


    Sin pensarlo se sentó en el piso de la habitación entre camisas, remeras, pantalones y zapatos, y con manos trémulas lo tomó.


    Era tal el estado de asombro que su respiración se sentía forzada, sentía sus ojos clavados en el libro sin poder reaccionar, sintiéndose por demás débil, desconcertado. No podía dejar de temblar, y como en un acto reflejo, se llevó la mano al pecho y cerró sus ojos apreciando el bumbum que su mano sentía. Una impresión profunda e inesperada lo invadió, como aquel día que se enteró de que ella había sido para su suerte la que le había donado el corazón.


    —Mi morocha hermosa, cómo pude olvidarlo...


    Se dejó ir en lágrimas, en un llanto agradecido al límite de lo agónico, recordarla le hacía feliz y desgraciado a partes iguales. Su imagen fresca y desenfadada volvía a su mente, recordando una vez más aquella plaza, la chalina que supo rescatarle, su gracia, su hermosa sonrisa y su risa tan musical.


    Volvió a llorar por todo, por los recuerdos, por el rechazo de Celeste, por sus temores, por agradecer haber tenido la oportunidad de conocerla, por la amistad con Ova.


    Lloró por el encuentro con sus padres y lo amables que fueron, lloró por su ausencia.


    No supo cuánto se mantuvo allí entre aquel desorden, abrazado a su recuerdo, hasta que se obligó a recostarse en la cama, ya se vislumbraban las primeras luces del amanecer y, como si aquel llanto lo hubiese liberado de una culpa que sentía guardada en su piel y por lo injusto que había sido con Ludmila, se durmió.


    Abrazaba aquel libro como si Marcela lo estuviese rodeando con sus brazos, consolándolo, dándole esperanza de que todo se arreglaría.


    Entre sueños la imaginó alrededor suyo, acunando a ese desolado amigo que le sostuvo la mano, en el último segundo de vida, antes de partir.


    ***


    El dolor era insoportable, latía, tiraba, el aire casi no le llegaba a los pulmones, sin embargo era lo que mínimamente se merecía.


    —Por favor, me estás rompiendo el pie.


    —Entonces, sacalo antes de que te lo termine amputando.


    —Solo te pido unos minutos yo...


    —Nada, te vas.


    —Ludmila, me estás cortando el pie, abrime la puerta.


    —¡Noooo!


    —Solo te pido unos segundos, n-no me... por favor, ¡me dueleeee...!


    Vio que el rostro ya estaba a punto de ponérsele bordó, así que casi apenada, pero no del todo, dejó de hacer presión. Igual no le abrió del todo la puerta, aprovechando la situación colocó la cadena que le impediría hacerlo.


    —Te doy cinco minutos, no te los mereces.


    No quiso perder tiempo.


    —Lo sabemos, Lu...


    —Señorita Dagostino, si no te importa.


    —Desenmascaramos a Lorena, ella fue quien ideó toda esta mentira.


    Observó su sorpresa, no debería sentirse así.


    —Ricardo Oroño nos vino a ver y nos contó lo que en definitiva nos quisiste explicar a papá y a mí, que no tuviste nada que ver en toda aquella farsa que se inventaron.


    —Ni Jano.


    —Sí, lo sabemos también, ninguno de los dos. Por eso estoy acá, para pedirte disculpas...


    —Bien, gracias, no vuelvas más.


    Y así fue como le cerró la puerta en la cara.


    Enzo quedó tan aturdido que no se dio cuenta de que Jano estaba detrás de él, muy divertido por cómo estaba resultando aquella visita, y sin ningún problema se colocó al lado para observarlo.


    —Patética disculpa.


    Rio al ver como Enzo por poco grita de la impresión, se le veían las ganas de trompearlo por la cara de avinagrado que le puso, pero era inteligente y supo contenerse.


    —Hablando de disculpas, te debo una también.


    —¿Y porque te estarías disculpando?


    Aquello no iba a ser fácil tampoco con él.


    —¿Vas a disfrutarlo, verdad?


    —Nene, ya lo estoy haciendo, así que te escucho, Ojitos verdes.


    No se iba a dejar impresionar por su repentina amabilidad.


    —Primero, te pido disculpas por sacarte unas fotos que no debí tomar, a ninguno de los dos.


    Levantó la voz para que ella lo escuchara, seguro estaría detrás de la puerta atenta a lo que se hablaba. Lo vio afirmar con la cabeza y, sin embargo, el brillo entre maléfico y divertido que veía en sus ojos le daba a entender que debía seguir un poco más.


    —También te pido disculpas por haber creído cosas de vos sin siquiera conocerte, sin siquiera pedirte una explicación, en realidad a ambos. Estoy muy arrepentido por lo que hice y mi padre está igual, no sabemos por qué no le dimos siquiera una oportunidad a Ludmila para que nos explique, lo sentimos de verdad, nunca fuimos injustos.


    —Y por lo que escuché, antes de que mi amiga te cerrara la puerta en la cara, que fue Ricardo el que se los contó, y entonces parece que él es palabra santa y nosotros unos rastreros que no merecemos ni un mínimo de respeto ni de consideración. Porque resulta que él es empresario igual que ustedes, y entre su clase vale, y nosotros somos mierda.


    —No, solo nos dejamos llevar por una mujer que creímos de confianza y que jamás nos traicionaría como lo hizo. Sí somos culpables de no darle una oportunidad a Ludmila, pero jamás piensen que ustedes valen mierda. En todo caso la mierda está de nuestra vereda, actuamos mal, y queremos que nos disculpen, soy sincero.


    —¿Se la va a llevar de rositas la muy desgraciada?


    —Fue despedida, no pertenece más a la empresa.


    —Si siguen a ese ritmo, se van a quedar sin empleados.


    ¿Lo estaba disfrutando o solo era sarcasmo?


    —Nos prometimos con mi viejo no volver a cometer estas injusticias, hemos aprendido.


    El ruido de la puerta se escuchó y ambos vieron como Ludmila, con el ceño fruncido, miraba a Enzo, sin ninguna intención de ser amistosa, aún las lanzas estaban en alto.


    —Me alegro de que esa arpía ya no esté más en la empresa, fui testigo de su maltrato a varios compañeros, se sentía impune por ser la mano derecha del señor Suarez.


    —Sé que fuiste victima también de su destrato.


    —No importa, ya es pasado.


    —Ludmila... necesito que hablemos, por favor.


    El silencio los acompañó una vez más, Jano se acercó a ella y le dijo algo al oído que Enzo no pudo escuchar, luego, aún dudosa, le dijo que esperara unos segundos, que iría a buscar el bolso.


    —Si esta vez hacés algo que siquiera le quite la sonrisa, te voy a romper en pedacitos, Ojitos verdes.


    —No habrá quejas, te agradezco que la hayas acompañado en el mal momento que le hicimos pasar.


    Le tendió la mano, luego de pensarlo unos segundos.


    —¿Amigos?


    —Amigos.


    Ya fuera, en la calle, Enzo quería saltar de alegría, Ludmila había accedido a hablar con él y eso era un montón.


    Le indicó que se metiera en el auto, quería llevarla a tomar un café y hablar con más tranquilidad. Legaron pronto a una confitería, bonita, cerca de la avenida Libertador, y luego de hacer el pedido al camarero se quedaron mirando entre ellos, observando cada gesto, cada emoción, se miraron después de tantos días.


    —Perdón, Ludmila, te soy sincero. Fue horrible lo que te hicimos, no me siento satisfecho solo diciéndolo, te mereces algo que no logro descifrar, pero solo puedo encontrar estas palabras y decirte que mi corazón está puesto en cada sílaba.


    Ella tragó, sus palabras la afectaron, no tenía dudas del arrepentimiento.


    —Te creo, se te ve sincero. Pero no puedo dejar de decirte que me dolió y mucho. Nunca en mi vida intenté sacar ventaja de nadie, jamás se me hubiese ocurrido armar una historia tan descabellada como inventaron Lorena y esas dos mujeres.


    —Lo sé, juro que lo sé. Y lo que más me aterra es haberte perdido por mi error, haber desaprovechado todo el camino andado para que por algo, que trato de analizar y entender, nos destruyera, y no lo concibo. Necesito saber que aún no terminamos, que lo nuestro puede resurgir.


    —Enzo...


    —Estoy enamorado de vos, Ludmila.


    Bumbum... bumbum...


    Como era la vida, un día estabas en el fondo de un pozo oscuro, sin creer que la luz podría siquiera filtrarse, y al segundo te encontrás en un campo lleno de flores silvestres, con el sol dándote la bienvenida y abrazándote con su calidez.


    ¿Era así de fácil entonces? ¿Era tan sencillo como dar vuelta la página y olvidar?


    Ella siempre se caracterizó por ser de las que no olvidaban con facilidad, algunos la tildaban de rencorosa, otros con buen humor le decían que ella, en realidad, tenía buena memoria.


    —¿Eso es real?


    —La conexión que siento es tan única Lu, no sé cómo decírtelo, para que no creas que es un invento, manotazo de ahogado, querer ser algo que no soy. Pero te juro que es así, desde el momento que te vi en aquel baño, desde que nos unimos en esa dulce seducción.


    —Tengo miedo, me aterra volver a confiar, Enzo, me desespera no saber si en cualquier segundo puede pasar algo, que tires lo que construimos, lo que vamos erigiendo entre los dos. Yo también siento esa conexión inexplicable y por eso no entiendo cómo dudaste, cómo fuiste capaz de pensar lo peor de mí.


    No podía seguir excusándose con palabras, las sentí huecas, vacías.


    Le tomó el rostro con ambas manos y dejó liberado el deseo que tenía de besarla, gozar con el simple roce de sus labios, comérsela con devoción, con desespero, con paciencia, con deleite.


    Una tos forzada los sacó de aquel juego de energías, el camarero, sin inmutarse, les dejó el pedido y se retiró, sin embargo las manos las tenían tomadas, entrelazando sus dedos sin poder separarse.


    —Prometo ser fiel a mis palabras, y que JAMÁS volveré a repetir la estupidez de no escucharte, y menos de pensar tales bajezas de vos, no va a volver a ocurrir. Me importás, Ludmila, sé que es muy apresurado para hablar de amor, no por mí, sino por vos, pero necesito que entiendas que no me estoy tomando esto a la ligera. Estoy enamorado, me gustas, te quiero.


    —Te creo, pero, por favor, no vuelvas a fallarme, porque no voy a sobrevivir a ser herida de esa manera.


    —Prometido, ahora regalame otro de esos ricos besos que sabés darme.


    Sonrieron, necesitaban dejar atrás tanta amargura, desencuentro, dificultades e incomunicación. Ella le regaló lo que él le pedía y así, con ese magnetismo del que era costumbre en ellos cada vez que se besaban, se dieron la oportunidad de comenzar a levantar los escombros que aquellas tres mujeres desparramaron.


    Las horas pasaron, las palabras se encadenaron, las razones se dieron, las excusas se esfumaron.


    —Me gustaría que vinieras a la fiesta de fin de año que celebramos en la empresa de papá.


    —No, Enzo, no quiero volver, ya no trabajo ahí.


    —¿Les va bien en lo que hacen con Jano?


    —Estamos intentándolo, pero es duro y, sin embargo, fuerza, coraje y empuje no nos falta.


    —Papa me pidió que te diga que está muy arrepentido, y me dijo que si querés volver, las puertas las tenés abiertas.


    —Lo sé, pero ya no, queremos intentarlo con Jano. Ricardo Oroño lo convocó varias veces pero él se negó, también opina como yo que podemos hacer las cosas juntos y bien, queremos esa oportunidad.


    —¿Son amigos?


    —Él es homosexual.


    —Lo sé.


    —Entonces, ¿a qué viene la pregunta?


    —Reconozco que estaba celoso, pero entiendo que entre ustedes hay buena vibra, y lo voy a respetar.


    —Gracias.


    —Pero volviendo a la fiesta quiero que vayas, te merecés despedirte de tus compañeros. Además, tengo un anuncio que hacer y quiero que estés presente.


    —¿Qué anuncio?


    —Vas a tener que ir para averiguarlo.


    —Más vale que valga la pena, Ojitos verdes.


    Rieron por el mote que le había puesto Jano.


    —Lo vale.
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    Tal vez, me equivoqué.


    Tal vez, volé demasiado alto.


    Yo solo creí lo imposible, posible.


    Y no me refiero a que no creí hacer posible mis sueños.


    Tan solo creí que tu vuelo sería tan veloz como el mío.


    Tal vez, creí que me acompañarías.


    Tal vez, fui ingenuo.


    Tal vez creí en vos.


    Mejor no mencionarte.


    Tomás

  


  
    Capítulo 23


    —Hola a todos y gracias por venir a esta reunión que, si bien no es obligatoria, es un momento de distención que nos debemos y merecemos. Como sabrán, mi padre y yo mantenemos este espíritu de confraternizar con todos, ya que ustedes, igual que nosotros, somos la familia de Mercado Compañía, y eso es así, le guste a quien le guste y al que no...


    Risas.


    —Hijo, no valen las amenazas.


    Más risas.


    —Disculpas, mi lado mafioso no me deja. Como les decía, esta reunión es para confraternizar, pero también saben que es momento del reto.


    Quejas generalizadas y más risas.


    —No lo arruinen, es mi momento de fama.


    Su padre negaba con la cabeza, en un gesto muy divertido.


    —Este año papá me dio la oportunidad de formular un reto muy diferente, porque lo peculiar en esta ocasión es que no habrá sorteo por nuestra parte. Para los que ingresaron hace poco, y no están muy al tanto, todos los años papá y yo hacemos de sus vidas un calvario.


    Risas ahogadas.


    —Si bien el primer reto ya lo propuso papá a los empleados de la editorial, cuyo beneficiario ha sido nuestra tímida recepcionista. Por favor, aplausos.


    La pobre Melisa estaba muy incómoda, pero supo sobrellevar tanta atención, de la mejor manera.


    —Te deseamos lo mejor, Melisa, no vale renunciar.


    —Ni pedir cambio de lugar con otro compañero.


    Melisa negaba divertida por el loco momento, había sido sorteada para pasar una semana en Mercado Compañía compartiendo un proyecto de diseño de página web para una línea nueva de juguetes sin pilas, mientras que la persona que ella reemplazaría se encargaría en su ausencia de la recepción en la editorial. Allí el cambio de roles era una manera de confraternizar y ponerse en los zapatos del otro.


    —Sin embargo, por lo que me toca, es decir que una persona sea sorteada para que trabaje en un proyecto en la editorial, esta vez no será sorteada, sino elegida por mí de forma directa, para que lo lleve adelante. Este es un proyecto muy personal, por ello voy a romper las reglas solo esta vez, y les voy a contar el porqué. Les aclaro que sí veremos quién reemplace a Melina, pero solo hará eso, suplantarla en sus tareas. Entonces... hace unos años, yo diría que unos dos, volví a nacer.


    Todos lo miraban confundidos.


    —No muchos lo saben, es decir, solo mis seres queridos y amigos más íntimos, que fui operado y receptor de un órgano, me trasplantaron.


    Nadie hablaba, todos atónitos escuchaban a Enzo.


    —Estoy bien, no se alarmen.


    Risas interrumpieron el silencio espeso.


    —Por eso les dije que volví a nacer. Fueron circunstancias muy tensas, yo prácticamente había muerto. La tarde que me anunciaron que debía operarme con urgencia, y que la única manera que había era un trasplante, a pesar de lo contradictorio que se escuche, creí que mi vida había acabado, les puedo asegurar que no se lo deseo a nadie. Porque no solo me anunciaron que necesitaba un trasplante con urgencia, sino que debía entrar en una lista de espera con prioridad, es decir, aún no había un órgano asignado para mí, se imaginarán lo que mi cabeza trabajaba. Por lo que después de escuchar casi por una hora al cirujano, que me hablaba de cosas que en realidad no estaba comprendiendo, pedí a mis padres y a mi hermana que me llevaran unos minutos fuera del hospital. Comprenderán que casi me encierran, estaban hablándome de que necesitaban prepararme para la internación y yo pedía que me sacaran a pasear unos minutos.


    Enzo miró a su padre, y él sonreía muy divertido a su hijo.


    —Todavía no entiendo cómo pude escucharte, pero así y todo lo hice, y agradezco una y mil veces haberlo hecho.


    —Exacto, creo que el destino, como dijo una amiga muy querida, obró a mi favor.


    Todos advirtieron que el gesto que hizo Enzo no era de total alegría, pero nadie dijo nada.


    —La cuestión es que la vida y el deseo de salir de allí me llevaron a una plaza, le pedí a papá que se detuviera y me dejara unos momentos sentarme a solas en un banco, necesitaba respirar, mi momento, mi alma y yo. Cuando crucé la avenida divisé un banco, pero allí había una hermosa mujer sentada, y si bien no me parecía correcto invadir su espacio, algo me llevaba a acercarme. El viento, que en ese momento sopló con ganas, provocó que aquella mujer por poco perdiera una chalina que llevaba en su cuello, y yo, como el caballero de armadura dorada que soy, no pude resistirme y la atrape. Así empezó nuestro diálogo hasta que una cosa llevó a la otra y, sin buscarlo ni forzarlo, nos encontramos contando nuestros pesares. Ella supo escucharme por todo lo que estaba pasando, casi le da un ataque y me pedía una y otra vez que volviera al hospital. Era una chica de lo más deliciosa, me hizo sentir demasiado bien. Hasta que llegó el turno de ella y aquí, señoras y señores, comienza lo que supimos ambos denominar magia.


    Todos observaban a un Enzo que tenía la mirada perdida, reviviendo lo que sospecharon un recuerdo agridulce.


    —Esta hermosa mujer me contó una historia increíble. De niña tenía una amiga soñadora a la cual adoraba, más que adorar, amaba. Ella amaba con locura a su amiga, pero nunca se lo pudo confesar por temor a que la rechazara. Un día esta adolescente le contó un sueño, ella había visto a un príncipe azul que le decía que tenía un mensaje para ella y que en algún momento se lo daría. Sin embargo, esta pequeña soñadora tuvo una idea muy inocente, crear un libro en donde se escribirían mensajes a los que tenían un amor y que no se atrevían a decírselo. La consigna era que debían, luego de escribirlo, dejarlo en algún lugar para que alguien más lo encontrara e hiciera lo mismo. Nunca creyó que surgiera el efecto que esta niña quería, hasta que dos años atrás, cruzando una plaza se tropieza y se queda unos minutos sentada para observar algún daño en su pie, y al inclinarse ve debajo del asiento un paquete, el libro. No se imaginan la sorpresa de ella, no podía creer que la magia haya funcionado y se hiciera realidad. Y fue allí que aparezco yo, me siento a su lado y comienza a relatarme lo que ahora saben ustedes. Lo increíble es que ella termina escribiendo la última página del cuaderno, dejando allí el mensaje para aquella mujer que amó tantos años en silencio, pero que no entregaría por miedo. Por eso...


    Todos estaban en el más profundo de los silencios, hasta que vieron que Enzo, luego de tomarse unos minutos, ya que estaba más que afectado por el relato, sacaba de una caja el libro y los rumores comenzaron a gestarse.


    —Cuando ella me propuso que redoblemos la apuesta, me pareció una total locura, me dijo que no sería ella quien cortara la magia, la ilusión de su amiga. No sabía si recordaría esta locura, se negaba a aparecer con el libro y ser ella su príncipe azul, no soportaría que aquella fantasía se derrumbara, y entonces se le ocurrió entregármelo. Juro que en su momento no pude entenderlo, pero después de unos minutos, me di cuenta de que esta no era mi historia, que ella debía devolvérselo.


    Sabían por su gesto que la historia no terminaría tan bien, tan dulce como la hacía ver.


    —Todo se complicó para mal, porque en el momento que quise detenerla, un auto salió de algún lugar y la atropelló en medio de la avenida, e-ella no lo resistió... murió a las pocas horas en el mismo hospital donde me habían internado de urgencia.


    Todos casi no respiraban, estaban atónitos.


    - Yo también morí, corrí a tratar de socorrerla, pero al llegar a su lado mi corazón se paró, no sin antes darme cuenta a los segundos de cerrar mis ojos que ella no sobreviviría, y yo menos. La magia siguió, los médicos hicieron todo lo que pudieron con ella, pero fue imposible, estaba destrozada por el terrible golpe sufrido por aquel asesino al volante, y murió en quirófano. Estaba en casa los otros días y, mientras hacía un poco de limpieza y orden en mi placard, me topé con asombro con este libro, no sé por qué lo había olvidado, tal vez ya era momento de traerlo a la vida. Llamé al viejo y le propuse una locura que él acepto igual de encantado. Hoy les traigo este maravilloso material para ponerlo en manos de alguno de ustedes, no dudé a quién le daría la hermosa tarea de hacer de este material un libro. Les puedo asegurar que aquí se cuentan historias puras de amor, desolación, desencuentros y sueños. Es por ello, por honrar a todas estas personas que se dedicaron a cumplir la ilusión de una adolescente, que solo quiero tratar de recrear lo que aquella preciosa mujer me pidió que hiciera minutos antes de morir. Aquella hermosa loca me pidió que desafiara a la magia y que fuera yo el que entregue el libro a la mujer que yo sintiera correcta, aunque no supiera quién en definitiva era su amiga. Sí, no se rían, yo también le dije que era una chiflada, porque ¿cómo iba a saber yo quién era aquella adolescente para poder entregárselo en mano?, pero ella creía en esa magia, y por consiguiente yo. Entonces solo pensé en qué mejores manos podría estar, y se me vino como por iluminación el nombre de la persona a quien quiero desafiar. Deseo que el reto sea para esta mujer, porque me dio a entender en este tiempo que ella es la correcta, y como me dijo mi amiga, esa persona haría su propia magia. Este libro pretendo que sea editado, y pondré en las manos de uno de ustedes el relato, la compilación de tantas historias de amor que hay aquí. Espero y ansío que Ludmila Dagostino acepte el reto.


    —Estás loca.


    —¡Noooo!


    —Tu locura se me va a contagiar.


    —¡NOOO!


    —¿Y qué querés que haga con esto?


    —Que te saques las ganas.


    —Chela, no puedo, es una estupidez.


    —Mariquita.


    —¡Era solo un deseo al aire además de un tonto sueño!


    —No me lo parece, me estás taladrando la cabeza desde hace semanas, por lo que me parece que te afectó más de lo que querés admitir.


    —Bueno, me rindo.


    —¡Vamos, esa es mi amiga, sin temor!


    —¡Diosss, quién me mando a sentarme junto con vos!


    —Basta ya, pasó un tiempo considerable para que cambies tu horrible destino. Tracemos un plan, organicemos bien los pasos a dar.


    —Bueno, pesada, se me ocurre escribir un diario de muchas hojas y poner algunas reglas antes de empezar.


    —Suena bien. ¿Cómo sería ese diario?


    —Necesito que tenga tapa dura y además lo vamos a resguardar con algún estuche.


    —Anotado.


    —Me gustaría que tuviera muchas hojas porque estoy segura de que viajará por cientos de lugares.


    —Vamos ahora a la librería y busquemos lo que necesitás.


    —Hecho.


    —¿Qué es lo que te pasa, Lu?, solo es un sueño, te veo demasiada pensativa.


    —Solo que es la primera vez que hago realidad un sueño.


    —Bien, creo que es momento de que empieces, ni los sueños ni los deseos deben demorarse. Tenés que liberarlos para que se hagan realidad, los debés liberar como ese corazón que aparece en la tapa.


    —Sí, creo que me convenciste, lo voy a hacer.


    — Tenés que organizarte, pensá si primero van las reglas o la dedicatoria.


    —Pienso que poner las reglas y el objetivo de este libro es lo primero, y luego voy a poner la dedicatoria.


    —Correcto entonces, deberías comenzar ya.


    —Bien acá, vamos....


    Te vi en sueños, pero solo tu sombra.


    No sé quién sos, pero de algo estoy segura... te voy a encontrar. Sé lo que hay en tu pecho, pero no entiendo aún el porqué. Solo espero que llegue el día en que pueda descifrarlo.


    Desde hoy y hasta llegar a vos, tuya.


    Lu


    Todos giraron para observar a Ludmila, pero lo que nadie imaginó fue lo que en segundos comenzó a desatarse. Ella tenía el semblante desencajado, palidez y su gesto eran más que preocupantes, parecía que en cualquier momento se desmayaría.


    Sus mejillas estaban mojadas por lagrimas que se adivinaban de pena, dolor... «Tanto la había golpeado la historia», pensaron.


    —Chela...


    Escuchar aquel nombre en labios de Ludmila, a Enzo lo golpeó de tal manera que por poco las piernas se le vencen.


    —Pero qué...


    —¿¡CHELA!?


    Nadie entendía nada, ni siquiera al ver como aquella chica con paso apresurado iba al encuentro del dueño de la editorial.


    De inmediato él dejó sobre el escritorio el libro, quería sostenerla, se la veía sumida en una desesperación y vulnerabilidad que jamás vio en ella, ni siquiera cuando estuvo frente a los tres defendiéndose en la sala de reuniones debido a la mentira que le inventaron. Pero lo que más lo sorprendió fue que llevó sus manos a su pecho intentando de alguna manera abrirle la camisa, ¿pero qué estaba haciendo?


    Y entonces Enzo entendió, como si el solo hecho de que ella intentara revisar su pecho le diera la pista, supo qué es lo que estaba buscando.


    Bruno, superado por la situación que estaba viendo, se acercó a prisa para separarla de Enzo.


    —¿Ludmila, que está haciendo?


    —Papá, que todos salgan.


    —¡CHELA!


    —¡Ahora, papá!


    Todos obedecieron sin vacilar, algo importante pasaba con ella, todos la conocían y sabían que jamás haría un escándalo tal, si algo importante estuviera pasando.


    Enzo, al encontrarse ya solo con ella, trató de calmarla.


    —Ludmila, por favor, ¿qué pasa?


    La veía histérica, negando con la mirada clavada en su pecho. Si su intuición no lo había abandonado, lo que se le venía encima era mucho, demasiado, era todo.


    —Por favor, tranquilizate, decime qué te pasa.


    El llanto comenzó a disminuir, pero las lágrimas seguían gota a gota derramándose en aquel rostro doliente, desfigurado por el espanto y la sorpresa. Con extrema suavidad y cautela, la guió a uno de los sillones de la sala e intentó que se sentara, pero ella parecía negarse.


    —Enzo, ella... yo.


    —¿Ludmila, ese es tu libro? ¿Sos Lu, la adolescente que creó tan hermosa fantasía?


    —Y-yo...


    —¿Sos vos, verdad?


    Con premura rodeó su cuello con ambos brazos y se dejó llevar por las emociones que no podía controlar, él la abrazó, la llevó a su cuerpo tan cerca como podía.


    Entrelazaron energías, se unieron en aquella sorpresa. Melancolía, dolor, frustración por Chela, maravillados por el fin de aquella historia.


    ¿Fueron horas, minutos, apenas segundos? Nunca lo supo, la luz comenzó a apagarse después de que el cielo les regalara tonos en naranja y amarillo que se filtraron desde las ventanas, hasta que la noche los sorprendió.


    Ella, recostada en su regazo, había cerrado sus ojos por unos instantes, agotada y con la vista irritada de tanto llorar. En el momento que quedó vencida, y navegando por mares de ensueño, no fue consciente del instante en el que el padre de Enzo entró en la sala para, además de llevarles unas bebidas y algo para comer, le preguntara cómo estaba y qué había sucedido. Él le dijo que aún no habían podido hablar, pero que tenía una sospecha.


    —Lo que ahora recuerdo es que, sin embargo, más allá de toda esta fantasía del sueño, había algo que ella nunca me quiso decir. En realidad nunca me lo dijo directamente, pero hubo algo más en ese sueño que ella nunca me confesó, algo que sin embargo intuyo que la dejó confundida.


    —¿Qué sería?


    —Ni idea, pero pueden ser ideas mías, quizás no es nada.


    Sus manos desesperadas, tocándole el pecho, le dieron una idea, ¿sería posible que ella supiera qué guardaban su pecho y su piel? Es que muy pocos sabían de aquel nombre, de aquella porción de su cuerpo en donde la tinta de un tatuador había esbozado, dibujado e impreso aquella creación.


    —Lo soñé...


    Enzo, ni bien la escuchó, dejó de acariciarle el cabello, su cabeza descansaba en su regazo; y él, por instinto o goce personal, no podía dejar de tocar aquellas mechas tan sedosas.


    —¿Qué soñaste?


    Comenzó a incorporarse hasta que, curioso, veía cómo ella bajaba del sofá y se posicionaba en cuclillas entre sus piernas. Mirándose a los ojos comenzaron a comunicarse por instinto, aquel magnetismo que tanto los atraía estaba una vez más presente, y ellos solo entregándose.


    —Nunca se lo dije por temor, porque si bien me parecía hermoso, era indescifrable. Si a mí me traía cierta intranquilidad, no quería pensar qué es lo que podría provocarle a ella. Porque si bien aquel príncipe...


    Ambos sonrieron con lo peculiar de la situación.


    —Así que ahora escalé a la posición de príncipe.


    —Uf, madre mía, ¿qué vamos a hacer con tu estrenado ego?


    Y por primera vez se dieron la oportunidad de sonreír, luego de tanta angustia.


    —Como decía, si bien aquel príncipe me supo enamorar, vi en su pecho algo que me desconcertó. Y entonces quiero saber...


    —¿Qué querés saber?


    Ella extendió sus manos y con temor, ansiedad y curiosidad, acarició su pecho del lado del corazón.


    —¿Ella fue tu donante, verdad?


    Enzo estaba shockeado, si bien una tibia sospecha se introdujo en sus pensamientos, que lo dijera en voz alta era más que impresionante.


    —Sí, fue ella. Yo estaba en el quirófano siguiente y me encontraba en estado crítico. Marcela era donante, así lo decía su documento, y a pesar del dolor por su muerte, su familia aceptó cederme su corazón.


    Dichas estas palabras las lágrimas comenzaron a rodar tanto por las mejillas de Ludmila como por las de Enzo, pero esta vez no eran por dolor, eran por alegría, satisfacción, nostalgia, amor.


    —Ella siempre así lo quiso, cuando me enteré, cuando me lo dijo su hermano, no quise saber nada. Ahora se ve todo tan distinto, ella está acá...


    La dejó acariciarle el pecho, la veía perdida, llorando, sonriendo y con temor vio que acercaba su oreja a ese espacio donde sentiría sus latidos.


    —Cielos, te tatuaste su nombre.


    Enzo no lo podía creer, ella no se lo preguntaba, se lo estaba afirmando.


    —Por ella me hice el tatuaje, para honrarla. ¿Cómo era en tu sueño?


    Recorría su pecho con ansiedad, sabía que quería verlo.


    —Marcela, solo su nombre en una letra muy bonita, como gótica, yo nunca se lo dije. Podía parecer muy romántico, quizás hasta se podría llegar a interpretar como que estaba celosa de que mi príncipe llevara el nombre de mi amiga en su piel, o simple, podría decirse que ese príncipe era de ella y no mío. Pero a pesar de tantos peros, yo sabía que ese hombre me pertenecía... porque... ¿lo sos, verdad?


    Tan cierto, ella era esa estrella que aparecía en un firmamento donde siempre destacaba, tomó su boca de la única forma que ella la inspiraba, con pasión, sin pedir permiso, sin dudar, solo la hizo suya.


    Se dedicaron a complacerse en ese movimiento de labios, degustándose sin recelo, sin premura, sin reproches, eran solo ellos.


    Se separó sin quererlo, no muy convencido, pero no quiso seguir retrasando el momento y, con dedos agiles, comenzó a desabrocharse la camisa.


    Vio su ansiedad, su intriga y quizás algo de temor.


    Por seguro que estaba insegura, es que hacer realidad lo que una vez visionó no era fácil, más sabiendo de su conexión con su amiga. Entonces ni bien le mostro aquel tatuaje, a ambos se les cortó la respiración por el impacto. Tal cual Ludmila había soñado, Enzo solo había tatuado su nombre, «Marcela», aparecía delineado sin más, con sencillez, pero tan bonito.


    Y ella depositó sus labios en aquella porción de piel.


    Dios no le permitiera mentir si no sintió que algo diferente surgía en ese momento.


    Una fuerza extraordinaria impregnó cada latido de aquel hermoso corazón, un corazón que le pertenecía a Chela, pero que con toda responsabilidad, atesorando esa circunstancia que el destino, la vida y la magia obraron para conocerla, lo cuidó, lo respetó.


    Y fue en ese momento que le permitió saber que ella estaba presente, entre ellos, en su pecho, en cada latido, con cada contracción de aquel maravilloso músculo.


    Chela estaba allí, golpeando frenética con coraje, como reencontrándose con un amor que nunca abandonó, y Ludmila le daba la bienvenida en aquellos cálidos labios que poso sobre su piel, sobre la tinta que dibujaba su nombre.


    Enzo llevó su mano a la cabeza de la muchacha y la acarició mientras que ella dejaba pequeños besos en su pectoral, no era excitación la que sentía, no había lugar en ese momento para la lujuria que sus labios siempre despertaban.


    Eso era agradecimiento, reencuentro, amor, destino.


    Era tan natural, la dejó hacer, y cuando ella se sintió satisfecha y completa, se separó unos instantes para mirarlo a los ojos, desnudándole el alma.


    —Te amé, Enzo, lo hice de niña sin siquiera conocerte, pero ahora necesito tomar distancia.


    —¿Qué?


    —Por favor...


    —Ludmila, no voy a soportar...


    —Enzo, escuchame, todo esto ha sido enorme.


    —¿Y creés que para mí no lo es?


    —Lo sé, lo sé, pero necesito tomar distancia, tratar de comprender todo para volver a armarte.


    —Lu, te juro que lo que pasó en la licitación no...


    —Enzo, sé que saben lo que pasó, pero no es eso, no los culpo por haber creído en ella, pero ese no es el punto.


    —Entonces, no entiendo el problema.


    —Necesito reagruparme, necesito entender más todo esto y para ello debo estar sola.


    —Podemos hacerlo juntos.


    —No lo sé, por favor, entendeme, tengo que hacerlo sola.


    No podía quedarse sentado, se levantó y comenzó a caminar histérico, su camisa abierta mostraba aquel nombre como nexo, como un vínculo irrompible.


    —¿Y eso cuánto te tomaría?


    Negó con la cabeza, ella también se puso de pie y tomó el libro.


    —No lo sé, es incierto.


    —Sabés que no tomo muy bien el tema del abandono.


    —¿Después de lo que pasamos creés que sería capaz de una cosa así, me estás comparando con Celeste?


    Lo vio frustrado tirar atrás su cabello, quería tanto abrazarlo, pero era ella misma quien necesitaba ser abrazada. Sus ojos fueron una vez más a aquel tatuaje, allí estaba su amiga, viva, todo era tan raro, tan inexplicable.


    —¿Qué pasa?


    —Es que veo tu pecho y siento que Marcela sigue acá con vida, con nosotros.


    Quedó parado frente a ella en un segundo, tomó con ambas manos las suyas y se las puso sobre su pecho.


    —Este es tu lugar, Lu, es tuyo cuando quieras, solo te pido que no me alejes. Chela pide por vos, y yo te reclamo.


    Los ojos se le colmaron de lágrimas.


    —Pegás duro, Enzo.


    —Estoy desesperado, pero es lo más sincero que tengo para decirte. Esto, nosotros, somos un milagro.


    Tomó la determinación de que por una santa vez entendiera lo que ella significaba, lo que toda esa historia expresaba, acortó las distancias, la energía se sentía vibrar entre ambos cuerpos.


    —Estoy dispuesto a compartirte con Chela, porque siempre fuimos dos corazones por un mismo amor, por vos, Lu, siempre fuiste vos.


    Se sentía afortunada, fuera de sí, especial tal vez. Sin caer en la arrogancia se preguntó a cuántos seres humanos les pasaba una historia tan peculiar, a cuántos se les hacían realidad los sueños, los anhelos, los deseos.


    Afirmó emocionada.


    —¿Aún sigue en pie el reto?


    —Ahora más que nunca. ¿Te animás a escribir tu propia historia?


    Sonrieron, era todo una locura.


    —Es de locos.


    —Una hermosa locura, ¿entonces, qué decís?


    Volvió sus ojos al tatuaje, era como si Chela la observara intrigada igual que Enzo, la imaginó con su sonrisa enorme, esa picardía en la mirada levantándole los dedos pulgares para animarla. La imaginó aplaudiendo al aire, mientras que su espeso cabello negro danzaba con la brisa, la imaginó tan viva.


    —Reto aceptado.


    —Me alegro, porque yo te...


    —No, por favor, sigo insistiendo que necesito reconstruirme, juntar unos cuantos pedazos y entender qué me pasa.


    —¿Conmigo?


    Odiaba verlo tan destruido, sabía que le estaba quitando esperanzas, pero rezaba porque su corazón no se resintiera.


    —Con todo, Enzo, vos incluido.


    —¿Volverás a mí?


    —Tengo un largo camino que recorrer, pero creo que ahora es mi turno.


    —¿Para qué?


    —Para encontrarte, y si de algo quiero que estés seguro es que, si en algún momento me pierdo, haré todo lo que esté en mis manos para volver, para encontrar el camino hasta llegar a vos.

  


  
    Capítulo 24


    —Scusami, puoi dirmi se da questa strada raggiungo la Fontana di Trevi?


    —Sì giusto, due isolati a destra


    —Grazie molto, genere.


    —Prego.


    Enzo miraba maravillado tanta historia, tanto arte esculpido en aquella famosa fuente.


    Allí había un pasado tan impresionante que solo quedó por varios minutos frente a ella, sin decir ni hacer nada.


    La gente se movía a su alrededor, pero él observaba y escuchaba, fuerte y claro.


    Nada de automóviles.


    Fuerte y claro.


    Nada de charlas.


    Fuerte y claro.


    Nada de advertencias, ni pregones, ni dialectos.


    Fuerte y claro.


    Bumbum... bumbum...


    Fuerte y claro.


    Bumbum... bumbum...


    Era Chela y su loco corazón que conectaba con él.


    Sonrió recordándola aquella tarde, cómo gesticulaba, cómo sonreía y reía con tanto descaro. Su cabello volaba con la brisa enredándose en aquella chalina que tan bonita le quedaba. Sus labios gruesos que rezaban por besos no correspondidos, besos que deseaba y que nunca llegarían le quedaban de embrujo.


    Chela fue una luz cálida en medio de su huracán, de un tormento que supo calmar con un rato de su compañía. Ella fue esperanza, no solo cuando compartieron penurias, trágica esperanza a su muerte.


    Cosas locas de la vida, pero como ella le afirmó en aquel abrazo de despedida... fue destino.


    Y los pensamientos fueron solo para ella:


    «Acá estamos los dos, Chela, te estoy cumpliendo tu sueño. Frente a nosotros la Fontana di Trevi, tal cual tu deseo. No quiero decirte esto, pero se me parte el corazón que no estés acá, en cuerpo, arrojando aquella moneda que te traería un poco de paz y esperanza en encontrar el amor de una mujer que supliera a Lu. Pero aunque no fue posible, aunque aquel hijo de puta te quitó tus días, tus ilusiones, esa hermosa sonrisa, acá estoy yo para cumplir tu deseo. Y sí, claro que la vida te dio revancha, Chela.


    Este corazón que tanto atesoro, el cual siempre te va a pertenecer y que voy a cuidar hasta que mi existencia se diluya y volvamos a encontrarnos, porque sé que así será, le pertenece a ella, amiga. Entonces te digo, querida Marcela, que seremos dos en esta aventura llamada Ludmila, seremos dos para amarla, para protegerla, para cuidarla como nuestro amor, el más grande. Y es por ello que yo estoy acá, para soltar este deseo de que nuestra Ludmila nos dé a ambos la oportunidad de amarla. Sé que parece de locos que diga eso, y aunque nunca lo voy a decir en voz alta, porque dañaría más de lo que curaría, te prometo que a esa mujer, si ella me da la oportunidad, la cuidaré con tanto ahínco que jamás podrá encontrar a otro que la ame como yo lo haré.


    Por eso, Chela querida, te pido que me ayudes a que este sueño, ahora mío y en secreto de ambos, se haga realidad».


    Tomó la moneda del bolsillo y la llevó a sus labios besándola, como si sus labios, los de ella, fueran los que reemplazaran a aquel frío metal, y lo sostuvo por unos segundos más hasta que, arrojándolo, supo rezar.


    «Por nuestro amor, Lu».


    Siguió el salto del metal y su posterior hundimiento en el agua, y allí reposaron, en el fondo de la fuente, el futuro y las esperanzas de conquistar un corazón inquieto, casi inalcanzable, pero no imposible


    Bumbum... bumbum...


    ***


    Seis meses después


    Sacaba con paciencia una a una las hojas amarillas, las que no le gustaba, las que le daban mal aspecto a su tumba.


    Ya se había amigado con aquel lugar, fue difícil, tortuoso, lo sentía horrible y el peor espacio para estar. Sin embargo, después de meses, le parecía familiar, es más, muchas veces le hacía falta.


    En un comienzo no entendía aquella necesidad, pero luego lo supo, allí estaba Chela o su esencia. Sabía que más que eso no iba a encontrar, pero saberla allí, que su memoria o halo estaban allí, la ayudaba para aceptarlo, y la idea de tener ese pedazo de tierra para sentir que la iba a visitar era como un poder de atracción.


    Le había llevado margaritas, recordaba que le gustaban, igual que las rosas amarillas que veía en un florero hacia la izquierda, habría sido Ova tal vez quien se las dejó.


    Las imágenes de ellos discutiendo por no haber sido sincero con su relación con Enzo le dejó un mal sabor en la boca por algunos días, pero luego que pasaba la tormenta, ella se calmaba y le pedía disculpas, su impulsividad la cegaba, ¡qué paciencia que le tenía!


    —Ya lo terminé, Chela, ayer le puse fin y estoy que exploto de ansiedad. Hoy se lo pasé a mi editora para que comiencen a revisarlo, Lila Gutiérrez es una de las mejores en la editorial de Enzo, y estoy muy agradecida porque me la hayan asignado. Es que este proyecto, si bien es mi ilusión, también lo es para él, bueno, para los dos o para los tres, sos parte fundamental. Ay, Marce, qué loco todo, ¿verdad?, pero aquí estamos a días de sacarlo a la venta. Yo, después de esto, debo retomar mis responsabilidades en la empresa que tengo con Jano, somos una consultora que está tomando fuerza y estamos ambos más que felices que funcione. Es que lo del libro fue en realidad algo mío, que me debía, y Jano no puso ningún pero, es un sol, es mi amigo. Sabés que me fue muy difícil llenar tu vacío, estaba negada a dejar entrar nuevas amistades a mi vida, pero él y Romina me convencieron, son excelentes ambos, espero que desde donde estés te gusten. Hubiésemos sido un lindo grupo, aunque no estés presente en cuerpo lo estás siempre, ¿lo sabés, verdad? Por muy extraño que haya sucedido, el haber hecho esta recopilación de relatos de amor, de tantas personas que me regalaron sus historias, me ayudó a sanar, me curó el alma de tu ausencia y hoy siento que me acompañás, a cada paso que doy estás, Chela, lo siento, existís en mí. Ahora tengo que tomar una decisión y por supuesto sé que es lo que voy a hacer, pero así y todo me aterra, porque no estoy segura, no entiendo si lo perdí. El haberme tomado estos meses me dio fuerzas para aceptar toda esta locura, y ahora me quedan dudas, algunos miedos, tengo terror de que me haya olvidado.


    Necesito ser fuerte, Marce, necesito que me des tu bendición, necesito una señal de que todo estará bien.


    —¿Estás triste?


    Aquella vocecita de niña la sacó de su burbuja, observó su rostro de nena, le pareció preciosa.


    —Un poco, ¿dónde está tu mamá?


    —Allá.


    Ludmila miró hacia donde la niña señalaba y observó como una mujer joven le hacía señas para que volviera con ella, preocupada de que su hija la molestara. Le hizo un gesto de que no se preocupara, no era molestia.


    —¿Quién era?


    Parecía que estar en aquel jardín de paz no la perturbaba, tal vez tanta naturaleza alrededor no le daba idea de cementerio, mejor.


    —Mi hermana.


    Claro que lo era, ellas eran eso y mucho más.


    —¿La extrañas mucho?


    —Bastante.


    —No es necesario que la extrañes porque ella está feliz y te quiere mucho. Mami dice que acá, en este jardín, viven los ángeles, quizás tu hermanita ya sea uno y seguro que es tan linda como vos.


    Aquellas palabras, junto a su tierna voz, le hicieron sentir un calor peculiar en el pecho. Inhaló profundo y exhaló soltando la poca angustia que le quedaba, no quería llorar.


    —¿ Estás segura?


    Agito su carita, haciendo ver con ese gesto un rotundo sí, y unos pequeños dientes cuando sonreía. Su melena estaba atada a una colita alta, morena, brillante, pícara y toda la inocencia encima.


    —Sí, lo sé.


    —¡Marce, vamos hija!


    La niña le hizo un gesto con su mano cuando comenzaba a correr hacia su madre.


    Marce... podría ser tan cierto, señal o no, Chela una vez más se lo demostraba.


    —¿Podrías dejar de hacer mis deseos realidad, Chelita de mi corazón?


    Y rio, con gusto rio, tanto, que tuvo que recostarse en el césped para tomarse del estómago, recordó cuando reían ambas de esa manera, tiradas en el piso del living de la casa de ella, y pensó también, mirando maravillada el cielo celeste, que la magia era poderosa... era infinita.

  


  
    Página 195


    Me pregunto una y otra vez cómo te está tratando la vida.


    Estabas vacía de ella, sin embargo, en algún momento supiste que estabas perdida.


    Sufriste.


    Negaste lo que te pasaba.


    Volviste a tener esperanzas, y caíste una vez más.


    Una mañana, mirando por la ventana de casa vi que te buscaban, te llevaron.


    Era lo mejor, estabas ausente, consumiéndote y sin embargo, aunque te lo pedía, no querías hacer nada.


    Han pasado muchos años desde aquel momento, no quisieron decirme nada, no pude encontrarte. Pero gracias a la sensación tan amarga que me quedó, me dediqué a ayudar a muchos, me recibí, soy psicólogo, quizás con la tonta esperanza de algún día, si necesitabas una mano, encontraras la mía extendida.


    No pierdo las esperanzas, tengo ya setenta años, y sigo esperándote con la mano extendida.


    Jorge para Ofelia.

  


  
    Capítulo 25


    La concurrencia de público por la firma de su primer libro Hasta llegar a vos excedió las expectativas de Ludmila, de Lila y de la propia editorial, Haz el camino.


    Cuando el público dejó de entrar, comenzó con pura satisfacción a juntar sus pertenencias, bolso y abrigo en mano.


    —Lu, no te vayas, quedó un rezagado.


    Soltó un soplido cansino, realmente, entre la adrenalina y lo poco que había dormido esos últimos días, se sentía al límite de sus fuerzas.


    —Es que ya está cerrada la librería y nos tenemos que ir a la cena, nos están esperando.


    Exageradamente vio cómo con ambas manos unidas, en un claro símbolo de súplica, le pedía un último esfuerzo.


    —Solo uno más, te lo prometo.


    Se sentó de golpe en la silla que se encontraba cerca del escritorio donde hacía minutos regalaba firmas y sentidas dedicatorias.


    —Lo que yo no prometo es que me salga la firma, ya la gasté por meses.


    —Engreída.


    Rieron ambas.


    —Bien, dejá pasar a quien sea.


    Lila, con una cierta mirada pícara, corrió hacia la puerta que separaba a aquel lector deseoso de que aquella prometedora escritora estampara su sello con la firma que quería obtener.


    Ludmila terminó de guardar algunas pertenecías más, casi olvidadas, cuando aquella voz que reconoció inmediatamente le provocó como siempre un aleteo feroz a su corazón.


    «El corazón no olvida».


    —¿Me harías el honor de firmar mi ejemplar?


    Levantó la vista sin poder hacer otra cosa que observarlo, sintiendo que su ausencia la había dañado más de lo que ella había creído.


    Meses, largos meses ansiando verlo después de que toda aquella locura se desatara.


    Días pensando que su impulso desmedido había provocado aquella distancia, pero ya era hora de afrontarlo y. al ver su sonrisa que la enlazaba como un experto domador de fieras, ella supo en ese mismo instante que ya todo estaría bien.


    No sabía si salir a abrazarlo o hacer exactamente lo que le pedía.


    —Por supuesto, ¿para quién sería la dedicatoria?


    —¿Podría poner, por favor, para mi príncipe azul?


    Se miraron con una sonrisa llena de calidez.


    Él, con el corazón en un puño; y ella, con la ansiedad de besarlo, como todas las noches de aquellos interminables meses había querido.


    —Te extrañé, amor.


    —No más que yo.


    —Sería imposible, yo más.


    Un tonto juego que los relajó, hasta que sin más palabras se acercaron, embebiéndose de lo que el otro le ofrecía... promesas en los ojos, en los labios, en el alma.


    —En unos minutos le voy a dedicar el libro, pero antes, mi príncipe, voy a darle el mejor beso que ninguna princesa supo darle en su vida.


    —Le advierto que he tenido muchas princesas en mi haber.


    —Bueno, pero la que está por besarlo es su futura reina, mi señor.


    —De eso estoy seguro.


    Besos, muchos, ¿y de qué clases infinitas habrá?


    Aquellos dos solo se dieron el que esperaban, el que añoraban y el que se debían.


    Ya despojados de tanto, codiciosos por recorrer un camino que los dejaría enloquecidos, rozando piel con piel, escuchando lo que sus corazones gritaban en cada latido, en cada vibración, se entregaron, se declararon rendidos uno por el otro.


    Ellos, allí, en ese auditorio, eran el retumbar que sonaba en la sangre, eran el rugir de un músculo que les otorgaba vida.


    Ellos eran dos corazones y un mismo amor.

  


  
    Nota de la Autora


    Hasta llegar a vos — Ludmila Dagostino


    Esta historia, Hasta llegar a vos, quiero dedicarla a la persona que más que una amiga fue una hermana, y lo seguirá siendo hasta que me extinga.


    Porque fuimos una desde el momento que ella me saludó en ese banco del colegio secundario, desde que me dijo que más que seguro íbamos a ser grandes amigas al segundo de saludarla, tan loca me pareció que acepté aquel desafío.


    Hoy no está conmigo, ella está más que seguro en el Cielo, armando lío, riéndose y haciendo reír, para ser franca me siento un poco celosa de sus nuevos amigos, es que la extraño tanto que no encuentro consuelo.


    Pero fiel a mi promesa, todos los días, cuando la necesito, hago lo que ella me pidió en el libro, cuando escribió aquella última página de este maravilloso tesoro que hoy llega a su fin.


    Ahora que saben todo acerca de esta increíble historia, aun sabiendo que no es común tal evento, me sigo diciendo que cuántas vueltas maravillosas tiene la vida, y agradezco que ella haya encontrado mi libro.


    Qué justo ella, quien me ayudó a comprar y elegir el cuaderno que le daría vida a mi fantasía de niña, haya sido la que puso el punto final, y es tan real que no quepo en mí.


    Esperaba aquel mensaje desconocido y al hermoso príncipe que me lo traería. Por un tiempo tuve una leve sospecha de que quizás no se cumpliría, pero resultó.


    Y hoy, mientras escribo esta nota, lo tengo en mi vida, emocionándome, haciéndome sentir tan llena de amor, de tanto.


    Así que esta dedicatoria se la concedo a Marcela, esperando que me hayas perdonado no sentirte como vos lo hacías, deseo desde lo más profundo de mi corazón que, por lo menos, te haya bastado el amor que pude ofrecerte, el de una hermana. Y así, aunque me es casi imposible seguir escribiendo, porque las lágrimas que se agolpan en mis ojos me dificultan la visión, dejó discurrir aquella canción que mi Chela me dedicó como mensaje en la última página, ese mensaje que cuando era niña no lo entendía creyendo que solo era una parte romántica de Chela que se la dedicaba a un muchacho, a un amor imposible, inalcanzable... vaya que lo fue para ella.


    Así que, mi queridísima amiga, acá les dejaré a mis lectores tu mensaje para que tu ausencia no me derrumbe, porque como dice este cantante en otra de sus canciones: «Los recuerdos no abrazan, los recuerdos no besan, los recuerdos que tengo de ti no me sirven de nada si no estás aquí».


    Te extraño,


    Lu

  


  
    Epílogo


    Página 200


    Mi querida Lu:


    No te das una idea de la conmoción que sufrí al encontrarme este libro hace un ratito, es que ya casi se me había olvidado esta locura y con solo verlo supe, sin siquiera abrirlo, qué era. Acá estoy, sentada en un banco de una plaza, porque hace unos minutos casi me rompo la cabeza, sabés lo torpe que siempre fui, y bueno, parece que pasado los años nada ha cambiado.


    La cuestión es que lo vi debajo del banco y lo empecé a revisar, y no puedo entender cómo la gente se sumó a esta locura, pero lo hizo, te cumplieron el sueño, Lu, lo hiciste.


    Y me río, te juro que todos me miran como una loca, pero si ellos supieran de esta historia creo que estarían despachurrados por el piso riendo conmigo.


    Así que parece, soy la última en escribirte, y ansío que esto no lo arruine todo, pero hoy me siento particularmente valiente y quiero decírtelo, sé que hace un par de años no nos vemos, y claro que es mi responsabilidad. Ova me quiere matar porque no dejás de acosarlo, pero eso también es culpa mía, le pedí que no te dijera dónde estoy porque no soporto la idea de estar un segundo más a tu lado sin decirte lo que siento, sin decirte que te amo.


    Porque lo hago, amor, lo hago de una forma diferente a la tuya, lo hago como una mujer que ama a otra con desespero. Te amo, Lu, siempre lo hice, pero sé que no podés corresponderme y lo entiendo, juro que lo hago. Pero tengo miedo de que vos no lo hagas y, como la cobarde en que me convertí, entonces me escapo, ahora más lejos, me voy a Italia para no volver.


    Lo siento si esto te hace odiarme, pero no puedo enfrentarte, no tengo el valor de decirte a la cara que muero por besarte, por tocarte, por hacerte el amor, por sentirte en mi piel, en mi boca, en mis manos. Pero no puedo evitarlo, te amo hasta el desquicio, con todo lo que soy. Deseo en lo profundo de mi ser que me entiendas y no quemes este libro por mi culpa, toda esta gente que puso su corazón en cada dedicatoria y en cada palabra se merecen tu aceptación.


    Si querés te invito a que rompas estas hojas en donde mi verdad se ha escrito, pero mi alma implora para que no lo hagas, porque por lo menos de esta manera toda mi ausencia no será en vano. Lu, siempre serás mi amor, siempre.


    Te dedico palabras de ese tema que tanto cantábamos de chicas y que yo, con la excusa de que le gustaba a mamá, te lo gritaba a la cara, y vos tan inocente, creías que era para alguien más.


    No, mi amor, cada palabra dicha en la canción fue para vos, para mi Lu.


    Te amo y será así hasta la eternidad.


    Seguro que recordarás cuando te cantaba que «cuando estés desorientada, cuando sientas que el mundo se cae y no puedas más, pienses en mí.


    Y si estás de cara al cielo o precisas un consuelo también pienses en mí.


    Piensa en mí, cielo, piensa en mí».


    De Chela, para mi Lu.


    FIN
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    Capítulo 1


    Masoquismo. Eso era lo único que podía explicar el que ella, Alondra Saldivia, estuviera ahí, sentada en la fiesta de bodas de su antiguo novio y una mujer que le caía mal, viendo cómo estos bailaban felices de la vida mientras ella... bueno, ella tenía un vaso de whisky en la mano y consideraba seriamente la posibilidad de emborracharse para olvidar sus penas.


    Ella lo haría, lo haría si tuviera la certeza de que sus penas se olvidarían emborrachándose, pero no se olvidarían, solo desaparecerían temporalmente y regresarían al día siguiente, junto con una fuerte resaca que no tenía ganas de experimentar.


    Ahora, volviendo a los verdaderos motivos de por qué estaba ahí, podía decirse que era una forma de convencer a su cerebro de que aquel hombre que amó con locura ya no estaba disponible, que no valía la pena sufrir por él cuando en realidad nunca la quiso; aunque eso debería saberlo, pues él nunca la engañó. Alondra fue la que se engañó creyendo que podía hacer que la amara, que podían casarse y vivir felices comiendo perdices, cuando ya debería saber, a sus veinticinco años, que los cuentos de hadas no existían y los finales felices tampoco; al menos no para ella, ya que la pareja que se casaba sí estaba teniendo el final feliz de una historia donde había elaborado inconscientemente el papel de antagonista.


    Emma y Diego vivieron una historia de amor digna de telenovelas dramáticas, donde Alondra había sido la chica mala que quería quedarse con el novio a como fuera lugar, a la que solo le faltó inventar un embarazo y... Está bien, no era para tanto, ella no fue tan mala, y la culpa tampoco fue toda suya. El hecho es que al final había comprendido que no valía la pena luchar por un imposible y lo dejó libre para que fuera feliz con su amada; y como toda historia de amor tiene un final feliz, ellos estaban teniendo el suyo.


    Si sería duradero, ese era otro asunto, pues, con semejante decepción amorosa, empezaba a pensar que el amor no existía, y era solo un invento de esos filósofos con nombre extraño que, en su interés de buscar una explicación a todo en el mundo, inventaron el amor para describir a aquella atracción inexplicable hacia otra persona; pero en realidad no existía, solo era una ilusión, una ilusión que pronto se rompería y que por ello los matrimonios terminan en divorcio. Sí, eso era, ella no estaba enamorada, ella solo vivió una ilusión, aunque, literalmente, eso fue desde un principio, pues él nunca la quiso...


    Suspiró y tomó otro sorbo de whisky intentando alejar todos esos pensamientos, pero no ayudaba mucho que la gente la mirase con disimulo y comentase a sus espaldas.


    Como la mayor parte de esa gente era amiga de Diego, y por ende habían estado invitados a su boda, debían estar preguntándose el cambio repentino de novia e inventando posibles teorías que explicaran el asunto, teorías que pasarían de boca en boca volviéndose cada vez más inverosímiles. Ella odiaba causar lástima, lo que la hacía volver a la pregunta inicial: ¿por qué estaba ahí? Bueno, además de lo dicho anteriormente, quería demostrarles a esas personas y a Diego, que todo estaba bien, que en el fondo no le importaba el asunto, y sí, le importaba, pero no quería que los demás lo supieran; su orgullo le exigía eso.


    Debido a que Diego y ella habían quedado en buenos términos, había sido invitada a la boda, aunque a Emma no pareció gustarle mucho la idea. Quizás la veía como una zorra que se abalanzaría en cualquier momento hacia su marido, lo que no estaba más lejos de la verdad. Alondra no era de las que se aferraba a imposibles. ¿Por qué sino lo había liberado del compromiso e instado a que arreglara las cosas con Emma? Si no fuera por su decisión, el estúpido todavía seguiría intentando enamorarse de Alondra aun sabiendo que no podía, incluso estarían casados. Ella era una buena persona, pero eso no era un consuelo. En esos momentos, hubiera preferido ser egoísta, aunque sabía que de haberlo sido, hubiera significado infelicidad inevitable en un futuro.


    Pensándolo bien, se lamentaba porque quería, bien podía pararse y bailar con cualquiera, disfrutar de la fiesta en vez de estar ahí con cara de alguien plenamente inconforme con su vida. Ella era bonita, tenía el cabello castaño oscuro rizado, era esbelta y bien proporcionada por la naturaleza. Podría tener a cualquiera, en cambio, se lamentaba como una estúpida.


    Decidida, se levantó de la mesa, y se dirigió a donde había parejas divirtiéndose, dispuesta a encontrar a algún hombre con quien bailar y poder disfrutar de la fiesta, pues para eso estaba ahí. Si lo que hubiera querido era compadecerse de su vida, bien podía haberse quedado en casa, llorando mientras comía un helado de chocolate y veía películas de amor con el final feliz que nunca tendría.


    Cuando se acercó a la pista, vio a un hombre que se le acercaba. Al principio, creyó que la invitaría a bailar, hasta que vio la cara del hombre. Se trataba de Gabriel Mendoza, el presidente de Ea Construcciones, la empresa rival de donde ella trabajaba. Sin muchos ánimos de tener de nuevo la conversación que sabía que tendrían, ni de saber cómo se había colado en la fiesta, Alondra giró sobre sus tacones haciendo que uno de estos pisara la cola del vestido. Debió haberse puesto uno corto, pero no, ella optó por el lindo vestido azul rey de espalda descubierta, que la hacía ver maravillosa pero que terminaría llegando a casa destrozado si seguía así.


    En esos momentos era que se preguntaba el nombre del genio que dictó que una mujer debía usar tacones para un evento elegante, el que lo hizo, no debía tener ninguna consideración por las mujeres que tendrían que soportar al menos la mitad de la fiesta con ellos. Habría a quien le gustara, pero ella se incluía en el grupo de las que llevaban unos zapatos bajos escondidos en la cartera para cambiarse a mitad de la fiesta.


    Se alejó del hombre rogando silenciosamente que no la encontrara, sabía lo que quería y no era invitarla a bailar, así que lo mejor sería huir del enemigo. Como tenía la cabeza volteada para ver si la seguían, no se dio cuenta cuando Emma se le atravesó en el camino y terminó tropezando con ella.


    "Suerte, ¿es que acaso alguna vez estarás de mi lado?", se preguntó, aunque la respuesta la sabía: ¡No!


    Con fastidio, enfrentó la mirada antipática de la rubia, cuyos ojos verdes la miraban como se mira a una plaga fastidiosa que te vive rondando para chupar tu sangre. Emma era linda, pero ese ceño fruncido no le favorecía en nada.


    —Deberías fijarte por dónde caminas, Alondra, puedes importunar a alguien.


    —Y tú ya deberías dejar de fruncir el ceño, uno juraría que las novias están más felices el día de la boda.


    Emma frunció más el ceño, y Alondra sonrió consciente de que esas provocaciones infantiles siempre la habían hecho molestar, y a ella le gustaba hacerla molestar. ¿Ya mencionó que le caía mal?


    —Si tuvieras algo de decencia, no estarías aquí.


    Alondra se encogió de hombros. Bien, ella podía haber sido la antagonista de esa historia, pero Emma distaba mucho de ser una buena protagonista. ¿Acaso las protagonistas no perdonaban a la antagonista al final?


    —¿Me han invitado, no? No veo ninguna razón por no estar aquí.


    —Eres una zorra, Alondra —espetó la rubia con veneno—. Aprovechas cada oportunidad que se te presenta. ¿Acaso no deberías entender ya que Diego es mío y tus intentos por robármelo no funcionaron?


    Alondra dejó pasar el insulto por cuatro razones. Primero, el asesinato es ilegal. Segundo, Emma siempre fue celosa compulsiva necesitada de psicólogo, y hablaban los celos, no ella. Tercero, ella no era una zorra y no pensaba molestarse por que le dijeran algo que ella sabía que no era; y cuarto, ¿qué podía hacer? Sin duda no iban a ponerse a jalarse de los cabellos como locas en plena boda. Así que se limitó a decir:


    —Yo no te lo robé, simplemente lo consolé después de la última escenita que le montaste, pero tú puedes tomarlo como quieras —dijo y se alejó de ella antes de que replicara; en esos momentos, se encontraba compadeciendo a Diego.


    —¿Señorita Alondra?


    ¡Diablos! Gabriel Mendoza. En su discusión, se olvidó que huía de él.


    —Señor Mendoza —saludó con educación—. Qué sorpresa verlo por aquí.


    Él debía saber que con esa expresión ella quiso decir que sabía perfectamente que él no estaba invitado, porque sonrió.


    —¿Cómo está?


    Golpe bajo, aunque no lo supiera, ¿cómo estaba? Estaba a punto de largarse de esa fiesta e ir a llorar en paz sus penas.


    —Bien, gracias. ¿Y usted?


    —Bien. ¿Me acompañaría afuera? Quisiera hablar con usted. Le tengo una propuesta.


    "¿Una propuesta?", se preguntó ella mientras lo seguía hacia afuera del local. ¿Sería indecente? Ella se encontraba esperando que fuera indecente, pero era improbable, sabía lo que quería, pero lo necesitaba y... ¡No! ¿Qué estaba pensando? Ella no se acostaba con casi extraños, aunque fueran casi extraños como el que tenía en frente, es decir, guapísimos.


    El hombre era alto, fornido, de piel bronceada, cabellos negros y ojos grises. Era de esos hombres que se parecían a los protagonistas de las telenovelas (sí, le gustaban las telenovelas) y con los que uno tiene todo tipo de pensamientos indecorosos cuando los ve, como los que tenía ella ahora... "¡Basta, Alondra, eres una mujer decente!", se recordó, no podía permitirse que el hombre la atrapara comiéndoselo con los ojos, aunque estaba segura de que él debía ser muy consciente de su atractivo. Los hombres guapos normalmente lo eran, y eso los hacía arrogantes e irritantes, y ella odiaba a los hombres arrogantes.


    —Usted dirá, señor Mendoza —dijo Alondra una vez estuvieron fuera del club, lamentándose de haber salido con él. ¿Por qué no le dijo que no y ya?


    El aire frío de la noche le acarició sus brazos desnudos y sintió el impulso de cerrar los ojos y olvidar todo por un momento, pero él habló, impidiéndoselo


    —Como le decía, le tengo una propuesta, una propuesta de negocios.


    Una punzada de decepción se instaló en su cuerpo... ya va, ¿decepción? ¿En serio? "¿Y el corazón roto, Alondra?". Había tomado mucho Whisky, parecía.


    —No estoy interesada.


    Gabriel frunció el ceño y la miró de forma rara.


    —No le he dicho aún la propuesta —le recordó.


    —Sé cuál es, me ha estado persiguiendo por un mes entero para hacérmela saber. Le explico, señor Mendoza. Si le digo que no me interesa, es que no tengo ninguna intención de cambiar de trabajo por más tentadora que fuera la propuesta. Verá, cuando me acababa de graduar, nadie me quería dar trabajo por falta de experiencia, incluyendo su compañía. El señor Altamirano confió en mí. Si algún día me voy de la empresa, sin duda no será a la rival. Es una cuestión de lealtad y principios, además, ahí gano bien y no veo motivo para abandonarlo. —Solo estaba el hecho de que ahí vería a Diego todos los días; sí, era masoquista.


    —Podemos negociar una buena propuesta que estoy seguro de que la favorecerá. —informó y a continuación empezó a describir una buena oferta de trabajo.


    Alondra admitía que la propuesta que el hombre le estaba describiendo con tanto afán sonaba bastante tentadora, y no por cuestiones económicas, sino sentimentales... Pero no, ella no podía hacerle eso al señor Altamirano. Ir a ofrecer la experiencia que había adquirido en su compañía al rival era un acto de traición. Muchos lo harían, y sin duda muchos pensarían que era una estúpida por no escucharlo siquiera, sobre todo considerando las circunstancias, pero sería un acto muy desleal de su parte, y más cuando el padre de Gabriel era un antipático que seguro había desechado su currículo apenas le fue entregado; si es que se había tomado la molestia de leerlo, claro está. La razón por la que ahora querían contratarla le era desconocida, y aunque la curiosidad se la comiera viva, no preguntaría.


    —Lo siento, pero mi respuesta es negativa.


    El hombre parecía encontrarse en ese momento en estupor, como si no creyera que en verdad había sido denegada su propuesta. Claramente se había colado en la fiesta firmemente convencido de que su oferta sería aceptada, y no sabía cómo reaccionar ante una negativa.


    —Usted no ha entendido bien —habló como si lo hiciera con una niña—, he dicho que le ofrezco...


    "Un aparato auditivo para el señor Mendoza". ¿Acaso no había escuchado nada de lo que dijo?


    —Sí, lo oí, no soy sorda ni tonta, señor, he entendido perfectamente lo dicho y ya le he explicado mis razones para negar su propuesta.


    —Pero...


    —No insista, señor.


    De repente, él sonrió, con una sonrisa digna de modelo de revista que le calentó la sangre. "Eres una mujer decente, Alondra, eres una mujer decente, Alondra, y tienes el corazón roto", se recordó.


    —Ya entiendo. Esto es un asunto de rencor —dijo y asintió levemente como si ya entendiera todo, solo que Alondra no lo entendía. ¿De qué hablaba?


    —¿Rencor?


    Él asintió.


    —Sí, usted está molesta porque en un principio le fue negado trabajo en nuestra compañía, y su orgullo y rencor le impiden aceptarlo esta vez, pero debe comprender...


    Él siguió hablando mientras Alondra negaba interiormente la cabeza. Era sorprendente que un hombre de su estatus no tuviera para comprarse un aparato auditivo que necesitaba con urgencia, pues no había escuchado nada de su discurso de lealtad. Aunque en cierto punto no le quitaba la razón, era rencorosa, y no habría satisfacción que se comparase con ser ella la que rechazara esta vez la propuesta, sin embargo, esa no era la raíz de su decisión y él haría bien en entenderlo. Alondra empezaba a pensar que no era sordo, sino de esas personas que escuchaban lo que querían escuchar.


    —Señor Mendoza —alzó una mano para interrumpir su discurso de por qué debería aceptar su propuesta—, no me hará cambiar de opinión, así que ahórrese sus argumentos, por favor.


    —¿Segura? —preguntó con una sonrisa.


    —Segura —contestó ignorando lo guapo que se veía sonriendo. ¿Pero qué le hacía ese hombre?


    —¿En verdad piensa quedarse trabajando en un lugar donde verá todos los días a su ex y a una mujer que le acaba de llamar zorra?


    Además de sordo, chismoso y entrometido. Alondra pensó que ese día no podía ser peor.


    —Eso, señor Mendoza, será mi problema.


    —Si me permite mi opinión...


    —No, no se la permito porque no se la he pedido. —Al carajo la buena educación, ese día había llegado al límite de su paciencia—. Adiós.


    Entró nuevamente en el salón justo cuando Una propuesta indecente comenzaba a sonar.


    ¡Genial!


    Decidió que era hora de irse, quedarse en su departamento comiendo helado y compadeciéndose de sí misma ya no le parecía tan mala idea.


    Gabriel observó cómo la mujer entraba en el lugar y frunció el ceño. Que le rechazaran su propuesta no había estado en sus posibilidades cuando fue ahí. Primero, porque era una propuesta demasiado buena para ser rechazada. Segundo, era de conocimiento público que ella debía ser la novia en esa boda y no la señora Emma, y aunque había corrido el rumor de que la boda se había cancelado por incompatibilidad de caracteres entre la pareja, el rostro melancólico de Alondra Saldivia daba a entender lo contrario. Desconocía el motivo de su ruptura, pero de una cosa estaba seguro, y es que la señorita Alondra no la quería, entonces, si ella estaba despechada, ¿no debería buscar alejarse del lugar donde vería todos los días a su exprometido?


    Negando con la cabeza, regresó a su auto. A la mujer tendría que gustarle sufrir para quedarse ahí en esas circunstancias, pero ¿qué sabía él de sus gustos? Ella había dejado claro que no era una persona normal, una persona normal hubiera aceptado el trabajo y no le hubiera salido con ese discurso de lealtad. ¡Lealtad! En cierto modo entendía su punto de vista, e incluso admitía que su exnovia necesitaba unas cuantas lecciones de ella, pero cualquier ser humano mentalmente estable aceptaría un oferta que le proporcionaría ventajas tanto económicas como emocionales, pero no, ella le había salido que era una cuestión de lealtad.


    Debería buscar a otro arquitecto que ocupara el lugar de Amanda, había muchos que estarían encantados de trabajar en Ea. Sí, debería hacer eso, pero no lo haría, y no lo haría porque lo que Ea necesitaba era alguien como Alondra. Los rumores sobre ella habían llegado a oídos de su padre hace meses, y le encargó a Gabriel que se hiciera cargo del asunto. Alondra a su joven edad era una persona con una creatividad impresionante, capaz de crear ideas ingeniosas y modernas, capaz de romper los límites de lo convencional y adentrarse en algo nuevo, y eso era lo que su empresa necesitaba para terminar de triunfar. Ella tendría que irse con él y de alguna forma lo conseguiría, no era un hombre dado a aceptar derrotas y la perseverancia era la clave del éxito. Solo necesitaba idear una buena estrategia.

  


  Nunca se sabe cuándo un mensaje puede llegar en el momento indicado.


  [image: Cubierta]Dos amigas de la infancia y una inocente aventura que las llevará por caminos diferentes, pero que les deparará el mismo destino cuando un hombre, desesperado por afrontar una triste noticia, se vincule a una de ellas, arrastrando a los tres a un final enlazado.
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